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    Capítulo 1


    


    


    El comandante del vuelo nos indicó que comenzábamos a descender para el aterrizaje en el aeropuerto de Phuket, el sur de Tailandia.


    


    Marisa me miró sonriente. Ella era ese tipo de amiga que te metía en esos líos que sabías que se convertirían en toda una aventura, como este viaje, tenía claro que no sería menos.


    


    —Daniela, ya hemos llegado —besó mi hombro emocionada cuando el avión tocó tierra.


    


    —¿No me digas? —pregunté con ironía y una sonrisa de corazón, me encantaba verla así de feliz.


    


    —No te lo digo —me hizo una burla y rompió a reír nerviosa.


    


    Marisa tenía treinta y un años, dos más que yo, que aún no había cumplido los treinta. Era mi amiga desde que tenía uso de razón, y es que su padre, Fernando Suarez, era socio del mío, Martín Alonso, los dos a punto de cumplir los cincuenta y siete años, se llevaban apenas veinte días.


    


    Nuestros padres con solo treinta años ya eran socios de una de las mayores agencias de artistas cinematográficos del mundo, tenían la oficina en España, en nuestra Málaga natal y una sede en Los Ángeles, allí en California.


    


    Era una de las más importantes del mundo, nos llegaban las películas que se iban a rodar y nuestra función era elegir a los protagonistas que encajaran con el papel. Los seleccionábamos y mandábamos a la sede para que comenzaran las negociaciones con los representantes de esos artistas.


    


    Marisa y yo compartíamos despacho, uno bien grande y desde hacia cinco años llevábamos la parte de proponer actores para esos papeles y teníamos un ojo increíble, siempre terminaba siendo todo un acierto y nuestros padres estaban de lo más orgullosos de nosotras, nos tenían toda la confianza depositada.


    


    Lo habíamos mamado desde chicas y la verdad es que siempre nos apasionó ese mundo en el que nos fuimos metiendo hasta acabar llevando ese puesto.


    


    El tema estaba en que ellos sabían que tenían esos contratos gracias a esta agencia, pero en ningún momento sabían quién lo había propuesto o no, eso sí, el mundo entero del cine sabía que tanto Marisa como yo, éramos las hijas de los jefes y que nos movíamos dentro de la oficina de España.


    


    Y por supuesto teníamos nuestros favoritos, obvio, ella tenía pasión por un actor mexicano llamado Gabriel, ese que pegaba en numerosas series, pero no por gustarle le dábamos todos los papeles, solo los que estaban para él, eso sí, siempre salía ganando al igual que Ethan, ese actor que me tenía enamorada desde los veinte años.


    


    Ethan era el típico actor americano de cara bonita, simpático, rubio, ojos claros, cuerpo escultural, educado, sexy… y mil cosas más que hacían que fuera uno de los hombres más deseados del mundo.


    


    Lo que él no sabía es que obtenía tantos papeles gracias a mí. Como decía, no se lo dábamos por ser nuestro favorito, si no porque encajaban a la perfección y porque eran unos pedazos de actores que lo bordaban todo. 


    


    A Ethan, siempre le solía dar el papel de las grandes comedias románticas que tanto éxito cosechaban entre las féminas y ni que decir las que iban acompañadas por un poco de erotismo. Ahí es cuando hacía arder la gran pantalla y conseguía ser todo un furor mundial.


    


    Yo estaba loca por él, pero claro, como muchos millones de chicas a lo largo de la geografía que fantaseaba con ese hombre.


    


    Ethan tenía constancia de que Marisa y yo, éramos las hijas de los jefes, pero claro, se pensaría que no dábamos palo al agua y que solo estábamos en las redes.


    


    Que lo estábamos, éramos influencers, nos seguían millones de personas y muchos artistas como él, que de vez en cuando nos likeaba algún que otro post.


    


    Pero lo primero era nuestro trabajo, ese que amábamos y que nos encantaba disfrutar de cada obra que nos llegaba y a la que nosotras teníamos que dar vida con esos personajes que teníamos que elegir.


    


    En un mes había una entrega de premios en Hollywood, ahí por primera vez conoceríamos personalmente a esos hombres que nos hacían mover todas las mariposas del estómago, además, nos iban a mencionar como las responsables de los papeles de cada actor, eso me emocionaba mucho, ahí descubriría que parte de su éxito cinematográfico me lo debía a mí, que, por supuesto era debido a su profesionalidad, pero si no fuera por nosotras, muchos de esos papeles no hubieran caído en sus manos. 


    


    Era consciente de que esa noche me haría un poco la pelota y me lo agradecería, pero claro, de ahí a seguir soñando era lo que tocaba y para eso, tenía los pies bien puesto en el suelo.


    


    A todo esto, que me enrollo como las persianas, ya habíamos salido del avión, cogido las maletas y pasado el control de migración, que fue muy rápido, parecía que nos querían meter a todos en el país como manadas.


    


    Eran apenas las siete de la mañana cuando salimos afuera y un señor con un cartel con nuestros nombres nos esperaba para trasladarnos al barco que nos llevaría a la isla de Koh Phi Phi…


    


    Fue llegar al puerto y uno privado nos esperaba para trasladarnos a unos de los resorts más impresionantes de aquella isla, uno de los más lujosos al que estábamos invitadas desde hacía mucho tiempo, al igual que el vuelo en primera clase nos lo ofreció la compañía, todo por la empresa cinematográfica, la verdad es que salíamos muy bien paradas de ella.


    


    El trayecto en barco fue con un pedazo de desayuno en la cubierta, con todas las comodidades, la verdad es que era fascinante pasear sobre el mar viendo esas grandes piedras en medio de esa mar turquesa que era todo un deleite para la vista.


    


    Marisa era rubia como los trigales, de piel blanca y ojos claros, yo era todo lo contrario, pelo castaño con una melena degradada y lisa, ojos marrones y morena de piel. Cada una con su encanto, que eso sí, las dos éramos bastante agraciadas y la genética se había portado bastante bien con nosotras.


    


    Dábamos la impresión de ser niñas dulces, educadas y muy prudentes, que lo éramos, eso nos lo inculcaron desde muy pequeñas, humildad, ante todo, pero que a Marisa se le iba la pinza y a mí también de vez en cuando, era innegable.


    


    Nos hicimos varias fotos durante el trayecto, la verdad es que quedaban impresionantes, subimos una cada una a las redes y cuál fue mi sorpresa que Ethan, le dio un me encanta y además puso como comentario diciendo que estábamos muy guapas y que disfrutáramos de ese viaje.


    


    Del brinco que metí casi salto al agua…


    


    Llegamos al puerto y nos esperaba un chico del hotel para poner nuestras maletas en el carrito tipo de golf. Por ahí no dejaban transitar vehículos, solo motos en el interior de la isla.


    


    Nos llevaron al resort en primera línea de mar, encima teníamos una piscina privada delante de la cabaña, aquello era lo más lujoso que nadie se podía imaginar, con un marco incomparable, dando a la zona donde estaba la isla en medio del mar donde se rodó “La playa” de Leonardo Di Caprio.


    


    —Esto es vida, amiga —dijo tirándose en la hamaca sin siquiera entrar a deshacer la maleta —. Dos copas de vino blanco, por favor —le dijo al chico que sonreía viendo como se había echado ahí directamente.


    


    —Ahora mismo —metió las maletas hacia dentro y luego se marchó a traer el pedido.


    


    —Tía, pronto vamos a empezar.


    


    —Un vino es algo importante para estos momentos —me hizo un guiño y me tiré encima de ella para hacerle cosquillas.


    


    —¡Qué comentó mi post Ethan! —grité mientras no la dejaba tranquila y reía a carcajadas.


    


    —Quita, por Dios, que me ahogo —tosía de forma exagerada.


    


    —Ahógate, pero no me dirás que no tengo razón.


    


    —Un vinito de nada, para celebrar que estamos en una preciosa isla.


    


    —Isla te voy a dar yo a ti.


    


    —Aquí estuvo el mismísimo Leonardo.


    


    —Sí y unos cuantos más —reí negando.


    


    —Pero el vino a rodar la peli.


    


    —Lo mismo que harás tú, rodar todo el resort como no te portes bien —dije, levantándome y sentándome en mi sitio.


    


    —Pero mira el cielo, es precioso —se puso a tirar besos hacia arriba.


    


    —Estás como una cabra —negué metiéndome hacia dentro para ponerme el bañador y guardar la ropa.


    


    Entró de seguido y el chico no tardó en llegar con una botella en una cubitera y dos copas de vinos que dejó servidas. Le dimos las gracias y nos dijo que cualquier cosa que necesitáramos pulsáramos el botón que había en la mesa exterior y dentro, al lado del televisor, que él llegaría en nada.


    


    Colocamos todo y salimos a tomar la copa de vino, además nos habían dejado unos frutos secos en un cuenco y una cesta de fruta de bienvenida.


    


    Esta vez nos sentamos en el balancín que había detrás de la mesa, a cada lado un sillón de lo más cómodo. 


    


    Vimos pasar un par de chicos que nos dieron los buenos días, se veía que era españoles, vamos, ni que dudarlo.


    


    —Lo mismo vienen de luna de miel.


    


    —Lo mismo vienen en un viaje de amigos, hija —volteé los ojos.


    


    —Esos vienen de recién casados, te lo digo yo. Dos chicos monos, cuerpos perfectos…


    


    —Lo que tú digas —me eché a reír, cuando se le metía una idea en la cabeza…


    


    —¿Te imaginas que un día se descubre que Ethan es gay? 


    


    —¡Marisa, por Dios! —volteé los ojos—. Pues nada, que sea feliz, total no me lo voy a tirar ni de una manera ni otra, pero de todas formas está con la actriz mexicana Lupita Jara.


    


    —Esa mujer es tonta, no entiendo como un hombre como él, se fijó en alguien como ella.


    


    —Ni yo, no le pega ni con cola y no me refiero al físico, que la chica es impresionante, pero tiene un carácter arrogante, es muy diferente a él.


    


    —Por eso lo digo.


    


    —Bueno, cada uno se mete en el embolado que le da la gana, no creo que nadie lo haya obligado. 


    


    —Ya, ya, pero le pegaría más alguien como tú —aguantó la risa y la miré negando, volteando los ojos mientras reía.


    


    —Yo sí que te voy a pegar a ti —le eché la mano por el hombro y le besé la sien. 


    


    —¿Qué harías tú sin mí? 


    


    —Nada, es la verdad, nada —nos reímos.


    


     


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Nos fuimos a la playa, bueno, estábamos en ella prácticamente, nuestras cabañas daban a la arena al igual que la piscina, pero a los lados estaban los chiringuitos propios del resort.


    


    En la orilla estaban las barcas de maderas con esos lazos de colores típicos de allí, era una pasada ver aquello y tirarse fotos con ese fondo.


    


    Nos sentamos en unas butacas de esas balinesas súper anchas y cómodas que estaban detrás de una mesa de madera, en plena orilla del mar, era una pasada.


    


    Pedimos de nuevo vino blanco y una langosta cada una.


    


    —Tengo la impresión de que va a aparecer el amor de mi vida y se va a poner de rodillas para pedir que me case con él.


    


    —El amor de tu vida está de flor en flor por México y no nos da ni likes a pesar de pertenecer a la empresa que le da todos los papeles —me eché a reír.


    


    —Estás hoy muy subidita con el comentario de Ethan.


    


    —Estoy en una nube, luego me haces una foto de esas que parecen de estampas y natural, pero que se me vea perfecta con el bikini. 


    


    —Quieres provocar otro comentario, pero he de decirte que con el que te puso hoy, tienes para un año, ese no te comenta más.


    


    —Gracias por los ánimos, bombón.


    


    —De nada, cariñito mío —me cogió la barbilla y me dio un pico en la boca la muy descarada.


    


    —¿Te imaginas que nos hubiera dado por enamorarnos? La cara de nuestros padres sería un poema.


    


    —Por Dios, Daniela, no me veo comiéndote la almeja.


    


    —Ni yo me veo comiéndotela a ti, pero hija, era por imaginar, no hacía falta llegar a tal profundidad —resoplé riendo y le di un trago a la copa.


    


    La música que sonaba de fondo era latina, es más, en ese momento estaba sonando Maná, me encantaba ese grupo, mi padre siempre lo ponía en el coche.


    


    —Que triste canción esta del muelle de San Blas. Cuando dice sola, me veo yo con cincuenta años sentada en un muelle —murmuró, mientras cortaba la langosta.


    


    —Eres más bruta… —negué riendo —La canción es preciosa, eres tú la que quieres vivir en el mundo de Disney.


    


    —¿De Disney? De la casa del terror, porque vaya suerte la mía —negaba removiendo los ojos y causándome una carcajada.


    


    —Hemos tenido mala suerte en el amor, pero hija, todo no puede salir bien a la primera.


    


    —Ni a la decima, para prueba nosotras.


    


    —Tienes razón —me eché a reír y es que era la verdad, el amor nos salía rana siempre.


    


    —Verás el próximo, ese ya será de otro nivel, extraterrestre o algo fuera de lo común, porque desde luego que solo nos falta eso.


    


    —Pero reconoce que nosotras hemos sido muy quisquillosas a veces.


    


    —A veces no, siempre, pero joder que se lo curren, que aburren muy rápido. 


    


    —Normal, al último lo tuviste a pan y agua seis meses, al final se aburrió de esperar.


    


    —Eso es que no me quería —me sacó la lengua.


    


    —No, eso es que sabía que te habías acostado con el chef ese la primera noche, así que el pobre pensaría que él era el tonto de turno, que lo era, porque si yo sé que alguien se acuesta con otra en la primera noche y a mí en seis meses no me deja ni disfrutar, pues doy puerta y eso hicieron contigo.


    


    —Eso se llama aprovechado.


    


    —No, eso se llama que te pasaste tres pueblos haciéndote de rogar — reí.


    


    —Lo que debió entender es que, si tengo un calentón de una noche con alguien y solo es eso, pues voy a los ruedos. Pero cuando conoces a alguien y sabes que es amor y no un calentón, hay que ir poco a poco, siempre se dijo eso.


    


    —Poco a poco —negué sin dejar de reír —. Tienes una colleja que te limpiaría las ideas.


    


    —Tú te callas, que el último te dejó a ti porque eras una sosa, que bien que te lo dijo en el mensaje.


    


    —¿Qué dices? Me dijo que no entendía cómo es que con todo el mundo era tan simpática y con él tan sosa —le hice un gesto con los dedos como diciendo que había una gran diferencia —. Otro que no se entera que no me ligo a nadie a chistes, que a mi me tienen que conquistar.


    


    —Pues eso, que solteras nos vamos a quedar, como la canción.


    


    —Siempre tendré a mi novio imaginario —me referí a Ethan.


    


    —Pero ese no te da placer.


    


    —Pobre ilusa —murmure negando y sonriendo.


    


    —¿Te tocas pensando en él? 


    


    —¿Tienes otra pregunta más inteligente que esa? —resoplé.


    


    —No, pero tu pregunta fue la respuesta perfecta a lo que has querido evitar ¿Con vibrador o sin vibrador? 


    


    Ni me lo pensé, lancé la copa hacia ella, pero sin soltarla y la puse bonita de vino. De sobras sabía que también me la iba a tirar a mí, pero me daba igual, estaba en bikini y en la orilla del mar. Un baño no venía nada mal.


    


    Y fue acción reacción, me tiró la suya y al final nos tiramos en la arena a pelearnos, como dos niñas de cinco años, eso sí, muertas de risa.


    


    Rodamos hasta el agua donde nos dimos un chapuzón para quitarnos esa peste y mancha de vino. Cuando regresamos a la mesa estaba el camarero riendo, mirándonos mientras rellenaba nuestras copas.


    


    —Esta vez beberla —nos dijo el camarero.


    


    —No le podemos prometer nada, señor, pero sí que somos muy graciosas —le dijo la descarada de mi amiga.


    


    —No lo dudo ¿Españolas?


    


    —Sí, pero tú tailandés no eres.


    


    —No —sonrió —. Soy de Londres, pero me vine una temporada aquí cuando me lo propuso la empresa.


    


    —Estás en el paraíso.


    


    —Sí y con buenos horarios, trabajo de ocho a tres y a disfrutar del resto del día.


    


    —¡Que maravilla! —contestó de forma eufórica mi amiga.


    


    —Ya sabéis que esta cadena es como militar, aquí va por rangos, los oficiales, suboficiales y los marineros, que son normalmente los chicos del país.


    


    —A esos le dais los peores puestos ¡Que malos! 


    


    —No, pero estos resorts que son exclusivos son de Europeos o Americanos y quieren mantener la imagen intacta.


    


    Él era suboficial, luego estaba el oficial del bar, después el marinero que era un chico tailandés, todos estaban de uniforme blanco, galones incluidos.


    


    —Una pregunta —dije, después de un carraspeo que anunciaba que no iba a ser muy cómoda.


    


    —Dígame, señorita.


    


    —¿Todos están tan buenos como tú? —pregunté, causando una risa en los dos y yo más que me entró esa carcajada suelta.


    


    —Gracias por la parte que me toca, pero déjeme decirle, que todos los suboficiales y oficiales son de buena vista, es otra cosa que la cadena puso mucho hincapié —arqueó la ceja y nos hizo un gesto de que se apartaba.


    


    —Vaya con Dios, porque vírgenes no vais a dejar ni a una —le soltó Marisa, haciendo que el pobre chico se fuera riendo y negando.


    


    —¡Que bruta eres!


    


    —Calla, que lo gordo lo has soltado tú.


    


    —Sí claro, igualito —negué riendo—. No te tiro la copa porque esta me la pienso beber.


    


    —Mejor, mejor, que esta vez te hago comer tierra.


    


    —No serías capaz, me quieres mucho.


    


    —Pero si te lo mereces…


    


    —Anda, si sabes que soy muy buena —le hice una burla.


    


    —Buenísima, pero tienes tela —sonrió negando —. Por cierto, esta noche dicen que se pone este lado de la playa de lo más animado, hay actuaciones de los chicos locales aquí y todo, leí que es todo un espectáculo.


    


    —Deberíamos descansar entonces un rato en la cabaña.


    


    —O ahí tirada en una hamaca.


    


    —Una hamaca, es copa en mano, y así no vamos a descansar —resoplé riendo.


    


    —Calla, joder, que estamos de vacaciones —se levantó las gafas de sol para mirar como se sentaban ligeramente al lado de nosotras, en la siguiente mesa, los dos chicos que vimos pasar por la puerta de la cabaña.


    


    —Buenas tardes —dijeron en un perfecto español, mirando hacia nosotras.


    


    —Buenas tardes —contestamos a unísono, pero con la apreciación de que ella con una sonrisa de oreja a oreja y apretando los dientes para enseñar esa pedazo de dentadura de circonio que se había puesto en toda la boca. 


    


    —¿Sois de España?


    


    —De Málaga, lo mejor de la geografía —el vino le estaba subiendo demasiado a Marisa, estaba de una manera que no era habitual en ella, de lo más tonta y cursi, pero bueno, eran sus vacaciones y que las disfrutara, yo me iba a reír igual mucho con ella. 


    


    —Pues sí, buena tierra.


    


    —¿Y ustedes? —mi amiga les iba a sacar hasta el DNI, esta era la primera pregunta, pero detrás iban a ir unas cincuenta. Esos no sabían que habían abierto la veda. Mi amiga con dos copas y esos síntomas es un caso aparte. Se cree reportera, dice que es su asignatura pendiente en la vida.


    


    —De Vigo.


    


    —Anda galleguitos.


    


    —Eso es —dijo uno señalándola con el dedo de la mano que sujetaba su copa y con una enorme sonrisa. Se veían muy simpáticos.


    


    —¿Y venís de luna de miel? 


    


    No por Dios, eso no podía preguntarlo, pero lo hizo y lo que vi fue volar el liquido de la boca de uno de ellos, le había pillado dando un trago y escupió de la risa.


    


    —Somos hermanos —dijo limpiándose la barbilla y riendo sin parar. Ya si se le notaba ese acento gallego.


    


    —Otra cosa —levantó su dedo, también sujetando la copa —¿Qué hacen dos hermanos en uno de los resorts más exclusivos de toda Tailandia? 


    


    —Creo que lo mismo que ustedes…vacaciones.


    


    —¿Sois ricos? —la leche, lo sabía, mi amiga no se iba a callar y ellos no dejaban de reír. Se daban cuenta que tenía dos copas de más y le seguían el rollo, eso sí, sin un mínimo intento de ser descorteses.


    


    —Pobres no somos —murmuró el moreno, era el que más hablaba. El otro era más castaño tirando para rubio.


    


    —¿A qué os dedicáis? 


    


    —Nos va a sacar toda la vida —murmuró a su hermano riendo sin poder parar. Menos mal que se habían dado cuenta de eso, les iba a sacar toda la vida —. Somos representantes de futbolistas.


    


    —¿Y a quién representáis? 


    


    —Me muero —se puso la mano en la frente el pobre chico y negó riendo—. Te juro que prefiero pasar por un juicio a hacerlo con un interrogatorio tuyo.


    


    —¿No me vas a contestar? —le preguntó moviendo la manita para que se aligerara. Yo estaba que me daba algo de la risa, al igual que el hermano que estaba sin decir nada, pero llorando a carcajadas.


    


    —Si mujer, pero otro día —apretó los dientes.


    


    —Antes de que regreséis me lo tenéis que decir.


    


    —Por supuesto —respondió con cierto terror, bromeando.


    


    —¿Y qué edad tenéis?


    


    —¡Ya! —me levanté riendo—. Marisa, le vas a sacar hasta el DNI y aún no sabes ni sus nombres. Calla un poco, por favor —sonreí implorando que me hiciera caso.


    


    —Pues que me digan sus nombres que no me gusta hablar con extraños.


    


    —Me llamo Aitor —dijo el más rubio —. Yo me llamo Manuel, pero me llaman Manu.


    


    —Uno con un nombre tan pijo y el otro tan de campo.


    


    —Habló la que tiene un nombre muy moderno —salté yo en defensa de los chicos antes de que la siguiera liando —¿No hemos quedado en que te ibas a callar un poquito? —le llené la copa de vino para que bebiera, no sabía que era peor, si darle de beber, o dejarla que le diera a la lengua.


    


    —No pasa nada —murmuró con timidez Aitor, sonriendo.


    


    —Sí pasa, creedme —dije en tono en el que pudieran entender que lo mejor era no darle cuerda al asunto.


    


    —Tranquila —murmuró de nuevo Aitor, que se le veía de lo más tranquilo, nada que ver con el hermano que era puro manojo de nervios —¿Cómo te llamas?


    


    —Daniela —sonreí.


    


    —Un nombre muy bonito.


    


    —El mío, es más —soltó Marisa antes de dar un trago que se bebió toda la copa. Agaché la cabeza riendo y negando, no sabía que iba a hacer con ella más tarde, si ahora con lo temprano que era, ya estaba así.


    


    —También, también —le dijo sonriendo.


    


    Al final nos fuimos los cuatro a la zona de sofás de ahí mismo, también frente al mar, era un lugar más de copas que de comer, por eso no nos habíamos sentado antes.


    


    Pidieron una botella de vino blanco de no sé qué, pero debía ser buenísimo por como sonaba.


    


    Al final terminó Marisa esa tarde contándole toda nuestra vida, hasta lo de los actores que nos tenían enamoraditas, no dejó títere con cabeza, casi que le da las fechas de nuestros escarceos amorosos, que barbaridad. Eso sí, ellos estaban muertos de la risa.


    


    Nos dio la noche en el mismo sitio, estábamos de lo más a gusto charlando bajo esa Luna que hacía aquel lugar de lo más especial.


    


    Veíamos hasta las actuaciones de los chicos con fuegos haciendo todo un espectáculo con ellos al ritmo de canciones de lo más cautivadoras, las típicas como de banda sonoras de películas tipo “Braveheart”


    


    A eso de las dos de la mañana nos fuimos todos hacia las cabañas, ellos tenían que pasar por delante de la nuestra, ya que la de ellos estaba justo detrás, pero mirando al mismo lado.


    


    Nos despedimos de ellos sin quedar en nada, no es que estuviéramos en New York, no, estábamos en un lugar que nos lo íbamos a encontrar mil veces, así que para qué organizar nada.


     


  




  

    Capítulo 3


    


    


    Lo primero que vi al despertarme fue una nota de Marisa en la que me decía que se iba a comerse el mundo, en su jerga quería decir que iba a desayunar, como si no la conociera. 


    


    Me tomé una pastilla porque tenía un ligero dolor de cabeza de lo que había bebido el día anterior, ese que por cierto fue de lo más ameno y divertido.


    


    Después de una ducha de media hora en la que salí nueva, me fui hacia la orilla y vi que estaba Marisa con Manu y Aitor, muertos de risa, vete tú a saber que les estaba diciendo. Tenían la mesa repleta de cosas para desayunar.


    


    —Buenos días ¿Qué habéis pedido, un poco de todo? —pregunté observando que, sin dudas, había para un regimiento.


    


    —Buenos días —dijeron a unísono y Aitor se levantó a apartarme la silla.


    


    —Gracias —lo miré ruborizada. Había algo en él que me imponía bastante.


    


    —Has dormido como una marmota.


    


    —Marisa, hija, valiente manera de recibirme —negué mientras cogía un mini croissant con chocolate.


    


    —La verdad, hasta has roncado.


    


    —¿Tienes algo más para decirme y quedarte tan ancha?


    


    —Que te quiero, amiga.


    


    —Pues menos mal que me quieres —carraspeé ante la risa de los hermanos.


    


    —Muchísimo, de eso no hay la menor duda.


    


    —Ya, ya —le di una colleja.


    


    —Oye, no empieces a maltratarme o comes tierra.


    


    —Déjame tomarme el desayuno y ya luego lo discutimos.


    


    —Los chicos han alquilado una lancha para llevarnos a la isla —señaló a la de enfrente, la de la película “La playa”


    


    —De lujo, pero podrían habernos llevado en las barcas taxis.


    


    —No hombre, a dos mujeres como ustedes hay que llevarlas en primera clase —murmuró Manu, que mucho había tardado en decir una de las suyas.


    


    —Que bien te vendes, madre mía.


    


    —Me está intentando conquistar —dijo Marisa, como la que no quiere la cosa, se refería a Manu.


    


    —Lo conseguiré —contestó este y nos miramos riendo Aitor y yo, parece que nos leíamos la mente, eso iba a terminar claramente en revolcón por parte de esos dos.


    


    —Pues ya sabes, el próximo paseo en el yate.


    


    —Eres una descarada —le dije negando, las soltaba que ni se inmutaba.


    


    —Es lo mínimo que nos merecemos.


    


    —A mí no me metas que yo hasta en el bote taxi soy feliz.


    


    —Poco glamur tienes hija…


    


    —Pues anda que no sacaría buenas fotos ahí.


    


    —Mejor en el yate.


    


    —Bueno chicas, que, si hay que pillar mañana un yate, ¿quién dijo miedo?


    


    —Manu, no le des ideas, por favor —contesté riendo.


    


    Algo me decía que estos dos hermanos se iban a convertir en parte de nuestras vacaciones, que no me importaba, eran muy majos y encima alegraban la vista.


    


    Aitor tenía algo muy especial aparte del cuerpazo y la cara bonita, atraía mucho su forma de ser, se daba un aire de misterio con esa prudencia que incitaba a querer saber más de él.


    


    No, no estaba pensando en un lío con él ni nada por el estilo, pero que era de esos hombres que atraían a cualquier mujer.


    


    Un chico apareció por la orilla con la lancha y le entregó la llave, luego se marchó en una de las motos acuáticas que había de su empresa.


    


    No tardamos en montarnos en la lancha para el trayecto corto que nos acercaría hasta la isla, por cierto, llamada “Maya Beach”.


    


    Marisa puso en su móvil la canción “Odio” de Romeo Santos, me sacó una sonrisa. Ese artista me encantaba, era el rey de la bachata sin dudas.


    


    La entrada por el otro lado fue impactante, ver ese trocito de paraíso en medio del mar, formando una cala con esos barcos típicos a un lado de la orilla, no tenía desperdicio.


    


    Fue bajarse y Marisa agarrar a Manu para que le tirara mil fotos delante de la lancha, de las barcas y de mil posturas, más las mil que se hizo navegando en ese corto trayecto.


    


    La isla era virgen, solo un puesto de madera vendiendo bebidas y comidas ligeras. Aitor y yo, nos acercamos a por cuatro cervezas para tomarlas sentados en la arena a orillas del mar.


    


    Se la acercamos a los chicos que seguían en su mundo y Aitor y yo, nos sentamos apartados.


    


    —Entonces en breve conocerás al que te tiraste ayer toda la tarde llamando tu novio imaginario, el actor Ethan.


    


    —Sí —me reí —. Ese que me dará dos besos y una palmadita para que siga saludando a otros.


    


    —Lo mismo te sorprendes.


    


    —No, lo hará él que lo tengo todo pensado.


    


    —¿Y qué has pensado?


    


    —Lo saludaré antes de que se anuncie que somos las artífices de que tengan la mayoría de los papeles. Así, si me despacha rápido antes, cuando venga a hacerme la pelota o agradecerme, haré lo mismo.


    


    —Las mujeres sois tremendas, lo tramáis todo, luego decís que nosotros —sonrió con timidez.


    


    —No hombre, pero Ethan tiene muchas tablas.


    


    —Todo el mundo habla muy bien de él, es muy respetado.


    


    —Sí, es simpático, tiene carisma, no es de los prepotentes, empatiza con muchas causas, trata con cariño y respeto a todos, es el hombre perfecto, pero claro, eso puede ser de cara a la galería.


    


    —Dudo que pueda fingir tanto tiempo.


    


    —Y yo, pero, de todas formas, el tema de las mujeres debe ser para él como los churros.


    


    —Bueno, ahora tiene novia.


    


    —No le pega ni con cola —reí.


    


    —Ella es demasiado extrovertida para un tipo como él.


    


    —Una descarada, me cae como el culo.


    


    —¿Celosa?


    


    —Hasta del aire que le roza a mi Ethan —me reí.


    


    Miramos a los chicos y abrimos la boca a la vez…


    


    —Se están comiendo vivo —murmuró Aitor y me puse la mano en la boca muerta de risa.


    


    —Joder, menos mal que se iban a tirar fotos, que, si llegan a quedar para cenar, no quiero imaginar lo que sucede.


    


    —Son tal para cuál, tú eres muy diferente…


    


    —¿Cómo soy? —Lo miré a la expectativa.


    


    —No eres tan lanzada, te tienen que conquistar y ganar, no te vas con nadie a la primera…


    


    —Casi vas bien.


    


    —¿Casi? —sonrió.


    


    —Casi, se me conquista rápidamente, que luego ya pase algo, es diferente.


    


    —Pero si te conquista el que te gusta…


    


    —No porque me guste alguien voy a tener nada y, no porque con alguno tenga algo significa que vaya a ser duradero. Ante todo, me tengo que sentir cómoda, que haya deseos y se palpe por ambas partes. Qué no diga o haga algo que se cargue todo de golpe. He conocido tíos que me han impactado y luego han hecho un comentario que de golpe ya los he aborrecido —sonreí.


    


    —Tendré cuidado con lo que digo.


    


    —¿Por?—. Me hice la extrañada.


    


    —No te quiero caer mal —puso cara de niño bueno y me hizo reír.


    


    —Con esa carita no le puedes caer mal a nadie.


    


    —¿Entonces tengo posibilidades de conquistarte?


    


    —Vamos a por otra cerveza — reí poniendo mis manos sobre las suyas para levantarnos.


    


    No le hice caso a ese comentario, pero con ese tonito podía ser que lo hubiera dicho de forma bromista, así que no se lo tuve en cuenta.


    


    Cogimos las cervezas y nos fuimos a caminar por el interior de esa pequeña selva que había en la isla. Unos ruidos me asustaron por completo y casi me subo al cuello de Aitor, que me cogió en brazos en un acto de reflejo.


    


    —Por tu vida, sácame de aquí que tiene que haber hasta gorilas.


    


    —Vamos — sonrió mirándome fijamente y me eché sobre su hombro a reír mientras me llevaba a cuestas.


    


    —Al final me voy a llevar mejor contigo que con mi amiga estas vacaciones.


    


    —Eso dalo por hecho —hizo un gesto que le quedó de lo más mono, en el fondo era para comérselo. 


    


    Llegamos hasta los chicos, que al verme aparecer como una novia la noche de bodas, no tardaron en reír.


    


    —No me diréis que habéis sido tan descarados de iros a hacer cositas ahí entre los matojos, ¿verdad?


    


    —Marisa, a ver si te piensa que todos somos como tú.


    


    —Mira esta, la Mari Puri te voy a llamar.


    


    —Bueno chicas, tiempo muerto —hizo Manu el gesto con las manos —¿Vamos a darnos un baño en medio del mar y dar un paseo?


    


    —¡Vamos!—. Tocó mi amiga las palmitas emocionada.


    


    Nos montamos en la lancha y nos fuimos de ese trozo de isla para mar abierto, que estaba en calma como un plato, aquellas aguas cristalinas invitaban a tirarse de cabeza y es lo que hicimos los cuatro con salto incluido.


    


    Fue girarme y ya estaba Marisa, pegándose el lote de nuevo con Manu.


    


    Aitor y yo nos miramos riendo.


    


    —Creo que esto es lo que vamos a ver hasta que nos vayamos —murmuré, negando.


    


    —Siempre nos podemos dar una vuelta por la isla o ir a tomar algo…


    


    —Claro —sonreí.


    


    —¡Chicos! Que esta noche Manu, me va a invitar a cenar por otro lado de la isla —gritó y Aitor y yo nos miramos riendo.


    


    —Vale —murmuré riendo.


    


    —Y si yo te invitara ¿Aceptarías?


    


    —Claro, estoy más sola que la una —reí.


    


    —Me da igual que sea por eso, me siento afortunado —tocó mi cabeza en un gesto de cariño.


    


    —Un poquito más y me quedo dormida —murmuré volteando los ojos de placer.


    


    —Todo lo que quieras —puso sus dos manos en mi cabeza y comenzó a masajearla.


    


    Estábamos con el agua por la cintura, en aquel entorno tan maravilloso, sintiendo esas manos que eran toda una relajación, se me ponía la piel de gallina.


    


    Estuvo un rato hasta que le dije que parase, más que nada porque así nos iba a dar la comida y la cena.


    


    —Gracias —sonreí.


    


    —En otro momento si me dejas, te hago uno de hombros y espaldas.


    


    —Claro que sí y ya otro día de piernas y me haces el completo.


    


    —Claro — se rió.


    


    —Anoche tuve un sueño rarísimo…


    


    —¿Sí?


    


    —Fue contigo —arqueó la ceja y me miró con esa media sonrisa tan bonita que tenía.


    


    —Entonces fue malo —reí.


    


    —No, todo lo contrario, raro…


    


    —¿Cómo de raro?


    


    —Estábamos en esta isla casándonos, Manuel y Marisa eran los testigos, no había nadie más.


    


    —Ajá —aguanté la risa.


    


    —Cosas de los sueños —se encogió de hombros.


    


    —Es más fácil que esos dos hagan esa locura —miré a los chicos que seguían enganchados como monos.


    


    —¿Qué tendría que pasar para que sucediera? —carraspeó.


    


    —Qué el mismísimo Ethan, me besara.


    


    —O sea, que te tiene que besar para que tú te cases conmigo —se echó a reír —. Si ese hombre te besa, te enganchas a él, peor que tu amiga a mi hermano.


    


    —Si ese hombre me besa, te voy a buscar y te beso mejor que a él.


    


    —¿Me estás vacilando? —reía.


    


    —No, primero porque conmigo no iba a tener nada teniendo a todas las que tiene detrás y segundo, porque eso sería para mí un sueño y si se me hace realidad, yo haría que él tuyo también se cumpliese —murmuré, viendo su cara que me daba la carcajada.


    


    —¿Lo del beso o lo de la boda?


    


    —Lo del beso, no te emociones tanto, para yo casarme contigo me tendría que acostar con Ethan.


    


    — ¿Y me lo prometes?


    


    —Mi palabra va al cielo —le tiré un beso a mi mano y lo lancé al cielo.


    


    —Vigilaré tus redes y toda la información que salga sobre ti y ese hombre.


    


    —Sí, sobre todo información, no tiene otra cosa que hacer el pobre hombre que salir conmigo en los medios.


    


    —En la vida te puede pasar de todo y en un mes tienes tu primer encuentro.


    


    —Con él y con todos los actores de nuestra agencia, así que fíjate tú, como para tomármelo a algo personal.


    


    —Los astros pueden conspirar para que todo fluya.


    


    —Lo mío es el karma que la tiene tomada conmigo.


    


    —No será para tanto.


    


    —Ya te iré contando —reí.


    


    Nos montamos todos en la lancha y nos fuimos a comer a un restaurante de la playa del otro lado. Estuvimos un rato ahí entre risas y charlas y regresamos a la playa del hotel.


    


     


  




  

    Capítulo 4


    


    


    Fue llegar a la playa del hotel y mi amiga se quitó de en medio con Manu diciendo que nos veía al día siguiente, así, tal cuál y solo eran las cuatro de la tarde.


    


    —Nos abandonaron —se rió mientras le entregaba las llaves de la lancha al chico.


    


    —Bueno, siempre nos quedará el alcohol para refugiarnos —dije bromeando, por decir algo.


    


    —Di que sí, nos vamos a tomar la primera —sonrió.


    


    Nos acercamos a la barra del chiringuito y pedimos dos cocteles a base de zumos, por el calor, la hora y todo, no era plan de ponernos directamente a cubatas.


    


    Nos lo llevamos a la orilla donde nos sentamos sobre la arena, pero en remojo.


    


    —Por este día —chocó su copa con la mía.


    


    —Lo hemos empezado muy bien, me gustó la visita a la isla y el baño en medio del mar.


    


    —Eso lo podemos repetir otro día.


    


    —Sí —sonreí.


    


    —Pero tu compañía fue lo mejor de todo.


    


    —Aitor ¡Pero que mono eres! —le di un beso en la mejilla.


    


    —Estoy loco porque beses a ese actor —murmuró, causándome una carcajada.


    


    —Eso sonó a una declaración de intereses.


    


    —Claramente, sin rodeos —decía en voz baja y mirándome fijamente sin perder la sonrisa.


    


    —Me estás poniendo nerviosa.


    


    —No es mi intención —un carraspeo me hizo saber que estaba bromeando.


    


    —¿No te pasó nunca que estás tan cómodo con alguien que te da igual en las circunstancias que sea?


    


    —No te entiendo —lo miré sonriendo.


    


    —Sé que no voy a correr la misma suerte que mi hermano con Marisa, pero con estar disfrutando del momento a tu lado, ya me siento feliz.


    


    —Eres muy tímido para decir esas cosas.


    


    —Soy tímido, pero no mudo —su sonrisa me encantaba.


    


    —Bueno, no me mires así —bajé la mirada ruborizándome. 


    


    —¿Nunca has sentido que tienes muchas ganas de abrazar a alguien, pero te da miedo?


    


    —No es miedo, es que no puedo.


    


    —Ya, no estoy hablando de Ethan.


    


    —Pero es que él, quien me provoca todas esas emociones.


    


    —Y yo, alguna te provoco, ¿no?


    


    —¡Aitor! —reí.


    


    —Aitor está pensando en ir de aquí a Los Ángeles y hablar muy seriamente con él, para que te quite este trauma.


    


    —Claro y para que así luego yo tenga que cumplir la promesa que te hice.


    


    —Efectivamente —me echó la mano por el hombro y me pegó a él. 


    


    —¿En serio soñaste que nos casábamos? —murmuré sonriendo, mirando al mar mientras él, seguía con su mano en mi hombro.


    


    —No, soñé que nos dábamos el lote del siglo en la piscina, pero no me atreví a decírtelo tan brusco —se rio, pegando su cabeza a la mía.


    


    —¿Te creo o no? —negué sin dejar de reír.


    


    —¿Creerías a alguien que escribe historias de amor?


    


    —Si hombre, ahora me vas a decir que te da por hacer relatos.


    


    —Bueno, digamos que comedías románticas…


    


    —No te creo… —vamos, pero ni, aunque me lo jurara por su madre.


    


    —Si te demuestro que soy escritor de novela romántica, esta noche duermes conmigo.


    


    —A ver si lo que escribes son relatos de una página.


    


    —¿Duermes conmigo?


    


    —Me tiene que impresionar lo que me vayas a enseñar, lo notarás en mi cara.


    


    —Vamos a por una copa, ya el coctel se nos queda corto —me ayudó a levantarme.


    


    —¿No me ibas a…?


    


    —…Paciencia —me cortó riéndose. 


    


    Llegamos a la barra y pidió dos ron-cola, desbloqueó su móvil, se metió en Amazon y buscó Aitor Ferrer, salieron muchísimas novelas con unas portadas de lo más bonitas y llamativas. Se me quedó cara de tonta.


    


    —Bueno, espera —alargué las manos —. Demuéstrame que eres tú.


    


    —¿Y me prometes que dormirás conmigo?


    


    —Prometido —besé mis dedos —, mi palabra va al cielo.


    


    —Ok —puso su móvil en modo selfi y tiró una foto besando mi mejilla.


    


    Se apartó un poco e hizo algo con el móvil, luego lo bloqueó, cogió la copa y la chocó con la mía.


    


    —Ahora mismo estás en mi perfil de Facebook —me hizo un guiño.


    


    —¿Qué dices?


    


    Saqué corriendo mi móvil del neceser de plástico, que me valía para proteger las cosas del agua.


    


    Busqué su nombre de autor en Facebook y casi me caigo de culo, ahí estaba la foto que nos habíamos acabado de hacer y había puesto de texto que encontrarse a la mismísima Daniela Alonso en Tailandia, era todo un lujo y regalo de la vida.


    


    —No me lo puedo creer, y me has etiquetado y todo —me eché a reír.


    


    —Tampoco soy tan feo.


    


    —No, no, pero lo de escritor, me has matado —me puse a mirar sus posts de publicidad de los libros, me metí tanto, que me di cuenta de que estaba ante todo un hombre de lo más romántico.


    


    —Si te lees una novela mía, te vas a querer leer todas.


    


    —Mira que te creo ahora, por lo que dicen las chicas en esas reseñas que te etiquetan, debes escribir muy bonito —pinché el enlace de una y le di a comprarla, se me descargó en mi Kindle, que por cierto la llevaba, siempre leía novelas policiacas, esta vez quería leerlo a él.


    


    —Haz una captura de compra y me etiquetas —bromeó, pero entendí que era lo que hacían sus lectoras.


    


    —Ahora mismo.


    


    —Lo he dicho en broma.


    


    —Yo totalmente en serio —subí la captura de la compra y puse el texto de “Descubriendo al que estoy segura de que será mi autor favorito” Me había descargado la de “Juro que vale la pena”


    


    —No me merecía tanto halago —me dio un beso en la mejilla—. Por cierto, esta noche duermes conmigo.


    


    —Te lo has ganado y porque me fio de ti.


    


    —Puedes estar tranquila —apretó los dientes.


    


    Nos reímos y la verdad es que el haber descubierto que aparte de su trabajo de representante de futbolistas se dedicaba a escribir romántica, me había impresionado más de lo que imaginaba.


    


    Pasamos una tarde de lo más divertida entre baños, confidencias de escritor, que me hicieron reír mucho y esas copas que nos íbamos tomando como el que bebe agua.


    


    Nos fuimos a ducharnos y cambiarnos antes de ir a cenar, no es que nos tuviéramos que vestir de gala, es más, andábamos descalzos todo el día. 


    


    —Ahora vengo a por ti…


    


    —Vale —sonreí y le hice un guiño.


    


    Entré y me di cuenta de que tenía una nota sobre la cama diciendo que se había trasladado a la cabaña de Manu para vivir su historia ¿Su historia? Me tuve que echar a reír cuando vi que aparecía Aitor con su maleta en mano.


    


    —Literalmente, me han dejado la maleta en la puerta —murmuró volteando los ojos.


    


    —Ya te digo —me reí —. Pasa, anda.


    


    —Creo que me vas a tener de compañero toda la estancia.


    


    —¿Crees? Lo tengo más que claro —nos echamos a reír.


    


    Colocó sus cosas en la otra parte del armario que estaba libre mientras yo me duchaba muerta de risa de saber la que había liado Marisa. Menos mal que me caía muy bien Aitor y no se me iba a hacer pesado pasar esos días a su lado.


    


    Salí y me lo encontré sirviendo dos copas de champán.


    


    —Por ti, por mí y por lo que ha de venir. 


    


    —¿Y qué ha de venir?


    


    —Te liaras con el tal Ethan ese y luego vendrás a mí.


    


    —¡Qué divertido! —murmuré con ironía, bromeando.


    


    —Espero que esa cara de resignación sea por él y no por mí —me hizo un guiño tras dar un trago y se fue hacia la ducha.


    


    —Por supuesto, faltaría más —bromeé.


    


    Cuando salió yo ya estaba vestida, me había puesto una faldita corta con un poco de vuelo y una camiseta de tirantes, todo en algodón, aquella isla invitaba a estar cómoda. 


    


    Nos fuimos a pasear por la arena hasta llegar a un restaurante que estaba de lo más animado y además tenía una carta de lo más variopinta. 


    


    —Hay que tener mucha imaginación para escribir —murmuré cuando nos sirvieron el vino.


    


    —O ser un loco enamorado de la vida, de las personas…


    


    —Bueno, imagino que cada uno lo somos a nuestra forma.


    


    —Cuando escribo, estoy metiéndome en la piel de los personajes, creando la historia que quiero.


    


    —¿Y cuándo es malo?


    


    —No suelo meter personajes malos, pero cuando lo es, me pongo en el lugar del bueno —sonrió —. Intento crear historias de amor, divertidas, con ese punto en el que se enamoran y a veces, la vida lo pone difícil, pero intento que todas lleven ese final feliz. Demasiado dura es a veces la vida como para darle a mis lectoras un disgusto con una historia que han vivido casi en primera persona. Se meten mucho en los personajes.


    


    —Me has sorprendido, te juro que lo has hecho y a lo grande, estoy loca por comenzar a leer la de, “Juro que vale la pena”.


    


    —Luego seré yo quién te recomiende otra. Bueno, si te gustó esa y quieres seguir leyéndome.


    


    —Algo me dice que me voy a enganchar a tus libros —sonreí, echándome un poco hacia atrás cuando el camarero vino con los entrantes.


    


    —Espero que sí. De todas maneras, tú tienes que ver mucho con esto, me explico…


    


    —Sí, explícate.


    


    —Cuando tienes que decidir el papel para una película, te tienes que meter de lleno en ella para saber quién encaja.


    


    —Sí, yo tengo claro cuando es para uno o para otros.


    


    —Más para uno que para otros —carraspeó.


    


    —Es que es un pedazo de actor —me reí.


    


    —Lo es, lo es. Bromeo mucho, pero reconozco que es un tipo que tiene carisma y una interpretación impecable.


    


    —Sí —sonreí.


    


    —Y te tiene loca perdida.


    


    —También. Lo mío pasa de obsesión a locura.


    


    —¿Y vas a aguantar verlo y no hacerle nada?


    


    —Claro, a ver, que una está obsesionada, pero de ahí a tirarse encima de él…


    


    —Te imagino, en el fondo eres muy tímida, en ese momento te vas a bloquear y no vas a saber que hacer.


    


    —Sí que lo sé, le daré dos besos y saldré por patas a algún rincón.


    


    —¿Y si te dice que te vayas con él fuera del evento?


    


    —Lo dejo todo como la canción, pero esto no es una historia de tus novelas, esto es la pura realidad y es que, sería la última persona que se fijaría con tanta fémina actriz que van llamando la atención a kilómetros.


    


    —Pero a él no se le ve así.


    


    —Tampoco es tonto —me reí —. Aunque irá con su novia y esa como mire a alguien le arrea dos hostias ahí mismo. Tiene pinta de ser de lo más prepotente, bueno, lo es, a la vista está muchas de sus contestaciones a la prensa.


    


    —Algo me dice que con esta oportunidad vas a conseguir algo.


    


    —No, de verdad, conozco mucho este mundo y como se mueven…


    


    —¿Pero no te ves capaz de impresionar a nadie?


    


    —Sí, pero no a él —me reí.


    


    —Cualquier hombre querría estar con una mujer como tú. Eres divertida, culta, trabajadora e influencer. Tienes todo lo que estoy seguro que a esas despampanantes mujeres de Hollywood le faltan.


    


    —Deja de regalarme los oídos —me reí.


    


    —Te regalaría otras cosas, pero sé que no las vas a aceptar. 


    


    —¿Cómo qué? —pregunté con cara de saber que me iba a soltar un disparate.


    


    —Te regalaría una noche sobre una sábana en la arena, frente al mar, mirando a las estrellas y hablando de todos los sueños que tenemos rondando en nuestra cabeza. Te regalaría una velada a solas en aquella isla que tanto te gustó hoy. Te regalaría una noche de copas bailando hasta el amanecer como dos locos enamorados de la vida. Te regalaría…


    


    —Se nota que eres escritor —me reí —. Por cierto, de todo eso, regálame lo que quieras, estamos en la isla, lo podemos tener todo a nuestro alcance ¿Qué nos lo impide?


    


    —¿Por cuál quieres empezar?


    


    —Empezaría por la fiesta —me reí —, pero te lo explico…


    


    —Claro —sonrió.


    


    —Cada vez estamos cogiendo más confianzas, una noche de fiesta nos unirá como amigos más.


    


    —Eso, recalca lo de amigo, como si no lo supiera —soltó a modo de riña, pero bromeando.


    


    —Me has entendido —negué sin dejar de reír —. Pues eso, primero la fiesta, luego la velada en la isla y para rematar una noche mirando a las estrellas, que dicho así suena bien. Me llegas a decir mirando a Cuenca y entonces es cuando tienes que salir corriendo y siento decirte, que estamos en una isla y muy lejos no ibas a llegar.


    


    —Me quedó claro —reía, pero no de forma exagerada, era fino hasta para eso.


    


    —Entonces, ¿mañana la fiesta, pasado la velada y el otro las estrellas?


    


    —Trato hecho, pero pensé que la fiesta la comenzaríamos hoy.


    


    —Y yo, pero recordé que tengo un libro esperándome y quiero comenzarlo esta noche.


    


    —¿Vas a leer mi novela mientras me tienes durmiendo a tu lado?


    


    —Claro.


    


    —Interesante —dijo con ironía, causándome una risa más fuerte. 


    


    Y eso pasó, después de la cena regresamos a la cabaña, nos metimos en la cama juntos porque era una sola, eso sí, grande como dos de matrimonio.


    


    Me puse a leer mientras él estaba con las redes y fue comenzar el libro, y ya estaba totalmente enganchada.


    


    Tenía una pluma mágica. Al estar escrita en primera persona, hacía como que la sintieras tuya desde la primera frase. 


    


    Además, la personalidad de los protagonistas te hacía sumergirte por completo en esa agradable y emocionante historia. 


    


    Se quedó dormido y yo seguía leyendo, era incapaz de dejar de leerla y ahora soy yo la que juro, que no me quedé dormida hasta que acabé el libro.


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Abrí los ojos y vi que me estaba mirando con esa sonrisa.


    


    —Juro que me pienso leer todas tus novelas —murmuré sonriendo.


    


    —¿Te está gustando?


    


    —Me la leí entera —sonreí poniendo cara de terror.


    


    —Lo que tardo días y días en escribir, se lo beben en horas —sonrió, poniendo cara de indignación.


    


    —Eres todo un romántico, se ve en tus letras.


    


    —Bueno, según, pero sí, reconozco que el amor es algo maravilloso cuando se vive.


    


    —¿Estás enamorado de alguien ahora?


    


    —No —sonrió —, pero me estás gustando mucho.


    


    —No hablaba de mí —reí, negando sobre la almohada.


    


    —No hay otra ahora mismo más que tú.


    


    —Me voy a asear —me levanté corriendo para esquivar lo intenso que se estaba poniendo.


    


    Sonreí mirándome al espejo, me encantaba ese chico, no estaba enamorada ni locamente perdida por él, pero tenía algo que me iba ganando por momentos.


    


    Y que decir de su manera de escribir…. Me había cautivado por completo.


    


    Cuando salí estaba esperando detrás de la puerta, sonreía mirándome y yo me escapé por el lado para dejarle paso.


    


    —No podrás huirme eternamente.


    


    —Que va, es que tengo hambre —me toqué la barriga.


    


    —Excusas —cerró la puerta sonriente.


    


    Me atraía, era la verdad, no como lo hacía Ethan, que eso era lo más, pero este tenía un punto que me gustaba bastante, al menos poco a poco iba a más.


    


    Salió y nos fuimos a desayunar a la playa, bueno, estábamos en la playa, pero al restaurante que ponían los desayunos.


    


    —Entonces hoy nos vamos de fiesta.


    


    —Eso dijimos —murmuré, pellizcando ese pan recién hecho que estaba de vicio. 


    


    —Lo mismo nos encontramos a los chicos.


    


    —Eso —reí —. Lo mismo… Nos van a estar esquivando hasta cuando os vayáis —se iban un día antes que nosotras.


    


    —Por mí, sin problemas.


    


    —Ni por mí, ni por mí —me reí pensando que, conociéndola, esa quemaba a Manu en estos días. Lo iba a volver loco, aunque se veía que eran tal para cual de forma de ser. 


    


    Pasamos todo el día juntos en la zona de la piscina, tomando cocteles, charlando, comimos en la terraza de la cabaña, luego nos echamos a descansar un rato y nos despertamos justo antes de ir a cenar.


    


    Cenamos rápido, además pedimos una ensalada y un pescado a la plancha para no sentirnos pesados y luego nos fuimos andando hacia la zona de la playa donde había varios chiringuitos.


    


    Nos sentamos en uno de los sofás que había repartido por la arena con una mesita delante.


    


    Puse los pies encima cruzados, metiéndome la falda por medio de las piernas y él se sentó de lado con una rodilla subida.


    


    Nos pedimos dos copas que nos trajeron acompañadas de un cuenco de frutos secos.


    


    —De aquí salimos redondos y rodando.


    


    —Estás perfecta, te puedes permitir comer lo que quieras.


    


    —Eso es que me miras bien bonito.


    


    —Siempre —echó un mechón de pelo por detrás de mi oreja.


    


    —¿Sabes bailar?


    


    —Como un pato mareado, pero contigo bailo lo que quieras.


    


    —¿Bachata?


    


    —Bachata, salsa, reguetón o lo que quieras.


    


    —No te acerques tanto que me pones nerviosa.


    


    —¿Mucho?


    


    —Muchísimo —murmuré poniendo cara de resignación.


    


    —Te espera una noche de nervios.


    


    —No vale amenazar —sonreí, intentando mantenerle la mirada.


    


    —Dame un beso —puso su mejilla.


    


    —Júrame que no me harás trampa.


    


    —Palabra de Scout —puso los tres dedos derechos.


    


    —Estás fatal —reí acercándome a su mejilla, momento que aprovechó para abrazarme.


    


    —Es trampa.


    


    —Es solo un abrazo —murmuró en mi oído y aprovechó para darme un largo y cariñoso beso en la mejilla.


    


    —Seguro que, si fuera Ethan, te hubieras tirado a mis labios.


    


    —No —me reí apartándome —. Soy muy prudente y vergonzosa. 


    


    —Hay que dártelo todo hecho.


    


    —Más o menos —reí.


    


    —Déjame besarte…


    


    —No me lo pidas de esa manera —me reí.


    


    —¿Cómo quieres que te lo pida?—. Apoyó su mano en mi rodilla.


    


    —De ninguna manera.


    


    —¿Entonces?


    


    —Entonces nada —lo miré sonriendo y se acercó a unos milímetros de mis labios.


    


    —Si no lo hago, sé que me arrepentiré el resto de mis días.


    


    —Había una promesa por medio —murmuré.


    


    —No voy a poner mi suerte en manos de alguien que no te va a apreciar como yo —juntó sus labios con los míos y comenzó a besarlos de la manera más bonita que jamás me habían besado, con su mano metida en un lado de mi cuello, pero sin apretar. 


    


    Nos quedamos unos segundos entre besos, miradas, sonrisas y un silencio que era merecedor de ese momento.


    


    Si digo que me sentía tan bien como hacía mucho que no lo hacía, así era, no me importaba que siguiera besándome, es más, me gustaba que no dejara de hacerlo.


    


    —¿Bien?


    


    —Claro —sonreí.


    


    —¿A qué no doy tanto miedo?


    


    —Claro que no —reí.


    


    —Entonces, no voy a dejar de besarte en toda la noche.


    


    —Y yo dejaré que lo sigas haciendo —me acerqué un poco y esta vez fui yo quien le besó. Quería que notara que ese momento era deseado por ambas partes.


    


    Estuvimos ahí sentados tomando copas por lo menos dos horas, luego nos levantamos y fuimos al chiringuito de al lado que estaba mucho más animado.


    


    —Ve al Dj y dile que te ponga perreo.


    


    —¡¿Qué dices?! —me reí.


    


    —Es que ese baile es tan feo, que no se verá lo mal que bailo —me miró aguantando la risa.


    


    —No bailes…


    


    —No me perdería por nada del mundo —me quitó la copa y la puso en una madera que había sobre la arena para apoyarlas y me agarró pegándome a él —el bailar contigo…


    


    —Pero esto es bachata —me reí, comenzando a moverme.


    


    —Llévame…


    


    —Es el hombre el que tiene que llevar a la mujer —me reí intentándolo mover, pero era de lo más torpe. Me hacía mucha gracia.


    


    —¿No queréis igualdad? Pues enséñame a bailar —mordisqueó mi labio y me agarró la nalga pegándome más a él.


    


    —La igualdad nos la damos uno mismo —me reí —, pero enseñarte a ti a bailar es más difícil que construir una catedral.


    


    —¿Lo has visto?


    


    —Lo estoy viendo —me tiraba hacia los lados y me veía comiendo tierra.


    


    —¿No será mejor que yo vea como tú bailas?


    


    —No voy a bailar para ti —me reí.


    


    —¿Por qué? Solo es mover el cuerpo y dejarte llevar por la música, eso que no sabemos hacer algunos.


    


    —Eres de los que, si van a clases de baile, retrasas al grupo y vas por el lado contrario todo el tiempo.


    


    —Bueno, vale, no es lo mío, pero creo que es una de las pocas cosas que se me resisten, si lo consiguiera, sería el hombre perfecto —bromeó carraspeando y cogimos las copas.


    


    —El hombre perfecto no existe —sonreí.


    


    —¿Ni Ethan?


    


    —Ese ya tiene el primer y mayor fallo, estar con alguien como con la que está.


    


    —Le tienes celos…


    


    —No —reí —, ella me da repelús. 


    


    —Tú te mereces estar con alguien como yo —dijo, pegándome a él y besándome. 


    


    —Bueno, eso sonó muy fuerte —reí.


    


    —Tranquila, no te estoy pidiendo aún compromiso.


    


    —¿Aún? —me reí.


    


    —Aún… —sonreía sin dejar de besarme.


    


    Nos dieron las cuatro de la mañana entre copas, besos y un tonteo de lo más grande.


    


    Nos fuimos a la cabaña y entré al baño a cambiarme y cuando salí ya estaba metido en la cama y haciéndome un gesto y destapando las sábanas para que me metiera.


    


    —Te aviso que quiero dormir —le advertí riendo.


    


    —Tranquila, Dios me libre de intentar tan pronto algo más, para eso deben pasar al menos dos días.


    


    —Te estás ganando una colleja —dije metiéndome.


    


    —Dame mejor un abrazo y un beso de buenas noches.


    


    Me echó sobre su hombro y me besó los labios.


    


    —Buenas noches, Aitor.


    


    —Buenas noches, preciosa… 


     


  




  

    Capítulo 6


    


    


    Me desperté en los brazos de Aitor, ahuequé mi cabeza en su cuello y lo besé.


    


    —Así me gustaría despertar todos los días…


    


    —Pues cómprate una muñeca hinchable —murmuré y comenzó a hacerme cosquillas —¡Aitor para!—. Me estaba entrando de todo, no aguantaba las cosquillas.


    


    —Retira lo de la muñeca hinchable.


    


    —¡Lo retiro! 


    


    —¿Quién debería de amanecer en mi vida todos los días? —preguntó, sentándose encima de mí, de cuclillas sobre mi cintura.


    


    —La que tú pidas por esa boquita —respondí muerta de la risa.


    


    —No, a mí no me trates con la razón del loco, a mí dime que mujer quiero que se quede conmigo a mi lado para siempre.


    


    —¡Ni que fuera adivina! —me reí.


    


    —Te lo has buscado —me volvió a hacer cosquillas sentado encima de mí.


    


    —¡¡¡Para, por Dios, que me muero!!!


    


    —No, no te mueres, bicho malo nunca muere.


    


    —¡¡¡Aitor!!! —me estaba poniendo hasta morada de la risa.


    


    —Ni Aitor, ni nada, a mí me tienes que prometer que me buscarás en España y me pedirás que te deje a mi lado.


    


    —¿Has fumado algo y no me has invitado? —me eché a reír.


    


    —Voy a tener que fumarlo como me sigas tratando así —se echó hacia adelante y me besó.


    


    —Esto lo prefiero a las cosquillas —le mordisqueé el labio sin dejar de reír.


    


    —¿Y ahora qué hago contigo?


    


    —Llevarme a desayunar, por favor, el señor escritor debe ser un caballero. 


    


    —¿Y si te doy yo el desayuno? 


    


    —¿¿¿Qué dices??? Eso sonó muy mal —me eché a reír.


    


    —¿Mal? Desde luego que me miras de una forma…


    


    —La que te buscas —dije cuando se tiró por completo encima de mí y comenzó a besarme con una intensidad que hasta ahora no lo había hecho—. Vamos a desayunar —contesté cuando noté que aquello podía ir a más.


    


    —Me estás echando…


    


    —Sí, menos mal que lo has pillado —hice el intento de levantarme y no me dejó.


    


    Al final se levantó resoplando cuando vio que me puse pesada con el desayuno, pero en broma y diciendo que no lo deseaba, se hacía el indignado, pero en plan bromista, me encantaba verlo así, me sacaba una sonrisa de oreja a oreja.


    


    —Una pregunta —dijo aguantando la puerta del baño antes de que yo la cerrara.


    


    —Dime —me puse las manos a cada lado de mi cintura.


    


    —¿Y haremos el amor bajo las estrellas?


    


    —Ni bajo el techo de esta cabaña —cerré y eché el pestillo. No podía parar de reír y es que habíamos empezado la mañana de una forma muy divertida. Ese autor me estaba ganando y me sentía como la protagonista de una de sus historias.


    


    Cuando salí vi que nos estaban poniendo el desayuno en la terraza de la cabaña. Se encogió de hombros y entró al baño.


    


    Salí mientras se duchaba y me senté a tomar ese café que tanto me hacía falta para comenzar el día, además, que me sentía bien y a gusto.


    


    En ese momento pasaba un hombre de unos cuarenta años, impresionante, vestido de oficial, como todos los cargos del hotel.


    


    —Buenos días —murmuré sonriendo.


    


    —Buenos días, Daniela —me impresionó que me llamara por el nombre —. Soy Delvin, el director del hotel —me extendió su mano.


    


    —Encantada —me ruboricé por completo ante aquel hombre que era impresionantemente guapo.


    


    —Cualquier cosa que necesites, no dudes en hacérmelo saber.


    


    —Gracias, espero no hacer mucho ruido —apreté los dientes.


    


    —Disfruta de tu estancia, lo demás no importa.


    


    —Claro —me quedé de lo más avergonzada.


    


    Joder con el director del hotel, ese hombre era para hacerle un monumento, era de lo más fino y guapo, debía de ser europeo, por su acento americano no era. Pelo castaño tirando para rubio, ojos color miel, cuerpo definido, piel perfectamente bronceada ¡Mi sueño erótico! 


    


    Bueno, pero como prioridad tenía a mi Ethan.


    


    —Ya estoy aquí —me acarició la cabeza.


    


    —Me había olvidado de ti —me reí y sabía que él lo tomaría a broma, pero en el fondo, ni me había acordado de él. Entre el director y pensar en mi Ethan, ni cuenta me había dado de con quién estaba ¡Para matarme!


    


    —Ni se te ocurra olvidarte de mí que te ganas una de cosquillas hasta que te quedes sin respiración.


    


    —Capaz y todo de matarme.


    


    —Y luego lo contaría en una novela —cogió un trozo de bollo.


    


    —Eres muy maquiavélico.


    


    —Lo mío es mío —me hizo un guiño.


    


    —Vete a tomar por saco, que capaz soy de creérmelo y cogerte miedo.


    


    —¿Me ves cara de asesino?


    


    —Calla, que vi un documental sobre un asesino en serie y nadie se lo pudo imaginar, resulta que lo veían de lo más adorable.


    


    —Pues ojo, que lo mismo… —aguantó la risa con esa media sonrisa.


    


    —Tienes cara de buenazo, ni lo mismo, ni nada, tú no matarías ni a una mosca.


    


    —Esa es la realidad —me cogió la mano por encima de la mesa —. No fumes que es malo —hizo un intento de quitarme el cigarrillo.


    


    —Si no fumo casi nada, pero joder, con esta mañana, estas vistas, este desayuno y el cafelito…


    


    —Ya, ya —se encendió uno —. Si me muero por fumar es tu culpa.


    


    —Si hombre, ahora me vas a echar a mí la culpa de lo que tu hagas —me reí.


    


    —Esta noche nos toca velada…


    


    —Sí —sonreí.


    


    —Ahora he llamado para reservar para las ocho una lancha y también llamé para que nos prepararan un picnic para esta noche.


    


    —¡Me encanta la idea!


    


    —Lo mismo a esa hora estamos solos.


    


    —Mejor.


    


    —Para que veas que te fías de mí.


    


    —Sabes que sí, espero no equivocarme —puse cara de terror.


    


    Mientras desayunaba me acordaba del director del hotel, me había parecido uno de los seres más atractivos del planeta después de Ethan. 


    


    Pero que mi Aitor era un crac, una monería de niño con un arte que no podía con él, estaba convencida de que iba a pasar unos días increíbles y de esto me llevaría un gran amigo, un gran amigo y unos revolcones, que de eso estaba segura de que no me salvaría ni Dios, y es que estábamos jugando con fuego y nos íbamos a quemar. 


    


    Pasamos un día de playa y relax de lo más asombroso, además de reírnos como niños pequeños. No dejó de abrazarme y besarme en ningún momento.


    


    Fuimos a ducharnos y cambiarnos, eso sí, nos pusimos otro bañador, ya que íbamos a cenar de picnic a la isla.


     


  




  

    Capítulo 7 


    


    


    Nos montamos en la lancha después de que le entregaran el picnic que había pedido y que le dieron en una cesta de lo más presentable.


    


    Nos dirigimos a la “Maya Beach” y nuestra sorpresa fue grandísima al descubrir que ni rastro de nadie. La gente solía ir por la mañana o a mediodía a tirarse las típicas fotos. 


    


    Puso una sábana que había cogido de la habitación sobre la arena. Colocó la cesta encima, a un lado y sacó una botella de vino blanco con dos copas que no tardó en llenar.


    


    —Por nosotros… —extendió la mano para que yo hiciera lo mismo y la chocara.


    


    —Por esta noche —murmuré sonriendo.


    


    —Y todas las que la vida nos regalará para que estemos juntos.


    


    —Eso suena muy fuerte —sonreí.


    


    —Eso suena a que me estás gustando demasiado —me besó.


    


    —Sabes que la vida es todo aquello que vivimos y que suman felicidad a nuestras espaldas.


    


    —¿Qué quieres decir con eso?


    


    —Que nos queda muchos momentos de felicidad.


    


    —Si aún nos queda unos días por delante —hizo un carraspeo.


    


    —Nos queda mucho más, algo tiene que pasar que nos vamos a volver a encontrar.


    


    —Sí, que yo te invite a Málaga, o tú me invites a Galicia —sonreí mientras no dejaba de besarlo.


    


    —Aparte de eso…


    


    —Bueno, que me invites a un viaje de estos de películas.


    


    —¿Y si te invito a un camping de esos que son ilegales y no se pagan?


    


    —Pues como diría Romeo Santos, una aventura puede ser más divertida si huele a peligro —me reí.


    


    —Pues eso, pero algo pasará, esto no se puede quedar solo en una historia en la isla.


    


    —Disfrutemos de la noche —sonreí y volví a chocar mi copa con la suya, me daba repelús hablar de futuro, no quería que se fuera esa magia que estaba apareciendo entre nosotros y es que hablar a largo plazo, podía hacer perder esa chispa. Me conocía a mí misma demasiado.


    


    Me hizo mucha gracia descubrir que la cena estaba basada en Sushi, a mí me encantaba, se lo había hecho saber y tuvo un total acierto.


    


    La Luna quedaba reflejada en el mar y aquel momento era de esos que sabía que iban a quedar en tu retina para toda la vida.


    


    Cenamos hablando de sus libros, de los momentos que le llevan a inspirarse, de como comienza una historia y la va desarrollando sin planear, dejándose llevar. Me parecía de lo más interesante.


    


    —Hoy haremos un dos por uno.


    


    —Aclárame eso —sonreí, arqueando la ceja.


    


    —La cena y la velada bajo las estrellas…


    


    —Lo veo, me siento bien aquí.


    


    —Además traigo una manta y voy a hacer un fuego —me hizo un guiño.


    


    —A ver si van a venir los de Medio Ambiente y nos van a llevar presos.


    


    —No, está todo hablado.


    


    Se levantó sonriendo y comenzó a traer madera y prepararla para hacerla arder y vaya si lo hizo, además venía preparado con todo, me encantaba con ese cariño que hacía las cosas.


    


    Rellenó las copas de vino y se sentó detrás de mí, dejándome en medio de sus piernas y me rodeó con su brazo por el pecho, con la otra sostenía su copa. Nos quedamos mirando hacia el mar con esa fogata a un lado que hacía más especial aún el momento.


    


    —Pide un deseo —murmuró en mi oído.


    


    —¿A cuenta de qué?


    


    —Pídelo.


    


    —¿Para adentro? —me reí.


    


    —Sí, mejor, no quiero que me hundas la noche —rio.


    


    —Serás… —negué riendo.


    


    —Me gustaría que fuera acerca de mí.


    


    —Claro, entonces no es un deseo, es estar a tus órdenes —reí.


    


    —También tienes razón, mejor no pidas nada, que no quiero andarle regalando suerte a otros mozos —mordisqueó mi oreja.


    


    —¿Asustado?


    


    —No me fio de ti, ni de Ethan.


    


    —Ese pobre no tiene culpa de nada —reí.


    


    —¿Pobre? ¿No tiene culpa? ¿En serio? —reía abrazándome muy fuerte con sus brazos cruzando mi pecho.


    


    —Si él no existiera, en este punto ya me hubieras dicho que me amas.


    


    —¿En serio me estás diciendo eso? ¡Qué poco me conoces!


    


    —Totalmente en serio, lo que pasa es que tú estás aquí y tu corazón en ese evento. Junto a ese “actor” —puso sus manos delante de mis ojos para hacer el entrecomillado.


    


    —Estás peor de lo que pensaba —me giré para mirarlo.


    


    —Sí, el haberte conocido truncó todo mi futuro.


    


    —¿Qué dices? —reí.


    


    —Ese futuro de viajes, vivir la vida, disfrutar, no entrabas en mis planes.


    


    —Pero si yo te voy a durar lo que dure este viaje, puedes seguir con esos sueños.


    


    —¿Después de que tú me lo hayas robado? 


    


    —¿Yo te robé el sueño? —se me escapó una carcajada.


    


    —Y encima te ríes —volvió a mordisquear mi oreja —. Eres muy mala con este pobre hombre.


    


    —Tú de pobre no tienes nada.


    


    —Ni tú de derecho, ese que te tomas para coger mi corazón, ponerlo en tus manos y luego darme una patada cuando me monte en el avión.


    


    —¿¿¿Y qué quieres que haga???


    


    —Montarte conmigo y dejarlo todo por mí.


    


    —¿Mi trabajo y mi vida? —me reí.


    


    —No mujer, trabaja a distancia, pero, no sé, algo como en las películas de tu amigo, que lo dejan todo por amor.


    


    —Tú lo has dicho, película.


    


    —Pues a ti te gusta el peliculero —carraspeó.


    


    —También me gustas tú —sonreí, mientras miraba la Luna reflejada sobre el mar —. Además, no es peliculero, es actor.


    


    —Peor aún, no sé como te puedes enamorar de alguien que jamás va a saber si siente lo que dice, o está haciendo el mejor papel de su vida.


    


    —Te juro que eso siempre lo pensé yo —reí negando —¿Cómo creerse a alguien que interpreta de esa manera?


    


    —Para que veas que tengo razón.


    


    —Pero ojo, por esa regla de tres, tú eres escritor y eres el que te inventas esas historias ¿Quién me dice que ahora no estás sacando provecho de esto para luego crear una historia?


    


    —Ya pagué yo —se dio un chocazo en broma contra mi hombro.


    


    —Hombre, aquí cada palo que aguante su columna, o como se diga.


    


    —Cada palo que aguante su vela —se echó a reír.


    


    —Eso, encima sabelotodo —resoplé y cogí de nuevo la copa y le di un trago.


    


    —Me gustas mucho…


    


    —Deja de beber.


    


    —Tengo tres botellas de repuesto.


    


    —Joder, parecía que íbamos de camping, ya decía yo que había muchas cosas en la lancha.


    


    —Lo tenía todo preparado…


    


    —Ni que lo jures —me reí.


    


    —Dime que no has pedido el deseo…


    


    —¡Ni lo recordé! —me reí negando.


    


    —Así me gusta, ya vendremos en unos días a que lo pidas.


    


    —¿Te crees que voy a cambiar mi opinión en unos días?


    


    —Estoy convencido.


    


    —Contigo puedo vivir durante estos días la mayor aventura de mi vida, pero de ahí a pedirle al Cosmos que no nos separemos, va un trecho —me reí y me metió el dedo en el costado para hacerme cosquillas.


    


    —Ya veremos qué pasa —respondió desafiante, con esa sonrisilla que no se le quitaba mientras mordisqueaba mi cuello.


    


    —Me estás erizando la piel.


    


    —Para que veas, es que te opones a lo que tu cuerpo te manda de señal.


    


    —Madre mía, pensé que el que estaba mal era el Manu.


    


    —Nada que ver.


    


    —No os parecéis en nada.


    


    —Normal ¿No os disteis cuenta de que tiene un cierto aire en su tono a Uruguayo? 


    


    —Sí, me pareció cierto acento Argentino, pero también algo de deje gallego.


    


    —Es un compañero mío escritor y además representante de fútbol, realmente por eso nos conocimos y fue como un pique por una cosa lo que nos llevó a escribir.


    


    —Me quedo muerta. Os habéis quedado con nosotras con lo de hermanos.


    


    —Pero somos hermanos de corazón.


    


    —Como yo con Marisa, pero no nos presentamos como las hermanitas molonas.


    


    —No nos hemos presentado así.


    


    —Anda que no.


    


    —Pero mujer si Marisa soltó del tirón lo de casados, nos dejó caer que éramos gays, como para no decir que éramos hermanos, esa era la única probabilidad de rebatir eso, de lo contrario, aún nos tendría el San Benito. Que, si lo fuéramos, pues listo, nos acostamos con quién nos de la gana, pero no es el caso.


    


    —¿Algo más que confesar?


    


    —Tengo un huevo artificial y otro de verdad —se echó a reír poniendo su frente en mi nuca.


    


    —Cuéntame eso —se me cayeron hasta las lágrimas de la risa.


    


    —Nací con uno bien y el otro vacío, así que, con dieciocho años, fui a que me metieran uno de silicona para que tuviera buen tacto —me eché a reír, que me iba a dar algo —. Te juro que no reconocerías cuál es el de verdad o mentira ¿Quieres hacer la prueba?


    


    —No, no, por Dios, no me veo ahora poniendo tus huevos en mis manos y haciendo de equipo de investigación.


    


    —Tú te lo pierdes.


    


    —Sí, sí, yo me lo pierdo —me dolía el lado de reírme.


    


    —Tampoco creo eso, sinceramente, ya que nos estamos sincerando —sentí su risilla en mi oído —. Soy consciente que antes de una hora vas a estar comprobándolo.


    


    —¿¿¿Qué dices??? ¡¡¡Deja de beber!!! —le fui a quitar la copa, pero fue más rápido y se la llevo hacia la boca y con su dedo puesto en el labio hizo un schhh de esos para que te calles. 


    


    —No discutas. Mira la hora y verás que ni sesenta minutos.


    


    —Como intentes hacerme algo, me voy, aunque sea a nado.


    


    —¿Crees que te obligaría a hacer algo que tú sola vas a desear?


    


    —No, si al final, aparte de representante y escritor, va a ser humorista —murmuré y él se echó a reír en mi hombro.


    


    —Ojalá fuera quién te hiciese reír cada día.


    


    —Ya le salió su alma romántica —volteé los ojos —. Madre mía, que malo es eso de tener múltiples personalidades.


    


    —Y hoy se va a describir, mi mayor escena erótica.


    


    —¡La virgen!—. Me puse la mano en la cara —¿Cuándo va a dejar el Karma de actuar contra mí?


    


    —Cuando pongas los pies en la tierra, dejes de estar enamorada de alguien que no conoces y escuches las señales que te está poniendo la vida.


    


    —¿Qué señales? —me reí.


    


    —No hay mayor ciego, que el no quiere ver —se levantó, se puso delante de mí y estiró las manos para que las agarrara para levantarme.


    


    —¿Ya nos vamos? 


    


    —A bañarnos —comenzó a quitarse el pantalón y la camiseta.


    


    —¿No has traído bañador? —me reí al verlo en calzoncillos de esos sueltos que parecen bañadores. Eran de cuadritos azul y blanco, le quedaban de muerte.


    


    —¿Para qué? —Estiró sus manos para quitarme el vestido.


    


    —Nada, nada —me quedé en bikini.


    


    —Ah no, la parte de arriba se queda aquí, los dos en igualdad.


    


    —No, no, paso de quitármela.


    


    —¿Cosquillas de la muerte o te la quitas?—. Se fue acercando lentamente.


    


    —¡¡¡A la mierda!!! —Me la quité viendo que él lo iba a hacer. Lo vi tragar saliva y aguantar esa sonrisa de diablo.


    


    —No se si darte la mano o mis bendiciones —dijo cogiendo mi mano y entrando hacia el mar que estaba a una temperatura perfecta. En España nos hubiéramos congelado a estas horas.


    


    —Eres muy divertido, te lo juro, pero te hacía más tímido. 


    


    —Eso creían mis lectoras, que era el timidín, es más, me siguen llamando así. Soy prudente, correcto, pero cuando la ocasión lo requiere, soy de lo más divertido.


    


    —Lo sé, por eso no me das miedo —reí pegándome a él y abrazándolo.


    


    —Mira como ya sola viene a darme estos abrazos —dijo mirándome muy de cerca, mientras me correspondía bien fuerte apretándome contra él.


    


    —Te estoy cogiendo cariño…


    


    —Te estás enamorando de mí y no lo quieres reconocer —me besó.


    


    —Solo estoy enamorada de una persona y sabes quién es —sonreí besándolo.


    


    —Tampoco hacía falta decirlo en este preciso momento —sonrió y me mordisqueó el labio.


    


    —Soy sincera.


    


    —Eso no implica nada. Si la sinceridad consiste en provocar daño con las palabras, déjame decirte que yo no lo llamo sinceridad, lo llamo cabronada —se rio.


    


    —No te voy a pedir perdón —reí.


    


    —Ni quiero que lo hagas, prefiero que me mates con la verdad, que con la mentira —me cogió la barbilla y me pegó un beso fuerte en los labios.


    


    —Aitor, pero no tenemos nada más que este momento, no te prometí nada.


    


    —Ni te estoy pidiendo que lo hagas, pero sí me hiciste una promesa, lo único que me la voy a cobrar por adelantado —reía besándome. 


    


    —No pienso jugar a los médicos —me reí.


    


    —Para nada, con que te hagas la enferma vamos bien.


    


    —Eres tonto —me reí, le di un puñetazo en el hombro y me agarró corriendo y sumergió en el agua donde me besó.


    


    Estuvimos un rato ahí en el agua jugando a las peleas, besándonos y amenazándome en broma, me lo estaba pasando genial con él.


     


  




  

    Capítulo 8


    


    


    Salimos del agua y me rodeó con una toalla que echó por su espalda, era gigante.


    


    Estaba sentada de lado entre sus piernas, al calor de esa hoguera ya que, aunque dentro del mar no hacía frío, al salir se me puso la piel de gallina.


    


    Había pasado un rato tan divertido en el mar que en esos momentos solo pensaba que la vida me sorprendía con personas como él, que te sacaban una tras otra carcajada. Se hacía querer mucho.


    


    —¿En qué piensas? —Puso una copa de vino en mis manos.


    


    —Que me lo he pasado en el agua muy bien.


    


    —¿Conmigo?


    


    —No, con el otro —negué riendo.


    


    —Estamos solos.


    


    —¿Entonces para que preguntas esa tontería?


    


    —Me gusta escucharlo de tu boca.


    


    —Ah bueno —me reí volteando los ojos —. Claro que sí, me lo estoy pasando genial a tu lado y no solo en ese momento agua, que me he reído mucho y me lo he pasado como una enana.


    


    —Y ahora vas a dormir conmigo, al lado de la hoguera y bajo ese manto de estrellas…


    


    —La virgen, como pasa del humor al romanticismo, como para tomar algo en serio —me eché sobre él y casi derramo la copa.


    


    —¿Y lo bien que te lo pasas?


    


    —Tienes razón —carraspeé cuando me metió un apretón en el pezón.


    


    —Perdón, pero es que me pierden —bajó su cabeza hasta mis pechos y los besó.


    


    —Eres un descarado —reí negando.


    


    —Que va —dijo levantando la cabeza —, me estoy portando mejor que nunca, falta veinte minutos para la apuesta de los huevos.


    


    —¡Estás fatal! —me reí.


    


    —Con este cuerpo pegado a mí, como para no estarlo.


    


    Me tiró hacia atrás y se puso encima de mí.


    


    —Ni se te ocurra —dije notando como su mano se ponía entre mis piernas y él, se quedaba a un lado de mí con su rodilla en mi muslo.


    


    —Sí, se me va a ocurrir. Piénsalo —iba subiendo su mano —. Tú y yo solos aquí, haciéndolo bajo las estrellas, en la isla en la que rodó la película el Leonardo ese ¿Qué mejor te puede pasar y si encima es conmigo? Vale, —rio agachando su cabeza y besando mi pecho —no respondas mejor —lo decía para que no dijera que con Ethan. Me eché a reír.


    


    Noté sus dedos entrando por el lado de mi bikini y lo peor de todo, es que no opuse resistencia…


    


    Al darse cuenta, aprovechó para bajarlo y quitarlo con sus dos manos. Me sonrojé por completo, pero es que lo deseaba, en ese momento sentía unos deseos muy fuertes por él y es que me había puesto de lo más excitada con tanto jueguecito.


    


    Sus labios se vinieron hacia mi boca y comenzó a besarme despacito, pero fue subiendo la intensidad por momentos. Notaba como su mano jugaba con mi pecho y luego iba bajando a mi entrepierna, lo mismo que sus labios, que fueron bajando toda la línea de mi estómago.


    


    —No, por Dios —me reí al ver como abría mis piernas y su boca se perdía entre mi zona más delicada.


    


    —Sigue rezando —murmuró desde ahí abajo, causándome una carcajada mezclada con unos gemidos que quería contener, pero era imposible.


    


    Sus dedos y sus labios se convirtieron en los culpables de que me retorciera como loca con ese placer tan fuerte que estaba sintiendo. 


    


    De repente paró y subió para ponerse a la altura de mi cara dejándome con el calentón de mi vida.


    


    —Faltan siete minutos para que gane mi apuesta, te toca averiguar que huevo es el falso.


    


    —No me lo estarás diciendo en serio —me reí, poniéndome las manos en la cara.


    


    —Dale sin miedo —se quitó el calzoncillo y tenía ahí lo más grande.


    


    —Madre mía, me acabo de asustar.


    


    —Tranquila, es manejable —me besó riendo.


    


    Y ni corta ni perezosa, metí la mano por debajo y agarré esos dos huevos que no me cabían ni en la mano, lo otro lo obviamos porque no sabía por donde iba a caber.


    


    —Oye, yo los noto iguales.


    


    —Estupendo, entonces el del huevo de mentira es Manu —se fue hacia abajo y volvió a seguir entre mis piernas, mientras yo me echaba a reír incrédula por las cosas que tenía ese chiquillo.


    


    Y esta vez me llevó al orgasmo…


    


    —¿A qué me merezco un premio? —preguntó bromeando, poniéndose al lado mío.


    


    —Bueno, tampoco te pases.


    


    —¿Del uno al diez?


    


    —¿En serio me estás preguntando eso? —me eché a reír.


    


    —No, pero conmigo te lo pasas en grande —me besó riendo.


    


    —Tienes razón.


    


    —Ahora te toca ponerme el preservativo.


    


    —Ah no, ese te lo pones tú.


    


    —Joder que me acabo de dejar la vida —protestó bromeando y cruzándose de brazos.


    


    —Madre mía, la que me queda contigo.


    


    —No lo sabes tú bien… —murmuró como el que no quería la cosa, pero bien que lo soltó.


    


    Y ahí estaba yo, que por primera vez en mi vida me veía poniéndole un preservativo a alguien…


    


    —¿A que queda chulo en negro?


    


    —Eso estaba pensando, que vaya color —me reí viendo eso.


    


    —Se lo ofrezco a la carta ¿Cómo lo quieres?


    


    —Cómo que, ¿cómo lo quiero?


    


    —Mirando hacia el mar, a mi cara, a las estrellas, al lado…


    


    —¡Aitor!


    


    —Esta noche no se te va a olvidar en la vida —soltó una sonrisilla.


    


    —Ni que lo jures —negué incrédula al desparpajo que tenía.


    


    De todas las maneras, me metió un meneo de todas las maneras: a perrito, mirando al mar, bocarriba, encima de él, sentada sobre sus piernas, reclinada… ¿De dónde había salido ese chico, por Dios? 


    


    —¿Bien? —preguntó cuando terminamos.


    


    —Si lo llego a saber, me tomo una Biodramina —contesté con la voz entrecortada y muerta de risa.


    


    —Ya lo sabes para dentro de un rato.


    


    —¿Me vas a tener toda la noche con las piernas temblando? —le apreté la barbilla y lo besé.


    


    —No, para nada, ahora le pongo un relajante muscular a tu cuerpo —me tapó con la mantita que había llevado y nos pusimos de lado abrazados y recostados.


    


    —Que bobo eres —lo besé riendo.


    


    —Pero me estás cogiendo un cariño increíble.


    


    —No lo sabes bien.


    


    —Me quedo con eso —echó un mechón de mi flequillo por detrás de mi oreja.


    


    Estuvimos así hasta las dos de la mañana, más a gusto que todas las cosas, pero al final decidimos regresar y dormir en la cabaña más cómodos. Esto era idílico, pero la cama era la cama…


    


     


     


  




  

    Capítulo 9


    


    


    Miré el móvil y eran las diez de la mañana. Ni rastro del timidín por mi cabaña.


    


    Me asomé y ahí estaba desayunando, cigarrillo en mano y mirándome sonriente.


    


    —Buenos días, bella durmiente… —estiró su cara para que me agachara a darle un beso.


    


    —Buenos días, principito.


    


    —Si después de la noche que te di, no tienes nada mejor que llamarme principito, ahora es cuando me frustro por completo —puso cara de resignación.


    


    —Tú me has llamado bella durmiente…


    


    —¿Y no es verdad que has dormido bien y eres bella?


    


    —Pues tú también tienes cara de principito.


    


    —Nada, no tengo nada que hacer contigo —me agarró por las caderas y me sentó de lado sobre sus piernas.


    


    —Sí, dame un cigarrillo para empezar.


    


    —Para eso me tienes que volver a repasar los huevos que no tengo claro a quién le pusieron el de silicona —se encogió de hombros.


    


    —¡Aitor! —me reí dándole un manotazo en el pecho y echándome sobre él.


    


    —Pero si te lo pasas bomba conmigo.


    


    —Sí, es la gran verdad. Jamás me reí tanto con alguien.


    


    —Te estoy ganando, me estoy convirtiendo en tu favorito. Que tiemble Ethan.


    


    —Tampoco te pases —dije y comenzó a hacerme cosquillas.


    


    Terminamos con esas peleítas que tanto me gustaba, mientras, entre tanto, me apremiaba con esos besos que eran de lo más bonitos.


    


    Tras el desayuno nos marchamos de la isla, tal cuál, me propuso dejarme llevar y tanto que me dejé. Terminamos en un ferry camino a Phuket.


    


    Habló con un taxista para que estuviera todo el día para nosotros. La primera parada fue ver al Gran Buda, que estaba en una de las colinas de Phuket.


    


    Lo que nos reímos tirándonos fotos y él haciendo tonterías, fue poco. Para colmo me cogió en hombros y por poco nos caemos. 


    


    —Me vas a matar, capullo —me reí.


    


    —Pero la foto nos la hemos hecho.


    


    —Por poco pierdo los dientes.


    


    —Me vi pagando un pastón en el dentista.


    


    —Y tanto —me reí.


    


    El taxista que estaba echando las fotos no dejaba de reír y eso que no nos entendía porque estábamos en ese momento hablando español, pero solo de vernos, al pobre le iba a dar algo.


    


    De allí nos llevaron al templo budista Wat Chalong, con una fachada impresionante que recuerda al Palacio Real de Bangkok.


    


    Por dentro me quedé impresionada con todos esos budistas dorados además de las columnas tan perfectamente decoradas. 


    


    Fuimos a un restaurante que era una pasada, como un jardín botánico y todo muy tailandés, una decoración preciosa. 


    


    Estuvimos por lo menos dos horas disfrutando del almuerzo y de la botella de vino…


    


    Luego nos llevaron a Central Phuket, un centro comercial de lo más grande, tiendas, restaurantes, cines…


    


    Pasamos la tarde ahí y lo más gracioso que me regaló una pulsera de hilo.


    


    —Gracias por el detalle —reí entre dientes y es que era un caso, pero la pulsera era chulísima.


    


    —La cara te la regalaré cuando me proceses tu amor y tengas claro que pasarás el resto de tu vida a mi lado.


    


    —Me encantan las pulseras de hilo —me reí.


    


    —Ya verás como terminas pidiéndome la cara.


    


    —Sí, claro —negué muerta de risa.


    


    De allí, el taxista nos trasladó al puerto donde nos montamos en otro ferry para regresar a la isla. 


    


    Nos sentamos en el exterior y pidió dos refrescos.


    


    —Pedazo pulsera te he regalado, es preciosa —murmuró mirándola y aguantando la risa.


    


    —No eres más capullo porque no te entrenas —reí negando —. Pero que sepas que esta pulsera para mí es especial y no me la pienso quitar de la mano. Además, me recuerda a la leyenda china.


    


    —Esa que conecta a las personas para siempre…


    


    —Efectivamente —me reí.


    


    —Pues no es ese, este es el que, por nada del mundo, ni con un apocalipsis, se pueden separar —dijo de forma exagerada mientras yo no dejaba de reír.


    


    —El otro tampoco —me encogí de hombros.


    —Vas a comparar la calidad del hilo chino con la del tailandés —negó haciéndose el indignado. A mí me iba a dar algo con las cosas de ese chiquillo.


    


    —¿Te puedo preguntar algo y me juras decir la verdad?


    


    —Mi palabra va al cielo —se besó la mano y la subió como al cielo, imitándome a mí.


    


    —Se supone que tienes treinta y cinco años —me eché a reír.


    


    —Sí, como se suponía que Manu era mi hermano —se secó las lágrimas de la risa que le entró.


    


    —Me estoy temiendo algo gordo.


    


    —Y lo peor es que yo confiese —hizo como el que se chocaba contra la barandilla del barco.


    


    —Dime al menos que tienes como yo, para cumplir treinta —me reí.


    


    —No, por Dios, me quedan unos años para llegar a ese momento, déjame disfrutar —se aguantó la risa y miraba hacia el vaso que tenía sobre la mesa.


    


    —Aitor… —murmuré aguantando la risa y viéndome venir que este me iba a dejar flipada.


    


    —Estoy en la flor de la vida, veinticinco años, soy un yogurín. Como escritor me sumo alguno para que no se metan conmigo por ser el chico del grupo —aguantaba la risa, pero estaba morado. 


    


    —No, dime que no es cierto —me puse a reír apoyando la cabeza sobre la mesa y riendo.


    


    —Y ahora dime ¿A qué en la edad no está la diferencia?


    


    —No me digas más nada que se me bajó hasta la tensión.


    


    —Estás con un yogurín.


    


    —¿Y con veinticinco años ya eres representante?


    


    —Ah no, eso era para captar vuestra atención —se echó a reír.


    


    —¿Y tanto gana un escritor para permitirse unas vacaciones de veinte mil euros por lo menos que cuesta estar alojado en este resort? 


    


    —Ni de cinco mil euros —se echó a reír —. Verás, es que Manu tiene un hermano que está casado con la hija del dueño de esta cadena.


    


    —El hermano dio un braguetazo —me reí.


    


    —Ya te digo, fue pedírselo y nos pusieron hasta los aviones — se echó a reír.


    


    —Me da, te juro qué me da —lloraba de la risa.


    


    —Y todo lo que comemos en la isla y bebemos, no lo pagamos. Lo apuntan a la cabaña, pero no se paga.


    


    —Yo tampoco, vengo a todo por delante.


    


    —¿Y a quién se tiró tu hermano?


    


    —¡¿Qué dices?! —me reí y negué—. No tengo hermanos, esto fue por trabajar donde lo hago.


    


    —Fíjate el braguetazo que yo daría si me casara contigo.


    


    —¡¡¡Aitor!!!


    


    —Joder, que quieres sinceridad, o que te diga que eres la flor más bonita que ningún jardín puede tener…


    


    —La verdad, prefiero la verdad —no dejaba de reír.


    


    —Si antes tenía pocas posibilidades contigo, ahora tengo menos, ¿verdad? —decía tan campante y sonriente.


    


    —No me enamoro de la cartera, lo hago de la persona y si me quiero comprar algo, lo hago yo, no espero que nadie me lo ponga por delante. 


    


    —Por eso me gustas, porque me vas a salir barata…


    


    No podía con él, me faltaba el oxigeno de reír, estaba sembrado, era adorable, pero todo un personaje.


    


    Algo me decía que él no era mayor que yo, pero joder, ¿cinco años menos?


    


    Me veía entrando a España y detenida por protección de menores. Bueno, vale, que no era ningún menor, pero joder, había batido el record…


    


    Pero me daba igual, no aparentaba veinticinco para nada y a mí me sacaba una sonrisa tras otra, así que esos días lo iba a seguir disfrutando con él, merecía la pena, era de esas personas que sacaban lo mejor de uno.


    


    Se pasó todo el trayecto jugando con mi mano, la acariciaba, le pasaba los dedos en plan hormiga y la besaba lentamente.


    


    Llegamos a la isla y nos fuimos andando por la arena hasta el chiringuito del resort, allí nos encontramos a Manu y Marisa, que nos llamaron.


    


    —Hombre, si tengo amiga —dijo la muy descarada.


    


    —Lo tuyo es para mirar y hacer una buena investigación —negué mientras la abrazaba. Luego saludé con dos besos a Manu.


    


    Nos sentamos con ellos, que nos contaron que habían estado hibernando en la cabaña, vamos que no habían salido hasta ahora. Pedían hasta la comida y bebida para que les llevaran los muy capullos.


    


    —¿Tú sabes que estos dos cretinos están aquí por la jeta y no son representantes? Además, son escritores de esos de ñoñerías —decía, causándonos una risa a todos.


    


    —El Manu al menos su edad la dijo bien, pero este se colocó diez años.


    


    —Ya me he enterado —decía, riendo también.


    


    —Menos mal que me prometió que dentro de dos meses me va a llamar y me va a invitar a ir a París.


    


    —Eso sí, en el evento no me la quita el mexicano —se refirió al actor que le gustaba a ella.


    


    —Ojalá —soltó haciendo que la cara de Manu, fuera un poema.


    


    —Ni disimular por piedad —respondió el pobre, poniendo cara de resignación.


    


    —Yo no disimulo ni con mi madre que es una coronel, voy a disimular contigo que escribes novelillas de niñitos.


    


    —De eso nada —salí en defensa de los dos —, que yo me he leído un libro de Aitor y no me pude dormir hasta acabarlo. Al menos este escribe bien bonito y por lo poco que comencé a leer de Manu, telita también.


    


    —No entiendo como un niño de veinticinco años, te hizo cambiar todo.


    


    —¡Gilipollas! —le dije, dándole una colleja.


    


    —Y verás que esta viene a buscarme un día —soltó Aitor, en plan advertencia.


    


    —Di que sí, que de ilusiones se vive —contesté poniendo mi mano en su nuca y masajeándola. 


    


    —Estás loca por mí — me hizo un guiño y cogió la copa de vino que nos habían servido.


    


    —Has ganado puntos, pero no te emociones, además, hasta me da morbo que seas más pequeñín.


    


    —Especifica —carraspeó.


    


    —De edad, de edad —me reí.


    


    —Así me gusta, todo bien claro —me dio un beso con esa sonrisilla que me encantaba.


    


    Estuvimos cenando con ellos y tomando unas copas hasta la dos de la mañana que nos despedimos y nos fuimos a las cabañas.


    


    Cuando me metí en la cama y Aitor me abrazó, me hizo gracia el pensar que era más pequeño, pero aún así, me hacía sentir en un estado bastante agradable.


    


     


     


  




  

    Capítulo 10


    


    


    —Levanta Daniela, que hoy pagas tú el alquiler de la lancha —murmuraba, mientras me daba con el dedito en la barriga.


    


    —Me voy a cagar en toda tu familia —abrí los ojos mientras reía.


    


    —¿Por despertarte o por pagar? —me mordisqueó el labio.


    


    —Por despertarme, no me importa pagar nada —sonreí.


    


    —Me voy de aquí sin un duro, pero hasta el último me lo dejo pagando.


    


    —¡Ole ahí los buenos hombres! —me reí.


    


    —Y me acabo de acordar que tengo una botella de agua llena de monedas de dos euros.


    


    —Me matas —me puse la almohada sobre la cara y me eché a reír.


    


    —Verás que al final te voy a poder mantener y todo.


    


    —Pero, alma de cántaro ¿Te llega para tirar el mes con lo que ganas?


    


    —Y para guardar cien euros —soltó con una sonrisa de orgullo.


    


    —Vamos a desayunar, por Dios, vamos a desayunar y calla un rato —me levanté muerta de risa.


    


    —¿Hoy no quieres un delicioso con el bebecito? 


    


    —¡Estúpido! —Le tiré con una chancla.


    


    —¡¡¡Amor, no me mates!!! 


    


    —Si no te he matado ya, no creo que lo haga —negué entrando al aseo y vino detrás.


    


    —Vida mía.


    


    —¿Puedo cagar tranquila?—. Me crucé de brazos para que se marchara.


    


    —Claro y, ¿con qué más tranquilidad que conmigo al lado?


    


    —No —me reí —. Sal de aquí y déjame tranquila —lo empecé a empujar hacia fuera.


    


    —Recuerda que tu mierda, es mi mierda —dijo bromeando y con gesto de mano incluido.


    


    Mi mierda, su mierda… ¿En serio? Los chillidos de mi risa se debían escuchar en todo el complejo.


    


    Si mi padre estuviera al tanto de esto, ya me hubiera mandado hasta a los Geos.


    


    Me duché y salí con la toalla para vestirme. 


    


    —Me has echado y no me has dejado ducharme contigo, estás perdiendo puntos Daniela, luego no me vengas llorando.


    


    —Anda, tira para dentro y calla, que ya ayer diste las noticias de un mes.


    


    —Lo que te estoy haciendo sentir es como las famosas. Ahora está de moda que estén con más jovencitos.


    


    —¡Cierra la puerta! —me reí. 


    


    Me vestí y salí a tomar un café que pedí que trajeran. Para mi sorpresa, cuando me senté pasaba el director, ese que solo con sus andares derretía hasta el oro.


    


    —Buenos días, Daniela.


    


    —Bueno días, Delvin —sonreí.


    


    —¿Todo bien?


    


    —Sí, gracias.


    


    —Me alegro —me hizo un guiño y siguió andando.


    


    —¿Qué hace el tonto ese hablándote?


    


    —¡Joder, Aitor! Me has asustado.


    


    —Normal, se te perdió la vista en su culo.


    


    —¿Qué dices? —resoplé, negando y riendo.


    


    —Te he visto.


    


    —¿¿¿Y???


    


    —Que ahora se lo miro yo a todas las que pasen y en paz.


    


    —Puedes hacerlo…


    


    —Claro que puedo —le dio un trago a mi café.


    


    —Pues entonces…


    


    —No me seas borde.


    


    —El borde eres tú.


    


    —¿Le estabas mirando el culo?


    


    —No —mentí.


    


    —Mentira —se levantó y me hizo el gesto de que lo siguiera.


    


    Fuimos a desayunar al chiringuito en silencio, no estábamos enfadados, pero yo me había quedado de aquella manera y el prefirió cortar el tema.


    


    —¿Me quieres? —Acarició mi mano por encima de la mesa cuando nos trajeron el desayuno.


    


    —Te tengo cariño, por ahí se empieza —sonreí.


    


    —Hablo de querer, querer…


    


    —¿Querer, de amar a un hombre?


    


    —Bueno, o a un niño —carraspeó, causándome una carcajada.


    


    —No, pero reconozco que estoy viviendo algo muy bonito.


    


    —Yo tampoco te quiero, pero te puedo garantizar, que eres lo más bonito que me pasó en la vida después de una preciosa relación que tuve.


    


    —¿Y que pasó?


    


    —Ya no está…


    


    —Lo siento —le acaricié la mano.


    


    —Tranquila —sonrió y me la agarró para juguetear con ella.


    


    —Eres muy buena persona Aitor, a pesar de tus bromas, de tus cosas, tienes una sonrisa que es de las más nobles que he conocido.


    


    —Intento ser buena persona e intento hacer reír a las personas que quiero.


    


    —A mí me haces reír y no me quieres.


    


    —Una jartá te quiero.


    


    —Con que me tengas cariño, ya me siento afortunada.


    


    —Afortunado soy yo, por este viaje y por estar contigo, aunque esto sea una cuenta atrás. La estoy viviendo a cada minuto.


    


    —Yo también, eres todo eso que no esperaba, pero que llegó para sorprenderme de la manera más inesperada y bonita que jamás imaginé.


    


    —Te me estás enamorando… —reía, señalándome con el dedo.


    


    —No —reí.


    


    —Lo puedo ver en cómo mirabas el culo del director.


    


    —¿Mi amor por ti lo ves cuando me fijo en el culo de otro? —solté una carcajada.


    


    —A él le miras el culo, a mí me tocas el corazón —me hizo un guiño.


    


    —Cada vez tengo más claro que naciste para ser escritor.


    


    Tras el desayuno nos fuimos a pasear por la orilla del mar, de la mano, riéndome lo más grande y escuchando como me relataba la que se formaba en un grupo de Facebook que se llamaba “Las chicas de la tribu”.


    


    Resulta que ese grupo era para lectoras de los once escritores, incluidos Manu y Aitor.


    


    Me contó su vida por completo, abriéndose en canal, inclusive que comenzó una historia con una chica y a raíz de eso decidió escribir un libro llamado “Mi sonrisa favorita”, que era de una parte de su vida y como todo cambia al conocer a Abril, incluso metió de ficción el final de la historia como él deseaba que acabara, pero nada que ver con lo que sucedió y es que terminaron un poco mal.


    


    Me encantaba hablar con él, cuando no estaba bromista era de esas personas que te enseñaban mucho sin saberlo, te daba lecciones para aplicar en la vida y lo hacía sin ánimo de eso, pero es que tenía mucha razón en sus palabras y en su forma de ver todo.


    


    Pasamos toda la mañana en la playa, luego comimos y nos fuimos a la cabaña. La verdad es que teníamos una tensión increíble, me había puesto de lo más mala con esas caricias en el agua, bajo la mesa y es que no había parado. 


    


    —Ni se te ocurra meterte en la cama con ropa —me advirtió cuando abrió la puerta.


    


    —Bueno, me desnudas tú si quieres.


    


    —Pero tú que te has creído, ¿qué soy el que viste y desviste a los maniquís de los escaparates?


    


    —¿¿¿Me has llamado maniquí???


    


    —¡Qué hagas algo mujer! Ya está bien de que te lo den todo hecho —me dio una palmada en el culo.


    


    —Ahora no me quito nada —me reí, metiéndome en la cama.


    


    —Te cuento hasta tres….


    


    —No, no, vale, vale —me quité el bikini que era lo único que llevaba puesto.


    


    —Abra usted las piernas que tengo que hacerle una inspección ginecológica.


    


    —Ay, la leche, de representante a escritor y ahora ginecólogo. Menos mal que lo de escritor es verdad, porque de lo contrario, te mandaba al manicomio. 


    


    —A los locos los atan…—. Me señaló con el dedo y fue a su armario.


    


    —A mi no me vayas a atar que ya te estoy viendo venir.


    


    —Me traje una corbata por si acaso —la cogió y vino sonriente —. Las manos por encima de tu cabeza y pegadas al cabecero.


    


    —¡No! —me reí.


    


    —Si no quieres que por la fuerza te ate también las piernas, haz caso —decía tan campante y con todo su salero.


    


    Y puse las manos hacia arriba riendo, a sabiendas de que, si no lo hacía, el niño me la liaba, siempre desde las bromas, por supuesto. 


    


    Me ató y se frotó las manos.


    


    —Tengo que hacer una escena erótica mejor que las de mis novelas.


    


    —¡Venga lúcete, chiquitín! —exclamé, desafiándolo y riendo.


    


    —¿Te parecerá poco todo lo que te hice sentir estos días? No has tenido mejores orgasmos en la vida.


    


    —Di que sí, ahí con el ego bien alto.


    


    —Te lo has buscado —se fue directo a mi entrepierna y sus labios comenzaron a besar y mordisquear todas mis partes, acompañado de esos dedos que entraron directos.


    


    Me metió una clase de meneo, que me tuvo temblando todo el tiempo, la verdad es que era muy generoso y sabía cómo poner al límite a una mujer.


    


    Ni me soltó cuando llegué al clímax, para nada, me penetró del tirón y agarró mis caderas para elevarlas.


    


    Ese día lo pasamos entero en la habitación haciéndolo, tal cuál, hasta la cena pedimos para que nos la trajeran.


    


    Y los dos siguientes lo pasamos de lo más pasionales, bonitos y tranquilos.


    


    Era el último día de ellos en la isla, salían a la mañana siguiente, nosotras salíamos al otro, así que ya se notaba los ánimos en la cara de Aitor esa mañana al despertar con esa tristeza.


    


    —Buenos días, preciosa —me abrazó pegándome a él.


    


    —Buenos días, chiquitín, no te quiero ver así.


    


    —Me va a costar un mundo separarme de ti y saber, que quizás no nos veremos más.


    


    —Te prometo —di un beso a mis dedos —que nos volveremos a ver alguna vez y mi palabra va al cielo.


    


    —Eso alegra, pero no consuela, te he cogido mucho cariño y sé que ahora me toca lidiar en el regreso con echarte mucho de menos.


    


    —Me duele verte así.


    


    —Siempre pierdo en el amor.


    


    —Bueno, no quiero que el último día sea triste y no se trata de perder, hemos disfrutado mucho.


    


    —Pero mi corazón se engrandeció contigo y ahora toca deshincharlo.


    


    —Ay, si es que eres muy bonito —lo abracé bien fuerte.


    


    —Prométeme que cuando se te pase lo de Ethan, irás a buscarme.


    


    —¿Lo de Ethan se me va a pasar? —me reí.


    


    —Nada, no he dicho nada.


    


    —Joder, Aitor, no te quiero ver así.


    


    —Es que no quiero separarme de ti.


    


    —Aunque no lo creas, te voy a echar mucho de menos.


    


    —No es lo mismo.


    


    —¿Qué esperas de mí?


    


    —Nada, esa es la pena, pero no te lo echo en cara, yo sabía a que me atenía y sé que nuestras vidas son muy diferentes.


    


    —No es por eso, es porque yo vivo constantemente pensando en Ethan y no estoy preparada para comenzar algo con alguien y estar pensando en el otro continuamente.


    


    —Pero te lo has pasado muy bien conmigo estos días.


    


    —Sí, he sido muy feliz y he disfrutado mucho, pero estamos de vacaciones, cuando vuelva y tenga mis rutinas, sé que no se me quitará de la cabeza, que pensaré en él, estaré con los nervios del evento…


    


    —Daría mi vida por ser yo quién te ocasionara esos sentimientos.


    


    —Dame un abrazo y, por favor, no pongamos difícil el último día juntos.


    


    Ese día sufrimos muchísimo, él, porque era incapaz de asumir que esto se quedaba aquí y yo, porque en el fondo lo iba a echar de menos y me hubiera gustado pasar más tiempo con él, pero no me podía equivocar, no podía crearle unas ilusiones que no existían. Yo sabía que mi corazón, ese que estaba loco, vivía enamorada de un amor imposible.


    


    Lo peor fue por la noche, cuando Marisa apareció diciendo que se iba con ellos al día siguiente, que podía cambiar el vuelo y que se iba con Manu a pasar una semana en Galicia. Este vivía entre Galicia y Barcelona, además de regresar muchas veces a Uruguay.


    


    Aitor me miró rogándome que hiciera lo mismo, pero me negué, no podía, sabía que estar una semana en su tierra le iba a hacer mucho más daño, no quería eso, a pesar de que yo estaba disfrutando mucho a su lado.


    


    Esa noche lo hicimos con una tristeza increíble, al igual que al amanecer antes de despedirnos. Lloró, me hizo llorar y le prometí que nos volveríamos a ver y haríamos un viaje por Europa.


    


    Los acompañé hasta el barco que recogía a los tres. La verdad es que me parecía genial que Marisa hiciera eso, ya que tenía días disponibles y el trabajo lo teníamos bien cerrado. Pero yo no, yo no me atrevía, a pesar de haberme tirado más días con Aitor, sabía que eso al final le iba a hacer mucho más daño.


     


  




  

    Capítulo 11


    


    


    Me quedé desayunando en la playa después de despedirlos, la verdad es que tenía un nudo en la garganta impresionante.


    


    Sentía que Aitor no se merecía ir como se marchaba, pero ¿qué podía hacer yo? 


    


    Mi vida durante los cinco últimos años había sido de obsesión total por Ethan; me levantaba pesando en él y de esa misma manera me acostaba.


    


    Que sí, que sé que lo de Ethan era una locura, que no tenía ni pies ni cabeza ¿Pero que hacía yo si mi corazón siempre iba en la misma dirección?


    


    Estaba con los ánimos por los suelos…


    


    Y encima pensaba que ese viaje de vuelta le iba a suponer a Aitor un mal trago de ver a su amigo con Marisa y el retornando solo ¡Me sentía fatal!


    


    —¿Triste? —me puse las manos en el pecho del susto que me había dado.


    


    —Buenos días, Delvin —sonreí soltando el aire.


    


    —Perdón, te asusté.


    


    —Un poco —volví a sonreír y noté como mis mejillas se ponían rojas y ardientes.


    


    —¿Puedo? —señaló hacia la silla que estaba libre.


    


    —Claro.


    


    Se sentó y pidió que le trajeran un café con una tostada.


    


    —¿Se fue tu amiga?


    


    —Sí, decidió ir a otras vacaciones en el norte de España.


    


    —¿Y a ti no te invitaron?


    


    —Sí, pero no lo creí conveniente, mejor regreso mañana directa para mi casa.


    


    —Te vi muy cómoda con ese chico.


    


    —Ya —sonreí—. Me lo he pasado muy bien, es muy divertido, pero bueno, fueron unos días que nos dejamos llevar y ya.


    


    —No te terminó de convencer, de lo contrario hubieras hecho como tu amiga —sonrió con esa elegancia y saber estar que tenía.


    


    —Lo mío es de locos, vivo obsesionada con otra cosa y al final eso no me termina de dejarme ser libre —le terminé contando todo lo de Ethan.


    


    —¿En serio te gusta ese actor, de esa manera?


    


    —Sí —reí nerviosa.


    


    —Me quedo impactado —medio sonrió—. Soy consciente del furor que causan los personajes públicos ante las mujeres. Pero hasta ese extremo…


    


    —Sí, a veces los sentimientos son huracanes que te arrastran sin poder hacer nada.


    


    —Hasta que llegue alguien y desarme ese puzle mientras pone tu mundo patas arriba.


    


    —Uf, no lo veo y mira que intento poner de mi parte.


    


    —No lo vas a ver, te va a venir sin esperarlo…


    


    —¿Estás casado?


    


    —¿Quieres ligar conmigo? —preguntó en ese tono bajo que tenía, bromeando.


    


    —¡No! —reí.


    


    —¿No? —arqueó la ceja.


    


    —¿Estás intentando ligar conmigo? —le pregunté devolviendo su broma.


    


    —Estoy en horario laboral, si te esperas cuatro horas te lo contesto.


    


    —Claro, me quedan veinticuatro horas en la isla —sonreí con ironía apretando los dientes.


    


    —No estoy muy seguro de eso —sonrió levantándose—. Te busco para comer cuando termine. 


    


    —¿Habíamos quedado en comer? —pregunté en voz alta.


    


    —A las dos —sonrió marchándose. 


    


    Joder con la isla esta…


    


    Y que no estaba seguro de que me quedaban veinticuatro horas en la isla ¿Me iba a echar antes? ¿Iba a impedir que saliera? Me había dejado de lo más dudosa…


    


    Lo vi andando con ese culo respingón, esa planta y joder ¡Qué venía de estar un montón de días con Aitor! 


    


    Me quedé en mi terraza y piscina toda la mañana, acabé el libro de Manu y me puse a leer la trilogía de Kendall, esta era de Aitor, quería leerme todos su libros.


    


    Enganchaba desde la primera página y esta historia me estaba encantando, me recordaba a mi y a Ethan.


    


    Dos menos cinco y apareció Delvin, cambiado y todo de ropa, estaba guapísimo y es que tenía un moreno espectacular. Esa mirada era de lo más penetrante.


    


    —¿Lista?


    


    —Según para qué —sonreí mientras me levantaba.


    


    —En principio para comer…


    


    —Hambre tengo, lo reconozco —me hice la tonta ante aquella respuesta que me había dado y que era de lo más directa. En principio…


    


    —Tenemos la comida preparada.


    


    —Genial. Sonó a que la habíamos cocinado nosotros.


    


    —Quién sabe si lo hacemos otro día.


    


    —¿Otro día? —me reí—. Te recuerdo que me voy mañana…


    


    —Eso creí entender —carraspeó y cambió el tema de seguida contándome un poco de la historia del sunami que arrasó en el indico en el dos mil cuatro y de la que se hizo una película.


    


    Anduvimos hasta una cabaña impresionante, estaba fuera de la vista de todos. Contaba con un acceso directo a la playa privada.


    


    —No me dirás que aquí te alojas.


    


    —Claro —sonrió.


    


    Solo el porche ese de madera con todas las comodidades ya era de ensueño, ni que decir tiene que sobre la mesa ya la comida preparada a base de marisco, además de una botella de vino blanco.


    


    Me apartó la silla para que me sentara y sirvió el vino.


    


    —Por nosotros… —murmuró sonriendo y alargando su mano para chocar su copa con la mía.


    


    —¿Por nosotros? Que gracioso —murmuré en voz alta volteando los ojos y riendo entre dientes.


    


    —¿Dónde está la gracia? —preguntó con una sonrisa de lo más sensual.


    


    —A nada, es que en mi tierra nos reímos de todo —que era la verdad, pero no era el caso y que él no era tonto y lo había pillado ¿nosotros? Solo de pensarlo me salía una carcajada.


    


    —¿Entonces te quedarás una semana más? —preguntó eso mirándome fijamente sosteniendo su sonrisa y no me quedó otra que escupir todo el liquido que tenía en la boca. Sí directo a su cuerpo—. Daniela, dime que no es cierto —se miró el pecho riendo incrédulo.


    


    —Decía yo los de mi tierra, pues anda que los de la tuya —no podía dejar de reír mientras veía a ese hombre quitarse la camiseta y dejarme a cuadros con esas tabletas tan bien definidas, vamos que eso tenía que ser de Nestlé por lo menos.


    


    —No me gusta comer sin camiseta, pero viendo que me puedo pasar toda la tarde cambiándome, mejor me quedo así.


    


    —Mejor, mejor —aguanté la risa y tragué saliva.


    


    —Al final te veo saliendo de aquí para California directamente.


    


    —¿Tres semanas aquí? ¡Ni que fueras Ethan! —vi como se ponía la mano sobre sus ojos y negaba aguantando de reír.


    


    —Ya lo veremos.


    


    —No, no lo vas a ver, te lo digo yo, eso es imposible.


    


    —No hay nada imposible en esta vida ¿Hacemos un trato?


    


    —Dime… —le di un trago a la copa.


    


    —Olvídate de cuando sale el avión, lo hace cada tres días, quédate hasta cuando lo desees que yo te gestiono la vuelta, disfruta sin fechas, quítate ese reloj, haz lo que tu corazón te pida. Te garantizo que esta noche, no querrás que sea tu última. 


    


    —Por ahora me voy mañana —sonreí, pero eso de que me garantizaba, había sonado de película.


    


    —Me gusta, ese por ahora no cierra ninguna posibilidad.


    


    —¿Y para qué quieres que me quede? ¿Me vas a poner a currar? —me reí.


    


    —Por nada del mundo, me apetece conocerte.


    


    —¿Caprichoso?


    


    —Pocas veces…


    


    —¿Entonces?


    


    —Te lo he dicho, quiero conocerte.


    


    —Has tenido tiempo…


    


    —El chiquitín se metió por medio.


    


    —¿¿¿Chiquitín??? —me reí porque así lo llamaban las chicas de la tribu y yo también.


    


    —Te escuché llamarlo así a gritos muchas veces.


    


    —Es verdad —me reí.


    


    —Así que un chiquitín, le pudo a un madurín.


    


    —Digamos que le dejé ventaja…


    


    —¿¿¿Ventaja??? ¿¿¿Ahora soy un juego??? 


    


    —Para nada —reíamos —sé lo que hago.


    


    —Pues te quedan menos de diecinueve horas y te garantizo, que ocho por lo menos las pasaré durmiendo.


    


    —No lo digas muy alto —sonrió.


    


    —Me estás pintando un futuro inmediato muy inquietante.


    


    —Digamos que sorprendente —su tono, eso era lo que me ponía nerviosa, muy nerviosa, hasta me sacaba a las mariposas a revolotear por el estómago.


    


    Terminamos de comer y nos llevamos un café con hielo al agua. Fuimos por ese puente de madera que iba desde el porche a en medio del mar donde había un balancín sobre el agua. Ahí nos sentamos a tomarlo.


    


    Me encantaba escucharlo mientras relataba como se creó este resort en la isla y todo lo que conlleva. Era apasionante. Me daba una tranquilidad impresionante a pesar de lo nerviosa que me ponía cuando apoyaba su mano sobre mi rodilla mientras hablaba con ese tono tan correcto. No me lo podía imaginar levantando la voz, era calma total la que transmitía.


    


    Me estaba pasando todo lo contrario que con Aitor con el que me sentía mujerona, realmente me sentía mayor que él, lo veía más niño, me encantaba porque era lo más divertido del mundo y me atraía todo esos momentos en los que disfrutaba a su lado como una enana, pero con los deseos de toda una mujer.


    


    Con Delvin era todo lo contrario, notaba la diferencia de edad, era mucho más maduro, ya había pasado esa etapa de los veintes y los treinta, tenía cuarenta y cinco años. Me sacaba quince. 


    


    Terminó el café y se bajó del balancín, sin previo aviso se puso entre mis piernas y me rodeó por la cintura, sabía que iba directo a mis labios cuando me miró de esa manera.


    


    Lo primero que pensé es que hacía unas horas lo había hecho con Aitor y me había despedido con infinidad de besos y por el otro lado pensaba que me sentía bien en ese momento y que…


    


    Me besó, sin dudas, me besó, un beso diferente a lo vivido estos días. Cómo decía, la madurez de Delvin no era los juegos en los que me vi con Aitor, que, por cierto, no por eso eran menos, simplemente diferentes.


    


    En ese momento era como si el mundo se hubiera paralizado y me estuvieran arrastrando a un paraíso terrenal donde solo había dos personas; Delvin y yo.


    


    Me levantó por el culo y me hizo rodear las piernas en él, me quedé flotando sobre su cintura mientras nos deshacíamos en unos besos de lo más fogosos.


    


    No hablábamos, nuestras miradas lo decían todo, mientras nuestros labios no dejaban de buscarse.


    


    Me daba igual todo, en ese momento estaba totalmente a su merced, me dejaba llevar, inclusive cuando sus manos jugueteaban por mis pezones o me volvía a sentar y se deshacía de mi parte baja dejándome ahí expuesta ante él. 


    


    Metió sus dedos por mi vagina apretando hacia él suavemente hasta hacerlo con más fuerza. En mi vida me habían tocado de esa manera. Me hizo gemir cuando aún ni me había rozado el clítoris. 


    


    —Agárrate al respaldar y levanta las caderas —murmuró tocando por mi interior.


    


    Hice caso de inmediato, como si de una orden se tratase. Comenzó a lamer mis partes y a jugar con su lengua en mi clítoris mientras con una mano me sostenía la cadera y con la otra me penetraba dándome tirones que parecía tener de lo más calculado.


    


    Grité de excitación, era un placer muy fuerte y molesto, una mezcla inexplicable que arrastraba a ambas cosas pero que me gustaba sentir.


    


    Me corrí con sus dedos dentro provocando un placer mucho mayor.


    


    Caí sentada con la respiración agitada. Seguía sin sacar sus dedos mientras me miraba sonriente.


    


    —Creo que ya puedes sacarlos —murmuré sonriendo flojamente. Estaba sin fuerzas.


    


    —¿Segura? —los movió causándome que soltara el aire, aún ni me había repuesto.


    


    —Me matas —sonreí.


    


    —¿Nos vamos a la habitación? —movía sus dedos.


    


    —Vale.


    


    Me quitó la parte de arriba después de sacar sus dedos. Me dio la mano y lo acompañé desnuda.


    


    Me estaba dando la impresión de que iba a tener una tarde de lo más movidita…


     


  




  

    Capítulo 12


    


    


    Antes de entrar hacia la casa, sirvió dos copas de vino y me encendí un cigarrillo.


    


    Quise liarme con una toalla, pero me lo impidió.


    


    —Así estás bien, me gusta verte tan natural.


    


    —Me da mucha vergüenza —me mordí el labio.


    


    —Espero que ahora no te la de cuando entremos.


    


    —Bueno ya has empezado fuerte —apreté los dientes.


    


    —Me van los juegos —murmuró levantando la vista y mirándome tímidamente, pero a la vez seguro.


    


    —¿Qué tipo de juegos?


    


    —Quiero jugar con tu cuerpo hasta donde me dejes.


    


    —¿Hasta donde llegarías? —pregunté un tanto preocupada.


    


    —Los limites los pondrás tú.


    


    —Pero no me has respondido…


    


    —¿Qué no te gustaría que pasara?


    


    —No sé, pero por atrás ni me roces —me reí.


    


    —¿Y por qué no?


    


    —Me da mucha cosa y miedo —los nervios eran el reflejo de esa carcajada que me salía con solo pensarlo.


    


    —¿Miedo? 


    


    —Miedo al dolor, a lo desconocido…


    


    —No tiene porque ser doloroso.


    


    —¿Podemos obviarlo? —apreté los dientes.


    


    —No, si no lo has probado, no puedes negar algo que no sabes si te gustará —dio un trago a su copa y me hizo un gesto de que lo siguiera, eso sí, su media sonrisa la llevaba dibujada en esa cara de seguridad.


    


    No me podía creer cuando abrió la puerta de esa habitación que era como una sala de esas de masajes, con una camilla a un lado, un colchón gigante sobre el suelo, una pared llena de geles y velas que fue encendiendo mientras yo miraba todo incrédula. Había hasta un banco que me llegaba por la cintura y que tenía a ambos lados a mitad unas correas de sujeción.


    


    Se acercó a una especie de minibar y echó dos copas de vino. Me hizo un gesto de que me acercara y cogiera una.


    


    —Este lugar me da paz y a la vez mucha inquietud.


    


    —Lo sé, pero poco a poco te familiarizaras con el.


    


    —¿Poco a poco? —me reí—. Me voy mañana.


    


    —Eres libre de irte cuando quieras, al igual que para quedarte los días que te apetezca, siempre y cuando quieras participar en momentos como el que vamos a tener.


    


    —O sea, si me quedo es porque tengo que follar —solté saliéndome del alma.


    


    —Digamos que disfrutaras…—quitó la copa de mi mano y se puso tras de mí —¿Preparada?


    


    —No lo sé —murmuré soltando el aire al notar el contacto de él detrás muy pegado.


    


    —Vamos a ir poco a poco, no te preocupes.


    


    —¡Qué me quedan horas! —grité riendo muy nerviosa.


    


    —¿Y lo tienes que decir chillando? —preguntó murmurando y tirándome un pellizco en la cacha del culo. Podía sentir su sonrisa.


    


    —No, ahí no, que eso tiene muy mala pinta —era el banco que tenía lo de las sujeciones. 


    


    —Ahí sí —me dio una palmada esta vez—. Tienes que abrir tus piernas y dejar caer medio cuerpo hacia adelante.


    


    —No te lo crees ni tú —salí corriendo hacia fuera, pero cuando digo hasta fuera es que cogí la copa de vino sobre la mesa exterior que me había sobrado de antes y corrí hacia el puente y me metí en el agua.


    


    Bocabajo, en un banco, atada y con un extraño ¡No se lo creía ni Dios! Me reí mientras lo pensaba.


    


    Lo vi aparecer por el puente y se quedó en medio de brazos cruzados, sonriendo y mirándome.


    


    —¡Tráeme el bikini, más vino y no se te ocurra oponerte! —grité mientras reía y veía como negaba, oponiéndose por completo, pero su media sonrisa no la perdía —¡Pues pienso nadar hasta la otra parte y pedir socorro! —se le escapó una sonrisilla y negó haciéndome un gesto de que me esperase.


    


    Y apareció con una botella en la mano andando sonriente, en la otra traía mi bikini.


    


    —Que conste que, te pierdes un día de cariño por mi parte.


    


    —Un día —reí —Que no se entera el pobre hombre que me voy en horas.


    


    —Puedes irte mañana si quieres, nadie te obligará a quedarte, pero no te veo capaz de coger ese vuelo.


    


    —No me conoces —dije desafiante.


    


    —Algo más de lo que crees —llenó mi copa mientras yo me ponía el bikini.


    


    —Madre mía, el don sabelotodo. 


    


    —Tengo más camino que tú.


    


    —No por eso tienes que saber más.


    


    —Debería.


    


    —Bueno, si me lo dices con ese tono hasta me pongo firme.


    


    —Te pondrás algún día.


    


    —Madre mía ¿arrogante?


    


    —No, pero eres muy previsible —se mordió el labio aguantando la risa.


    


    —Me estás dando hostias sin mano a doquier —reí.


    


    —No —sonrió —el tiempo lo dirá.


    


    —Y dale con el tiempo ¡Que no hay tiempo, señor director! —me reí.


    


    —¿Por qué chillas? —rió.


    


    —Porque no te enteras —solté una carcajada echando mi cara hacia su hombro, momento que aproveché y se lo besé.


    


    —Si me entero, la que no te das cuenta eres tú —me dio un toque en la nariz con su dedo, de forma cariñosa.


    


    Y me besó, de nuevo ese beso que era de los que te arrastraban a no querer dejar de besarlo, me encantaba lo que me hacía sentir en ese momento. Eso sí, lo del cuarto me asustó, vamos que no me veía allí ni de coña, que yo estaba echa a lo más tradicional. 


    


    —Así que no quieres regresar a ese cuarto…


    


    —Ni muerta, a mi esas cosas me dan mucho respeto y menos que me aten, a mí que me pueda defender si pasa algo.


    


    —¿Crees que te podrías defender aún estando suelta? —sonrió negando.


    


    —Bueno, al menos lo intentaría —le hice una burla y me abrazó sonriente—. Aunque siempre llevas esa media sonrisa, eres muy serio e impones mucho —puse cara de terror.


    


    —¿Te gustaría que fuera como el chiquitín? —salió el premio gordo.


    


    —¡No! —reí —El chiquitín es el chiquitín y tú, eres tú.


    


    —¿Entonces que le pasa a mi forma de ser?


    


    —¡Qué impones! —solté el aire al notar como me presionaba por los glúteos hacia su miembro que estaba de lo más erecto.


    


    —¿Te pasa algo? 


    


    —No me mires así, por favor —me eché sobre su hombro riendo.


    


    —Me voy a tener que poner una careta —hizo un carraspeo.


    


    —Sí de Ethan, por favor —me tiró un pellizco en el culo mientras me miraba fijamente sonriendo.


    


    —Estás demasiado obsesionada con él.


    


    —No me había dado cuenta —murmuré con ironía mientras cogía la copa y le daba un trago.


    


    —Dime una cosa…


    


    —Dispara —puse los dedos en forma de pistola, la llevé a mi sien haciendo el gesto del disparo.


    


    —¿De verdad no vas a venir al cuarto? 


    


    —¿Y me lo tienes que decir tan serio? Hijo, lo tuyo lo de convencer, no lo tienes muy profesionalizado —negué riendo.


    


    —¿Te lo tengo que decir a lo bruto como el chiquitín?


    


    —Eh, que mi chiquitín no es bruto.


    


    —Soltaba cada cosa…


    


    —¿Nos tenías pinchadas las conversaciones? —volteé los ojos.


    


    —Para nada, pero vamos, que reservados no erais, que se os escuchaba por todo el complejo.


    


    —Ni que estuviera lleno…


    


    —Ni falta nos hace, con solo una estancia ya cubrimos todo el mes de gastos y como verás, completos no estamos, pero vacíos tampoco —me hizo un guiño y volvió a apretar mis caderas hacia él.


    


    —¿Cuántas cabañas hay ocupadas?


    


    —Quince…


    


    —Entonces tenéis para cubrir los gastos de quince meses, con lo cuál, ya podríais cerrar un par de meses y dárselo a los trabajadores de regalo.


    


    —Claro y le pagamos también el sueldo anual por adelantado.


    


    —Que mínimo —me salió esa risa falsa entre dientes.


    


    —¿Te cae alguien bien del resort?


    


    —Sí, muchos, son todos simpáticos, pero hay uno que se llama Klahan o algo así.


    


    —Así mismo, es una persona peculiar, meticuloso, simpático, responsable, amable…


    


    —Y acaba de ser padre.


    


    —Así es.


    


    —¿Y no le das vacaciones?


    


    —Ya le dimos una semana.


    


    —¿Y por qué no le das otra? Tiene que disfrutar de su bebé.


    


    —¿Quieres que le de una semana de vacaciones?


    


    —Claro, es más, lo exijo —reí.


    


    —Ven al cuarto y cuando salgamos le comunico que tiene una semana libre.


    


    —Serás… —me reí—. A mí no me puedes poner en esa tesitura.


    


    —Bueno, eso de que no te puedo poner… En tus manos está que ese hombre disfrute de una semana entera con su bebé.


    


    —No me hagas eso —reí.


    


    —Nada que tú no quieras, en tus manos está todo.


    


    —Yo lo dejaría sin vacaciones, pero no lo voy a poder ni mirar a la cara, aunque me voy mañana, lo mismo ni me cruzo con él —solté a carcajadas.


    


    —¿Pero como se te puede ocurrir algo así?


    


    —En tus manos está cumplir mis deseos, en las tuyas, que ese padre pueda estar junto a su esposa e hijo.


    


    —Pero eso no es justo.


    


    —Tampoco lo es que salieras corriendo y me dejaras allí solo.


    


    —Te vi las intenciones.


    


    —Las vistes como la quisiste ver…


    


    —A mi me da miedo ese cuarto, te lo juro.


    


    —¿Te pasó algo malo allí?


    


    —Aún no —me eché en su hombro riendo mientras el aprovechaba para abrazarme con mucho cariño.


    


    —¿Entonces?


    


    —Entonces pregunto ¿No se puede hacer lo mismo aquí en el agua?


    


    —¿Lo prefieres?


    


    —¿Y una semana libre para mi amigo?


    


    —Y doscientos euros de regalo para su bebé.


    


    —Trato hecho —apreté los dientes y extendí mi mano.


    


    Hizo un gesto de afirmación y se marchó, solo esperaba que ese no iría a traerme ese banco aquí, ¿no?


  




  

    Capítulo 13


    


    


    No me lo podía creer cuando lo vi aparecer con una bolsa de deportes de esas cuadradas, cruzada al pecho. Me puse la mano en la boca sonriendo, lo bueno, que no traía el banco.


    


    —¿Te vas de excursión? —pregunté jugueteando con la copa.


    


    —Te voy a llevar a una atracción de feria —me dio un apretón en la nalga y puso la bolsa en un poyete que había en forma de repisa en la parte alta trasera del balancín.


    


    —A mi no me amenaces que eso sonó muy fuerte —me reí —Y encima con tu cara de seriedad.


    


    —Pues para ser tan serio como me defines, veo que las risas no te faltan.


    


    —Me río conmigo misma, vamos ¡anda que no soy graciosa!


    


    —Sí, lo eres —se sentó y me agarró por las caderas poniendo entre sus piernas y me quitó la copa para ponerla a un lado.


    


    —Madre mía, en el lío que me estoy metiendo —me santigüé.


    


    —Ninguno, pero eres libres para…


    


    —Que no, que no, que mi amigo no se queda sin esa semana —reí echando mi cabeza sobre su hombro.


    


    Me miraba con esa media sonrisa, de esa manera que me ponía de lo más nerviosa.


    


    Nos besamos durante un rato, besos, miradas, sonrisas, negábamos riendo sin necesidad de hablar y se levantó, me cogió sobre su cintura y me sentó en el balancín.


    


    —Quieta aquí —me dio un beso y se fue atrás del balancín.


    


    —¿No puedo mirar hacia atrás? —pregunté con tono de resignación.


    


    —Mejor que no lo hagas —murmuró mientras me ponía un antifaz en los ojos dejándome sin visibilidad.


    


    —Ay mi mare, que esto sí que me pone nerviosa.


    


    —No deberías de estarlo —contestó apretando mis hombros.


    


    —Gracias —murmuré apretando los dientes.


    


    Escuché como sacaba cosas de la bolsa y la ponía sobre esa repisa de madera. Mi corazón estaba comenzando a ir a mil.


    


    Se colocó entre mis piernas y me quitó la parte de abajo y arriba del bikini, luego abrió un poco más mis piernas.


    


    Lo noté coger algo y acto seguido metió sus dedos entre mis partes, iba con un gel de sensación de calor. Refregó sus dedos por mi clítoris y luego los llevó a mi vagina para esparcirla por el interior. Yo soltaba levemente el aire, ya me fallaba la respiración.


    


    Me levantó y me puso de pie mirando hacia atrás, con su gesto hizo que mi medio cuerpo cayera sobre el balancín quedando mis piernas en el suelo, con las suyas hizo que las abriera.


    


    —Levanta un poco las caderas —me ordenó en un tono bajo.


    


    Lo hice y cual fue mi sorpresa que comencé a escuchar un ruidito cada vez más fuerte, abrió con su mano mis labios vaginales y puso el aparato en mi clítoris, era un succionador, me respiración comenzó a agitarse muy fuerte.


    


    Abrió noté sus dedos con un pegote de gel posarse sobre mi ano.


    


    —No, que me da —murmuré riendo de forma agitada por la excitación.


    


    —Cuando tú digas pararé —sus dedos comenzaron a jugar por fuera y apretando levemente hacia dentro.


    


    Me di cuenta de que eso hacía que el placer se multiplicara por mil. Pese a mi nerviosismo, me intenté relajar y no pensar en nada, sino dejarme llevar y disfrutar de ese momento.


    


    Echó más gel y fue poco a poco introduciendo uno de sus dedos con un látex, tenía un dedal de esos de látex porque el resto de la mano no se notaba.


    


    Grité gimiendo, el movió el succionador de forma que todo se elevó mucho más, llegué al clímax y lo sacó cuidadosamente.


    


    —¿A qué no fue para tanto?


    


    Sonreí al escucharlo, pero ni siquiera le pude contestar.


    


    Ni tiempo me había dado a coger aire cuando se puso un preservativo, me hizo sentar al borde del balancín y me penetró de una estocada. 


    


    Me agarré a sus hombros mientras se movía libremente, de forma sincronizada, rápida y un poco fuerte, Este de azúcar tenía poco.


    


    Fue un momentazo brutal…


    


    Me quitó el antifaz con esa sonrisilla tan correcta, tan él…


    


    —Ya puedes avisar a mi amigo de que tiene una semana libre y doscientos euros, bueno en su moneda —me reí.


    


    —Ya está avisado, lo hice cuando entré a coger las cosas.


    


    —¿Y si no lo hubiera cumplido?


    


    —Se hubiera ido igual, tiene vacaciones mañana —sonrió.


    


    —¿Me has engañado?


    


    —Digamos que te hice ver que no es tan grave probar otras cosas.


    


    —Esta me la pagas. Te prometo que me las pagas —reí incrédula.


    


    Nos pasamos la tarde en el balancín charlando. Pidió que nos trajeran la cena y fue cuando vimos que nos la prepararon en la terraza, nos fuimos hacia allí.


    


    —Por cierto ¿mucha bolsa para un gel y un satisfayer?


    


    —Créeme que he sido bueno.


    


    —No sé para que hablo —cogí un canapé de salmón y queso—. Por cierto, cuando cene me voy que mañana retorno.


    


    —Duermes conmigo y por la mañana te llevo a preparar la maleta y despedirte.


    


    —Quiero dormir —le advertí con el dedo.


    


    —Dormirás —apretó mi rodilla cuando se sentó a mi lado.


    


    Ese dormirás no sonó muy convincente, pero bueno, que en el fondo era mi última noche en la isla y después de lo que había pasado, que más daba todo, había que aprovechar hasta el último momento.


    


    Fue una cena increíble, charlábamos sobre lugares del mundo, nos tocábamos en gestos de caricias necesitadas, había una complicidad muy fuerte y aunque me sentía mucho más niña a su lado, me encantaba esa sensación.


    


    Después de la cena me llevó a ese cuarto del que me escapé, llenó el jacuzzi y nos mentimos dentro uno frente al otro. No dejaba de juguetear con los dedos de sus pies por mi zona. Me encantaba, echaba mi cabeza hacia atrás y dejaba que lo hiciera. Es más, movía mis caderas para apretar más. Estaba de lo más excitada de nuevo.


    


    Se vino para mí y me levantó las caderas, comenzó a lamerme de manera que mis chillidos se tuvieron que escuchar en cualquier punto de la isla. 


    


    Me mataba, ese hombre me mataba de placer y encima lo volvimos a hacer sentada sobre él, creí que llegaba al techo con esos movimientos.


    


    Nos secamos y nos fuimos a su dormitorio, pensé que la fiesta iba a seguir en ese cuarto, pero no, parecía que se daba por satisfecho, cosa que me alegré ya que me temblaba todo el cuerpo y estaba agotada.


    


    Me tapó, me dio un beso en la mejilla y se giró, tal cuál, con dos cojones…


    


    Vamos que me dio la espalda y se echó a dormir, tuve que aguantar la risa. Era impredecible….


    


    —El desayuno nos espera —murmuró a mi oído y luego besó mi mejilla.


    


    —¿Qué hora es?


    


    —Las siete…


    


    —Hostias sí, que tengo que preparar las cosas y todo.


    


    —¿Entonces te vas?


    


    —Sí, tengo que ayudar en la empresa —sonreí con tristeza.


    


    No respondió, se levantó, se vistió y salimos a la desayunar a la terraza.


    


    Estaba en silencio, le intentaba dar conversación y era de lo más escueto.


    


    Me acompañó a la cabaña, esperó a que hiciera la maleta y llamó al chico para que recogiera el equipaje para llevarlo al barco que me espera, por supuesto el vino con nosotros.


    


    Le hizo un gesto de que se marchara cuando metió en el barco la maleta y a pie de este cogió mis manos.


    


    —Fue un placer haber estado contigo, pero me hubiera encantado causar algo más en ti como que para al menos, haberte quedado tres días más. Pero aún así, me quedo feliz por los momentos que hemos pasado.


    


    Se me hizo un nudo en la garganta y nos fundimos en un abrazo.


    


    —Gracias por todo —murmuré con tristeza.


    


    —Buen viaje de vuelta —medio sonrió y me dio un beso en los labios.


    


    Esperó a que me montara y que el barco se alejara para girarse e irse. Me dio una pena muy grande y sentí que me estaba equivocando y que debería de haberme quedado ahí.


    


    Me tomé un café mirando todo lo que dejaba atrás, pensando en la intensidad de esos días y teniendo la sensación de que era demasiado pronto para terminar esas vacaciones, quería seguir disfrutando de la intensidad de ese hombre que, en cierto modo, me había movido mi mundo.


    


    Treinta minutos llevábamos de trayecto cuando…


    


    —Da la vuelta, por favor —le pedí al capitán. 


    


    —¿Pasó algo? —preguntó preocupado.


    


    —No me voy a ir, llévame de vuelta.


    


    —Claro —sonrió y giró la embarcación.


     


  




  

    Capítulo 14


    


    


    Paramos delante del hotel y un chico vino a por la maleta.


    


    —Déjamela en la recepción —le pedí—. ¿Sabes donde se encuentra el señor Delvin?


    


    —En su despacho.


    


    —Detrás del Lobby ¿verdad?


    


    —Así es —sonrió.


    


    Me fui corriendo hacia allí y me planté delante de la puerta apretando los dientes y di tres golpecitos. 


    


    —Adelante —escuché y me santigüé antes de abrir.


    


    Su cara fue de sorpresa total. Se quitó las gafas con las que nunca lo había visto y las dejó sobre la mesa mientras sonreía.


    


    —Se me olvidó algo —apretó los dientes y su cara se transformó en preocupación.


    


    —¿El qué?


    


    —Usar el banquillo de ese cuarto que ya no me da miedo —murmuré entre dientes y lo vi sonreír aliviado al saber que sí, que venía para quedarme.


    


    —Ven, anda —se levantó y nos fundimos en un abrazo—. No te esperaba de vuelta.


    


    —Ni yo pensaba que iba a volver —me reí.


    


    —¿Y tú equipaje?


    


    —En la recepción.


    


    Llamó y ordenó que se la llevaran a su cabaña, bueno a su pedazo de chalet de madera en el que estaba alojado.


    


    —Tengo que hacer unas cosas ¿Quieres esperarme allí?


    


    —Claro.


    


    —Dejaré todo de forma que estos días que te quedes trabaje desde la cabaña.


    


    —Vale —sonreí.


    


    —Le digo que te lleven.


    


    —No, por favor, quiero ir paseando y tomarme algo en la playa.


    


    —Vale —me dio una tarjeta para poder entrar en su casa.


    


    —Nos vemos luego.


    


    —Claro —me beso y mordisqueó el labio.


    


    Salí de allí como flotando en una nube. Le puse un mensaje a mi padre diciendo que me retrasaría unos días, de todas formas, teníamos este trimestre todos los repartos hechos y no iba a provocar ningún estrago la ausencia mía y de Marisa.


    


    A Marisa le puse un mensaje que no tardó en contestarme.


    


    Marisa: Tengo a Manu enamoradito perdido, hicimos hasta una video llamada nada más aterrizar, con su madre que es una dulzura. Por cierto, Aitor está de lo más triste, creo que se quedó pillado por completo, se nos despidió hace un rato y el pobre iba de lo más cabizbajo.


    


    Daniela: No digas nada, pero estoy en la isla y me quedo unos días más, me he liado con Delvin, el director del hotel.


    


    Marisa: ¿¿¿Qué??? Pero si nos fuimos ayer, veo que no perdiste el tiempo ¿¿¿Qué te está pasando???


    


    Daniela: Ni yo lo sé, pero fue todo muy rápido y me dejé llevar, creo que estoy un poco pillada por él.


    


    Marisa: ¿Y con Aitor qué?


    


    Daniela: Lo adoro, le pillé cariño, vivimos algo bonito y ya, como me está pasando con Delvin, pero sabes que aún sigo obsesionada con Ethan y no puedo ser feliz con ningún hombre.


    


    Marisa: De esta te mando al psiquiátrico.


    


    Daniela: Deberías. Bueno, cariño mío, que no le digas a Aitor que me quedé, no quiero que lo pase mal imaginando cosas. Te quiero, mi hermosura.


    


    Marisa: Sabes que no diré nada, pero me da mucha pena por Aitor. Te quiero.


    


    Me quedé pensativa mientras me tomaba un café con hielo mirando al mar, hacia la isla de Maya Beach. Me vinieron recuerdos con Aitor muy bonitos, pero a la vez me salía una sonrisa pensando en Delvin ¡Me iba a quedar loca! 


    


    Después de un rato muy grande me fui hacia la gran cabaña de Delvin, entré y deshice la maleta en una habitación que tenía de invitados, no me atrevía a poner patas arriba su dormitorio.


    


    Me hice un café de capsulas y me fui con el en la mano a ese cuarto que solo usé para bañarme.


    


    Sonreí viendo cada una de las cosas que tenía, eso sí, la calidez del lugar era impresionante y con la ventana abierta mirando al mar, se veía fascinante.


    


    Me tiré una foto y se la mandé a Delvin, no tardó en contestarme.


    


    Delvin: En la segunda estantería, en el centro, hay una caja amarilla y negra. Cógela.


    


    Sonreí y me puse a buscarla, era como una especie de bala, le tiré una foto con ella en mi mano y se le envié.


    


    Delvin: Desnúdate por completo y colócala en tu vagina, avísame cuando esté.


    


    Sonreí y lo hice, me quité la ropa, me senté al filo del colchón y me la introduje hasta el fondo.


    


    Daniela: Ya…


    


    Delvin: No te vistas en ningún momento, quédate así, por supuesto no debes sacar eso de tu interior hasta que yo te lo diga. Disfruta de la estancia mientras yo llego. Pues coger la bebida y todo lo que te apetezca.


    


    Volví a la cocina con eso dentro. Dejé el vaso de café y me fui al mar al tirarme en el balancín a seguir leyendo la trilogía de Aitor.


    


    Estaba tan relajada leyendo cuando eso en mi interior comenzó a vibrar de menor a mayor, casi me quedo sin aliento.


    


    Jadeé de la excitación que me estaba entrando.


    


    Daniela: ¿Cada cuánto tiempo salta esa vibración? 


    


    Delvin: Cada vez que quiera, tengo el control remoto desde el reloj.


    


    Me eché a reír, ya lo había parado, pero eso me dejó a cuadros, ni me podía haber imaginado que fue él el que hizo que aquello se activara.


    


    Estuve un rato leyendo hasta que me di un baño, justo en ese momento de nuevo se activó y comencé a hiperventilar, esta vez era más fuerte.


    


    Escuché como sonaba un mensaje en mi móvil.


    


    Delvin: No se te ocurra tocarte. En un rato estoy por allí. Ya encargué la comida.


    


    Reí negando por la autoridad con la que me trataba, pero me gustaba, me sentía bien con ese juego que se traía entre manos.


    


    Me fui hacia el porche y cuando llegué dejé el móvil sobre la mesa y entré a la nevera a coger algo de beber, me decanté por un botellín de cerveza.


    


    Me senté fuera y apareció en nada con ese uniforme blanco que me encantaba. Se acercó a darme un beso.


    


    —Ve al cuarto, en nada traen la comida, espérame allí.


    


    —Vale —sonreí ruborizada.


    


    Me dirigí al cuarto y me esperé oliendo los tarritos de aceite que tenía, uno me encantó era una mezcla de mandarina y canela. 


    


    —¿Sabes que me encantas cuando obedeces? —preguntó cerrando la puerta cuando entró.


    


    —No sé como estoy entrando en este juego —murmuré poniendo cara de no tener remedio.


    


    —¿Te gustó la sensación del vibrador? 


    


    —Me resultó curiosa…


    


    —¿Te excitó?


    


    —Sí —sonreí cuando posó su mano en mi nalga.


    


    —Hay uno que es mejor, pero no te lo podías poner tú sola, ya lo probaras —decía mientras me hacía sentar en el filo de aquel banco y abría mis piernas.


    


    —¿Y estos lo has usado con otras personas?


    


    —Estos no, lo que hay aquí está sin estrenar —aguantó su media sonrisa mientras metía los dedos por mi vagina y sacaba el vibrador—. Date la vuelta y echa tu cuerpo hacia adelante —se refirió a la posición que la otra vez me hizo salir corriendo de allí. Esta vez le hice caso.


    


    Me abrió las piernas y metió un poco hacia adentro para que se me abriera más las nalgas y quedaran empinadas. 


    


    —Me estoy poniendo nerviosa —reí.


    


    —Confía en mí, te demostré que no te voy a hacer daño.


    


    Me echó por el ano unas gotas de un aceite. Luego lo masajeó por fuera con su dedo y volvió a echar unas gotas más.


    


    Colocó algo que no era su dedo en la entrada de mi culo, solté el aire.


    


    —Relájate, es un dilatador pequeño, no te preocupes —notaba como iba entrando.


    


    —Siento cada vez más presión.


    


    —Ya casi está…


    


    Eso entró, lo noté cuando se paró y parecía que me cogía todo mi interior. 


    


    —Ya te puedes incorporar —murmuró dándome un pellizco flojo en la nalga—. Abre ligeramente las piernas.


    


    Lo hice y metió algo en mi clítoris. Era como una pinza y por ese lado sensible como una boca, imaginé que era un succionador de agarre. 


    


    —Me lo estoy viendo venir —sonreí nerviosa.


    


    —Ven, anda —sonrió y lo seguí a una esquina de la habitación donde colgaba desde el techo unas esposas. 


    


    Me hizo levantar los brazos y lo adaptó a mi medida quedando totalmente estirada.


    


    —¿Puedes aguantar un poco de dolor?


    


    —¿A qué te refieres? —se me subió toda la sangre a la cabeza.


    


    —A los pechos, quiero colocarte algo.


    


    —¿Duele mucho?


    


    —Te lo pongo y tú me vas diciendo.


    


    —Vale…


    


    Cogió unas pinzas y las puso flojas en mis pezones, primero me echó un poco de aceite. Comenzó a apretar mientras yo me quejaba, pero fue cuando chillé en el momento que paró.


    


    —Dime que no me vas a matar —solté riendo casi ya sin fuerzas.


    


    —No, solo de placer. 


    


    Fue a por una barra que ató a mis tobillos dejándomelos inmovilizados. 


    


    —No, eso no, por Dios —murmuré cuando le vi un aparato como la bala que me introduje, pero mucho más grande.


    


    —Relájate, es más de lo que parece.


    


    Me la fue introduciendo mientras yo movía mis caderas nerviosa por esa sensación.


    


    Lo colocó y vi como iba al minibar, se servía un vino y con él en la mano, se sentó en un sillón que había frente a mí.


    


    Tocó el móvil y se activo el vibrador, de seguido el succionador y hasta lo de atrás comenzó a hacer círculos.


    


    Comencé a chillar como loca, no podía mover más que las caderas, el me miraba mientras tomaba ese vino y yo, pedía a gritos que parase. Aquello era una sensación de placer demasiado fuerte, creí que no lo aguantaría.


    


    —Mírame, por favor —me pedía desde la pasividad que mostraba en ese sillón.


    


    Intentaba mirarlo, pero mi cabeza caía hacia un lado, aquello estaba siendo demasiado.


    


    Chillé como loca cuando me corrí, le pedí que parara todo y lo hizo. Mi respiración era de lo más rápida.


    


    Ni se levantó, esperó a que se me pasara esa sensación y fue entonces cuando vino hacia mí.


    


    —Elije con cuál de los objetos quieres quedarte y que no te quite.


    


    —Uf, comienza desatándome, por favor —sonreí.


    


    Y eso hizo, me quitó lo de los tobillos.


    


    —No te quitaré lo de los brazos hasta que te deje un solo objeto ¿Cuál quieres que te quite primero?


    


    —Los pezones me duelen…


    


    —Listo —dijo cuando los quitó—. Dime otro.


    


    —¿Por qué me tengo que quedar con uno? 


    


    —Dime el siguiente… —contestó obviando mi pregunta.


    


    —El de atrás —reí.


    


    —No te vayas a mover que te puedo hacer daño.


    


    —Vale.


    


    Me lo fue sacando y pensé que explotaría.


    


    —¿Y ahora?


    


    —Me quedo con el del clítoris.


    


    —Chica lista —me sacó el vibrador y comenzó a desnudarse.


    


    —De esta pierdo unos kilos —me reí.


    


    —Cómela —se sentó en el sillón y abrió sus piernas, me quedé a cuadro con la soltura y descaro que manejaba la situación.


    


    Me agaché y me coloqué entre sus piernas. Lio mi pelo en su mano y comenzó a guiarme. 


    


    Podía escuchar como le salía esos gemidos entre los dientes, estaba disfrutando y eso hizo hasta el final en el que se corrió en mi boca. La primera vez en mi vida que me pasaba.


    


    Me fui al lavabo que había allí y lo escupí, me la enjuagué y el vino por detrás, me rodeó con sus manos y me miró por el espejo agarrando mis pechos.


    


    —Hoy lo vamos a pasar muy bien —me mordisqueó la oreja.


    


    —Ya estoy temblando —dije riendo, echándome hacia el lavabo y noté que ponía su pene entre mis nalgas.


    


    —No tienes nada que temer —noté que apretó un poco.


    


    —¿Han traído ya la comida?


    


    —Sí —seguía apretando un poco y salía.


    


    —No, por Dios, por ahí no —reí. 


    


    —No, ahora no, pero no me digas que no es excitante —seguía mirándome por el espejo mientras hacía pequeños intento de penetración.


    


    —Sí, pero reconozco que me da cosa.


    


    —Disfruta de todo, no hay peor enemigo que los miedos.


    


    —Lo estoy intentando —sonreí.


    


    —Estás haciéndolo genial —entró un poco y cogí aire de sopetón.


    


    —Delvin…


    


    —Solo es un poco —se movía lentamente.


    


    Salió y me giró, comenzó a besarme. Luego se puso los calzones y me dejó ponerme una camiseta sin nada debajo. Nos dirigimos a comer al porche donde ya estaba la comida.


    


    Nos sentamos a comer un plato combinado de pescado rebozado y patatas, en medio una ensalada.


    


    Sentía que me caía del cansancio, aquel rato me había dejado de lo más floja.


    


    Comí a duras penas, solo quería echarme y descansar un rato, tal como comí me fui a la cama balinesa que estaba a la orilla del mar. Vamos le hice un gesto con la mano diciendo adiós.


    


    —Ahora voy, ve a echarte —sonrió.


    


    Había dejado todo en el carrito y sacado por el otro lado para que lo recogieran y no tuvieran que entrar. Delvin apareció con dos cafés que tomamos fumando unos cigarrillos.


    


    —¿Qué haces cuando no arrastras a ninguna mujer aquí? —pregunté curiosa porque se veía que a Delvin le iba el sexo a lo grande.


    


    —Siempre tengo unas fiestas privadas en una villa del otro lado de la playa.


    


    —No lo entiendo.


    


    —Tengo dos amigos directores de otros hoteles que siempre traen alguna chica y organizamos fiestas donde a ellas le gustan ponerse a la sumisión de nosotros.


    


    —¿Putas? —pregunté alucinando.


    


    —No, son unas trabajadoras holandesas que están liadas con ellos y le van los juegos.


    


    —¿Y tú te las follas?


    


    —Yo entro en los juegos de vez en cuando.


    


    —¿Entre cuantos?


    


    —A veces somos dos hombres, otras tres, inclusive cuatro.


    


    —¿Para cuántas?


    


    —Solo una, nunca meten a más de una.


    


    —Me estoy quedando loca, te lo juro.


    


    —¿Qué ves de malo en pasarlo bien un rato si no tengo nada que me ate?


    


    —No, es que me la imagino entre tantas manos…


    


    —Las tratamos muy bien.


    


    —Estaría bueno que encima las tratases mal —reí nerviosa.


    


    —Por cierto, esta noche nos invitó Richard a Jame y a mí a cenar a su casa, le dije que llevaba compañía.


    


    —¿¿¿A cenar???


    


    —Nadie dijo nada de fiesta, tranquila.


    


    —Ah, ni de bromas me veo yo en una de esas.


    


    —Nunca se sabe.


    


    —Si me llevas para eso, lo tienes crudo.


    


    —No he dicho en ningún momento que te lleve para eso. Solo te digo que vamos a ir a cenar. Nadie te tocará, siempre y cuándo tú lo pidas.


    


    —Os podéis esperar sentados —reí poniéndome entre sus piernas y besándolo.


    


    Pasamos el resto de la tarde ahí descansando, dándonos algún que otro baño y luego nos duchamos para ir a esa cena.


    


    Nos llevaron en una lancha que nos dejó directamente sobre esa impresionante cabaña sobre el mar. Subimos por las escaleras y allí estaban los que debían ser Richard y Jame. Dos preciosidades que parecían sacados de una película de esas de tíos impresionantes de las noches de Miami.


    


    Richard moreno de ojos, cabello y piel. Jame rubio de ojos claro, los dos simpatiquísimos, se veían de lo más amable.


    


    La mesa estaba preparada con un montón de comida tipo entrantes, era como una recepción cena, me hizo gracia, además de ese vino blanco y frío que tanto me gustaba.


    


    Charlaban animadamente y me metían en la conversación, en ningún momento nada fuera de lo normal, todo lo contrario, hablaban de España y de las cosas que conocían de allí.


    


    En un momento dado noté el agarrador de succionador de clítoris que tenía puesto comenzar a moverse, casi me da algo, no sabía donde meterme y la cara de Delvin era de lo más divertida. 


    


    —Para eso —le pedí sin importar que estuvieran los otros dos que sabía que se habían dado cuenta de que algo pasaba.


    


    En ese momento noté que, todo lo contrario, se ponía más fuerte y me senté en un sofá que había en el exterior soltando el aire y agarrando la copa con fuerzas. 


    


    Dejé la copa a un lado y puse mis codos sobre mis rodillas y mi cabeza sobre mis manos, me estaba retorciendo de placer y es que me daba igual quién hubiera, aquello era demasiado de la forma que estaba actuando. 


    


    Se paró de repente y lo miré queriéndolo matar…


    


    —Te mato, te juro que te mato —le dije riendo e hiperventilando. 


    


    —¿Por? —preguntó con gesto interesante y a los amigos le salieron una sonrisa. Eso sí, entre el vino y que tenía ya un poco de confianza de las charlas los miré en tono amenazante y se rieron.


    


    —No lo vuelvas a hacer —le advertí cogiendo la copa y levantándome. 


    


    —No hice nada —murmuró haciéndome un guiño.


    


    —No me hagas quitármelo.


    


    —Sabes que no debes de hacerlo —hizo un carraspeo.


    


    —No es justo —reí negando.


    


    —Puedes pedir lo que desees. 


    


    —Sabes que no voy a entrar por ahí —reí nerviosa mirando a los amigos que sonreían mirándome.


    


    —Bueno, tú sabrás —de nuevo eso comenzó a succionar y solté el aire con la boca abierta y habiéndome cogido de improvisto.


    


    —Delvin no es justo —dije con la respiración entrecortada y moviendo mis caderas y apretando mis piernas por la sensación.


    


    —Te dejo que te lo quites —murmuró.


    


    —Sabes que ahora no puedo —solté el aire—. No lo pares —dije importándome un pepino que estuvieran ellos allí.


    


    Se puso detrás de mí, metió sus manos a ambos lados de mi braga por debajo del vestido y las tiró al suelo mientras yo apoyaba mi espalda en él. Sabía que era peligroso lo que estaba haciendo, pero tenía tal calentón que me daba igual todo. 


    


    Una vez que me quitó las bragas lo volvió a parar y me giré agarrándome fuerte a su camisa.


    


    —Termina lo que has empezado, estoy que me subo por las paredes.


    


    —No puedo, estamos en casa del anfitrión, es el que manda…


    


    —¿¿¿Qué dices??? —me reí mirando a Richard que me hizo un guiño y que sacó una carcajada de incredulidad ¿Había caído al final en el juego?


    


    —Puedes sentarte y abrir las piernas en señal de que estás dispuesta a dejarte llevar por lo que él diga.


    


    Me puse la mano en los ojos y negué.


    


    —Estáis más locos que Marisa y eso ya es mucho —reí.


    


    Me dirigí a coger la copa y le di un trago. Estar sin bragas me hacía aún todo más difícil, tenía un calentón de mil demonios.


    


    Richard se sentó en el sofá con las piernas ligeramente abierta y sosteniendo su copa, sonreía mirándome.


    


    —Así que tú hoy eres el jefe —murmuré negando sin dejar de sonreír.


    


    —Digamos que soy aquello que quizás necesitas para desfogar esa tensión que hay en ti.


    


    —Déjalo, no decirme más nada —di otro trago sin dejar de negar.


    


    —Ven, no te preocupes por nada —murmuró Richard haciéndome el gesto de que fuera hacia él.


    


    Y lo hice. Fue entonces cuando puso la copa a un lado y me hizo sentar encima de él con las piernas abiertas por fuera de las suyas, abierta para Delvin y Jame que me miraban con esa media sonrisa.


    


    Me abrió las nalgas para que notara su miembro por debajo del pantalón rozando mi culo.


    


    —¿Más relajada? —murmuró en mi oído.


    


    —No lo sé, pero que estoy muy caliente, sí —reí nerviosa, ni yo me reconocía.


    


    —Ponte cómoda, relájate, deja que te vean bien. 


    


    —Dile a tu amigo —me refería a Delvin—, que le de al control remoto —sonreí con la respiración de lo más agitada.


    


    —Las prisas son malas —murmuró sacando por mi cabeza el vestido y dejándome completamente desnuda ya que no llevaba sujetador.


    


    Me tocaba el pecho mientras yo soltaba el aire viendo como me miraban y en sus ojos se podían apreciar la excitación. Me puso al limite cuando me pidió que me esperara sentada y los tres entraron a la casa.


    


    ¿A dónde me había metido? ¿Me arrepentiría de esto? No lo sabía, pero en ese momento tenía algo claro… ¡Iba a disfrutar de esta noche!


    


    Aparecieron con un albornoz puesto, se apreciaba que estaban desnudos y hasta excitados, yo no dejaba de resoplar por bajito…


    


    Richard traía en su mano una especie de cajón. Lo colocó a un lado.


    


    —No va a pasar nada que no quieras, solo déjate llevar, disfruta y si hay algo que no aguantes solo lo tienes que decir.


    


    —Vale —murmuré mirando como se colocaban un preservativo cada uno y se quitaban los albornoces.


    


    Si mi padre me viera por un agujerito, me sacaba de ahí por los pelos, pero vamos, que, si yo lo hubiera visto, jamás me lo hubiera creído. Pero ahí estaba, dejándome llevar por ese momento que nunca pensé vivir, es más, jamás entró en mis planes, pero ahora estaba dispuesta a vivirlo.


    


    En ese momento noté que se activaba de nuevo el succionador y me salió una risa. 


    


    Me miraron sonriente como me apoyaba sobre el respaldar de una silla y agachaba mi cuerpo sin poder aguantar esa sensación.


    


    Vi como Richard se echaba un gel por encima del preservativo y se venía hacia mí, me levantó las caderas.


    


    —Tranquila —murmuró apoyando su pene en la entrada de mi orificio anal—. Vamos a ir poco a poco y levantándote.


    


    Ese gel debía de ser de lo más lubricante, fue entrando poco a poco y lo aguanté bien, luego me puso recta y Jame se puso delante, abrió mis labios vaginales con sus dedos y puso su miembro.


    


    —¿Los dos? —pregunté un poco temerosa.


    


    —Tranquila, sabemos lo que hacemos —murmuró Jame metiendo su pene mientras el succionador se elevaba a más potencia. 


    


    Comenzaron a moverse lentamente, a la vez, parecía que iba a explotar, pero lo estaba aguantando bien. Jame pellizcaba mis pezones y de repente se paró el succionador y él solo comenzó a follarme a gran velocidad mientras Richard entraba y salía con mucho cuidado por detrás. 


    


    Jame se corrió y salió de mí para dar paso a Delvin, que me penetró agarrándose a mis caderas por encima de las manos de Richard.


    


    El succionador se puso al máximo y los dos de forma sincronizada comenzaron a moverse rápido.


    


    Chillé de placer, de dolor, de una mezcla que me estaba volviendo loca. Delvin apretaba con fuerzas mis pezones mientras me miraba de lo más excitado.


    


    Me corrí de forma inmediata, pero me tenían sujeta y siguieron hasta correrse ellos.


    


    Me senté de lado agotada por el momento y dejando caer mi cabeza sobre el lado del sofá exterior.


    


    —¿Estás bien? —me preguntó Delvin.


    


    —Sí —sonreí—. Me tiembla todo.


    


    —Muy bien para una primera vez así.


    


    —Te voy a matar —reí.


    


    —No lo mates, disfruta de la noche, nos queda mucha aún —dijo Richard poniendo en mi mano una copa de vino y agachándose para quitarme la pinza de succionador que tenía sobre mi clítoris. Se la devolvió a Delvin.


    


    —¿Puedo echarme el vestido por encima? —volteé los ojos.


    


    —Aquí tienes un albornoz —extendió su mano Jame.


    


    —Vaya, no contaba que íbamos como en los carnavales, todos iguales —sonreí con ironía.


    


    —Sí como en Brasil…


    


    —Delvin ¡Qué poco conoces a los andaluces! 


    


    Me asomé a la barandilla de madera, era una pasada estar sobre el mar, además daban ganas de bañarse ahí en la noche.


    


    Me fumé un cigarrillo mirando hacia el horizonte mientras disfrutaba de ese vino y ese momento que había vivido.


    


    Era curioso, antes de este momento jamás me hubiera imaginado verme en una situación así, eso era impensable, me daba mucho respeto por no decir rechazo y, sin embargo, había llegado a limites impensables y lo mejor de todo es que lo había disfrutado. Inclusive sabía que eso no había hecho más que empezar. 


    


    Delvin se acercó a mí y puso su mano sobre mi nalga, me besó en la mejilla.


    


    —Te estás ganando que me acuerde de ti el resto de mi vida —murmuré sin dejar de mirar hacia el mar.


    


    —No querrás irte nunca…


    


    —No, de eso nada, en breve me marcharé, tengo que preparar lo del evento.


    


    —Donde te encontrarás con tu novio imaginario…


    


    —Efectivamente —sonreí.


    


    —Algo me dice que nos volveremos a encontrar.


    


    —Lo dudo, no sé porqué, pero lo dudo. No creo que regrese a esta isla. 


    


    —Lo mismo vienes a buscar de nuevo un poco de emoción.


    


    —No lo creo, es algo que estoy viviendo, que me acordaré siempre, pero…


    


    —Hoy regresaste.


    


    —Sí —sonreí—. Me apetecía quedarme unos días más.


    


    —Pues por eso, quién sabe…


    


    —Ya… —le di un beso en los labios.


    


    Me giré y me vi a los chicos metidos en el jacuzzi charlando y riendo, copa en mano. Delvin me hizo un gesto de que nos fuéramos con ellos.


    


    Deje el albornoz sobre una silla y me metí, en ese momento no sé porqué me volví a acordar de mi padre, ese que si me viera le daba un infarto.


    


    Para vernos, ahí en ese lugar tan bonito, desnuda con tres hombres de igual manera, tomando copas, en un jacuzzi y escuchando de fondo a Andrea Bocelli con la canción de “Caruso” ... ¡De chiste!


    


    La canción ponía la piel de gallina con esa garganta que ese hombre tiene...


    


    Se hizo un silencio, parecía que el momento lo requería y es que eran de esos que te dejaban de lo más arrastrada a vivirlo.


    


    En ese momento le sonó una llamada en el reloj a Jame y dijo que se tenía que marchar, había algún problema en su hotel.


    


    Nos quedamos los tres ahí metidos un rato hasta que nos salimos y nos fuimos al porche.


    


    Fui un momento al baño y cuando salí estaban los dos sentados charlando.


    


    Richard me agarró la muñeca indicándome con que me pusiera en medio de sus piernas mirando hacia Delvin. Sonreí, sabía que de nuevo comenzaba el juego.


    


    Me indicó que me echara hacia Delvin, que, a su vez, este me señalaba a su miembro para que lo lamiera, así que quedé con el culo mirando a Richard que no tardó en poner gel en él.


    


    Noté como su dedos iban jugando hasta introducirlos mientras yo lamía a Delvin. Luego una vez dentro y dilatado me fue penetrando por detrás, eso me hizo actuar con más fuerza sobre el miembro, volverme más loca.


    


    Los dos se corrieron y Richard me sentó sobre él y Delvin comenzó a darme con el succionador para que yo disfrutara mientras el otro me iba penetrando esta vez por delante, además de pellizcarme los pezones.


    


    Me volví loca, completamente loca, grité de placer a no poder más...


    


    Estuvimos follando de mil maneras hasta las dos de la mañana en que nos despedimos para irnos Delvin y yo.


    


    Había sido toda una experiencia, eso sí, me dolía todo mi cuerpo. Fue llegar a casa de este, meternos en la cama, me abrazó por detrás y quedé dormida.


    


     


  




  

    Capítulo 15


    


    


    Me desperté y ya no estaba en la cama, se había ido a trabajar.


    


    Fui a la cocina después de darme una ducha y me preparé un café, luego paseé hasta el restaurante donde me pedí un desayuno.


    


    Me dolía el culo una cosa mala, era como que me ardía, me metí en el agua un par de veces, pero no se me pasaba.


    


    Sobre las doce me acerqué por el despacho de Delvin, di tres golpes y cuando autorizó la entrada abrí la puerta.


    


    Una sonrisa se le dibujó en su cara al verme y se levantó para darme un beso.


    


    —Me encantas que hayas venido.


    


    —Pues vengo a hablar contigo —apreté los dientes y me reí.


    


    —¿Qué te pasa? —preguntó acariciando mi mejilla.


    


    —Me duele el culo una cosa mala, me escuece.


    


    —Me lo imaginé esta mañana, no te preocupes que ya nos vamos y en casa tengo algo para aliviarte.


    


    —Genial, lo podrías haber dicho antes y me ahorraría el terrible sufrimiento que llevo pasando toda la mañana —exageré bromeando.


    


    —Anda vamos —me echó la mano por el hombro y salimos de allí.


    


    Nos llevaron en un carrito hacia la casa, antes pidió el menú que nos debían de llevar para comer.


    


    —Quítate la parte baja del bikini y échate hacia adelante.


    


    —No me irás a meter ese tubo ¿verdad? —miré asustada.


    


    —No —volvió a señalar a la mesa mientras medio sonreía.


    


    No ni ná, eso lo fue metiendo con cuidado y a la vez iba notando un alivio cuando lo fue sacando e iba esparciéndose ese líquido.


    


    —Listo. ¿Qué tal?


    


    —Mucho mejor.


    


    —Pues vamos afuera que ya nos van a traer la comida.


    


    Y así fue, diez minutos después mientras él hablaba por teléfono y yo estaba de lo más relajada, aparecieron con la comida. 


    


    Me llegaron mensajes de Marisa diciendo que estaba viviendo la mejor historia de su vida con Manu, también me dijo que Aitor estaba igual de decaído y triste, me dio mucha lástima, me sentía culpable de yo estar viviendo otra historia mientras él se encontraba de esa manera. 


    


    Después de comer nos metimos en el agua, nos dimos un baño mientras disfrutábamos de un café con hielo y de esos besos que no dejaban de sucederse.


    


    Lo hicimos de una manera “normal”, sin juegos, Delvin era pura pasión y volcán, me encantaba como me manejaba a su antojo.


    


    Ese día estuvimos así, entre besos, sexo, relax, baños y sin movernos de ahí.


    


    Me acosté con una sensación extraña, era como si esta parte del viaje me estuviera envolviendo en una espiral de la que me iba a costar salir, eso sí, no había momento en que no pensara en Ethan y ese encuentro que cada vez faltaba menos por sucederse.


    


    Por la mañana de nuevo no estaba Delvin, pero me quedé en la cabaña, me había mandado un desayuno de película y lo disfruté en aquella terraza mientras me la pasé de lo más relajada.


    


    Martha me habló varias veces, decía que tenía muchas ganas de vernos allí en California a Marisa y a mí, la verdad es que era nuestra amiga, además de compañera de trabajo en la distancia. Ella sabía todos mis sentimientos hacia Ethan y a su vez, ella era su amiga.


    


    Delvin me mandó un mensaje a la una de que venía a por mí en lancha y que nos íbamos a comer a casa de Jame, sonreí sabiendo que de nuevo me esperaba unos momentos de lo más intensos, eso sí, no nombró a Richard y esta vez no era en su casa.


    


    Me recogió y salimos a la cabaña de Jame, ya con la comida sobre la mesa, a base de pescado horneado con patatas y verduras, brindamos con un vino, eso sí, me recibió con un abrazo como si me conociera de toda la vida, era de lo más majo.


    


    La casa de este me encantaba, no era tan a lo grande, su terraza con una piscina, la arena y el mar. No hacía falta más, era muy acogedora, además con un minibar de lo más exótico.


    


    Cuando terminamos, vinieron a recoger la mesa y mientras Jame preparó tres cócteles que le quedaron de lo más bonito, hasta le tiré una foto y la subí a las redes. Tonta de mí puse la ubicación e hice alusión a los días que estaba viviendo en Koh Phi Phi. Se me cayó el mundo al suelo cuando recibí un emoticono en la publicación de un me entristece por parte de Aitor.


    


    Ahí me di cuenta del daño que le había causado, que debía estar pensando que no me fui unos días con él, pero sin embargo me había quedado en la isla.


    


    Marisa no tardó en mandarme un mensaje recriminándome eso, le di la razón, no me había dado cuenta del efecto que eso podría haber causado.


    


    Le escribí a Aitor y le dije que había tenido un problema intestinal y que no podía volar de esa manera, que no le había dicho nada a nadie para no preocuparlos.


    


    Me sabía mal mentirle, pero no quería que sufriera. Este me contestó que lo lamentaba mucho y que si necesitaba que viniera no dudaría en hacerlo, le respondí que no hacía falta que ya me había puesto bien y que me iba en nada. Seguía mintiendo, ni yo misma sabía cuando me iría.


    


    —¿Estás bien? —me preguntó Delvin.


    


    —Sí, tranquilo —sonreí obviando contarle lo que estaba sucediendo.


    


    Delvin estaba sentado en el taburete del minibar y Jame junto a él, de lado los dos y yo en medio, pero de pie y un poco más hacia fuera, la verdad es que lo de Aitor me había dejado un poco tocada y hundida.


    


    —¿Te apetece conocer el cuarto de juegos de Jame? —me preguntó Delvin y en que momento, pero se me dibujó una sonrisa ¡Para matarme!


    


    —Claro —sonreí.


    


    —¿Preparada para entrar en un mundo un poco más fuerte?


    


    —¡Jame! —exclamé riendo—. No veas como me dolía el culo ayer, por Dios, no me digas eso tan brusco.


    


    —Es normal que te doliera, pero poco a poco irá a menos.


    


    —Poco a poco hasta que me vaya y no creo que lo vuelva a utilizar.


    


    —Eso nunca se sabe —murmuró Delvin.


    


    Fue abrir las puertas de ese cuarto y me quedé toda loca, me puse las manos en la boca.


    


    —No sé si debo entrar —reí nerviosa mirando a una especie de columpio que colgaba del techo, pero no tenía asiento, se veía que era para atar por la cintura e iba agarrado por la ingle.


    


    —Es una pasada —murmuró Delvin viendo que era lo que me había llamado la atención.


    


    —Me lo estoy imaginando y... —negué resoplando.


    


    —Desnúdate —apretó mi nalga y él fue haciendo lo mismo. Lo gracioso es que Jame ya estaba desnudo y con el miembro erecto.


    


    —Chicos, este cuarto impone demasiado —apreté los dientes.


    


    —Es el cuarto del sacrificio como le llama Richard —murmuró Delvin—. Un poco más intenso que el mío, pero no por eso menos complaciente.


    


    —¿Puedo saber que vamos a usar antes de nada? —reí mientras me quedaba desnuda ante ellos.


    


    —Te vamos a estimular un poco a base de geles de frío y calor, todo el cuerpo por fuera y por dentro —murmuró Jame.


    


    —Luego te vamos a preparar para subirte ahí —señaló a ese columpio que tanto me llamaba la atención—, y te vamos a penetrar usando objetos y nuestros aparatos —se señaló al pene causándome una carcajada—. Tras terminar vendrá Carles, un amigo especialista en dilatar para preparar más el cuerpo...


    


    —¿Carles? ¿Otro más? —resoplé—, no va a quedar un solo hombre de la isla que no me haya follado —murmuré en voz alta causándoles una sonrisa.


    


    —Carles es el que pone la guinda al pastel en estos temas —murmuró Delvin.


    


    —Mi pastel a este paso se va a volver bollo atrofiado —volteé los ojos. 


    


    —Échate bocabajo en aquella camilla —Era una como la de los médicos, tal cuál, solo que esta tenía un colchón fino encima, pero era la misma, de metal y todo—. Deja caer los brazos a cada lado relajados y las piernas me la abres en ángulo.


    


    —¿Y si me pongo bocarriba? ¡Mi culo lo agradecerá? 


    


    —Como quieras, si te pones bocarriba irá todo mucho más rápido y no se si te gustaría que comenzáramos por el final sin antes haberte estimulado.


    


    —Ahora mismo me tiro bocabajo y me hago la muerte —dije haciendo. Eso de el final me daba que iban a venir para mí y me iban a dar la del pulpo sin derecho a replica.


    


    Jame puso una mesita movible de esas que parecían de peluquería, es que en esa habitación todo parecía algo, hasta una silla de madera con atajes que parecía que te iban a dar la pena de muerte.


    


    Lo primero que metí fue un chillido y es que de repente, sin previo aviso, me cayó un chorretón de gel en la espalda que estaba congelado, literal y entre mis nalgas, esa que abrió Jame, el mismo aceite, pero a una temperatura que casi quemaba.


    


    Cada uno estaba a un lado, Delvin a mi derecha en la parte de mi espalda y Jame en la izquierda en la parte de mis caderas. 


    


    Comenzaron a masajear y extender esos aceites, a la vez, Delvin era delicado, Jame iba directo a mis partes, sin piedad, introducía sus dedos de una manera muy meticulosa, pero sin perder el tiempo. Rozaba mi clítoris con su mano y me ponía como una moto.


    


    Luego echó otro chorretón y se fue a mis muslos, después de haberme puesto como una moto y ahora me estaba doliendo todas mis partes de lo hinchadas que tenía.


    


    Sabía como ponerme a más no poder y cortar en el momento justo.


    


    Me hicieron girar y poner las piernas flexionadas y abiertas. Delvin me tapó los ojos con una especie de pañuelo.


    


    Ese frío por los pezones casi me mata de un infarto, me dejó sin aliento, al igual que esos pellizcos que iba intensificando mientras Jame me penetraba con sus dedos por ambos lados.


    


    Noté como me puso la pinza del succionador y cuando le dio sacó sus dedos y me comenzó a masajear entre los muslos, esta vez si que me estaba poniendo que me iba a dar algo, cortó el succionador para que no me corriera. 


    


    —No me podéis hacer esto —murmuré con la respiración agitada.


    


    —Te avisamos que es el cuarto del sacrificio...


    


    —Delvin —solté el aire—, pero no me lo tomé literal —dije con ironía.


    


    —Pues así es, literal —decía apretando mis pezones—. Aquí vas a elevar el placer, la excitación y todo, al máximo nivel. Tendrás que sufrir un poco la otra cara del sexo, esa que te lleva, pero no te deja culminar hasta que no sea el momento.


    


    —¿Qué momento? —metí un pequeño chillido cuando noté que le dio otra vez al succionador.


    


    —Ya lo verás —murmuró.


    


    Jame me metía de todo por mis partes y de diferentes tamaños, quitaba y ponía el succionador según me viera, en un momento pensé que por fin me iba a dejar llevar al orgasmo, pero no, lo quitó más al filo del abismo, causándome que me quedara casi en shock.


    


    Me habían atado las manos y piernas a unas sujeciones que había a los lados de la camilla y eso era lo peor que no me dejaban actuar, me hubiera tocado el clítoris yo.


    


    Estuvieron así una hora, yo estaba sin fuerzas, me sentía casi desplomada, fue entonces que me soltaron y me indicaron que subiera al columpio. Esa cuerda bajó y me ataron de cintura con dos agarres por la ingle, me quedé totalmente recta y comenzaron a subirlo hasta quedar justo a la altura de mis caderas con las suyas.


    


    Delvin se puso detrás y Jame delante, cada uno abrieron la zona y pusieron su pene en la entrada. 


    


    Fueron entrando lentamente y luego moviéndose de la misma manera hasta subir el nivel. Me follaron como jamás creo que me vuelvan a follar en la vida, sentía que mi cuerpo no lo aguantaría, me dolía, pero a la vez quería seguir sintiéndolo, aquello todo estaba siendo una puta locura. 


    


    Me bajaron de ahí y yo seguía sin correrme, eso era lo peor y que estaba que me daba chocazos contra la pared.


    


    —Dúchate y cuando estés, pulsas aquel botón, te colocas en medio del cuarto y esperas a que entre Carles.


    


    —¿Qué dices, Delvin? A mi no me dejáis aquí con un desconocido —me reí nerviosa.


    


    —Tranquila, todo está controlado, es de la familia, te caerá muy bien.


    


    Se marcharon y me dejaron con el calentón, sola y esperando a un desconocido ¡Me estaba volviendo loca!


    


    Me duché y me serví una copa de vino, la iba a necesitar, eso sí, lo bueno es que no le faltaban una nevera por ningún lado del recinto.


    


    Me tomé la copa relajadamente y luego pulsé el botón y me puse en medio de la habitación.


    


    Cuando se abrió esa puerta, juro por mi vida que me entró un ataque de risa que no me la frenaba ni mi padre apareciendo y viéndome de esa guisa.


    


    Él sonrió, sabía que no me lo esperaba y sabía que algo me iba a causar y es que no era para menos, no por nada, pero joder, que no me lo esperaba.


    


    Alto, con un cuerpo de lo más perfecto, una sonrisa blanca que impresionaba y veréis porqué, si esa sonrisa brillaba como la mía era posible, pero es que ese señor era negro, sí, como un tizón, pero el negro más guapo que había visto en mi vida. Tenía un pendiente como un brillante en cada oreja y mira que eso no me gustaba en los hombres, pero a él le quedaba de lo más bonito y sensual. 


    


    —Me dio un poco el sol —sonrió acercándose y dándome dos besos—. Soy Carles y tú se que eres Daniela. 


    


    —Sí —sonreí sin dejar de reír; entre el vino y la impresión que me había llevado, no era para menos.


    


    —Creo que nunca has estado con un hombre de color —sonreía.


    


    —No, nunca tuve el placer —dije con doblez apretando los dientes y aguantando la risa.


    


    —Tranquila, una vez que pruebes al negro, lo único que vas a querer comerte blanco, será el arroz —soltó causándome una carcajada impresionante.


    


    Se echó una copa de vino y llenó la mía que estaba vacía.


    


    —¿Te han dejado mal? 


    


    —Bueno, tú me lo quitaste todo de golpe, me dejaste helada —reía.


    


    —No te preocupes, la guinda del pastel te complacerá por completo —se acercó y mordisqueó mi labio. Juro por mi vida que casi me corro, ese tío era sensualidad en estado puro y duro.


    


    Nos bebimos la copa y con esa sonrisa se desnudo. Me di la vuelta y comencé a reír. No podía ser cierto, eso sin levantar daba miedo, no me lo quería imaginar levantado.


    


    Estaba perfectamente depilado por todo el cuerpo, era impresionante, parecía una obra de arte, pero joder, que miedo daba.


    


    —Relájate, te veo muy nerviosa —murmuró desde atrás en mi oído y me mordisqueó el cuello.


    


    —No es para menos.


    


    —Te toca disfrutar a ti, así que no te preocupes por nada.


    


    —Vaya, me lo tomaré como consuelo —apreté los dientes.


    


    Me recostó sobre el colchón que había en el suelo y me metió un cojín en las caderas. Flexionó mis piernas y me puso una barra entre ellas que ató para que no me moviera. Luego estiró mis brazos hacia arriba y los sujetó a otros agarres que había sobre la pared. 


    


    Estaba mirando al techo, en esa parte era un espejo y me veía perfecta, me ruboricé al verme así.


    


    Me echó aceite caliente por mi zona y se puso a lamerla, pero joder ¡Qué manera de lamer y de absorber con su boca! No tardé en comenzar a gritar de placer, aquello me estaba volviendo loca. 


    


    Sus dedos me penetraron mientras lamía mi clítoris y luego paró y cogió unos tenzones para mi pecho.


    


    —Te van a doler —me ponía una creme en ambos pezones—. Pero será momentáneo. Dijo mientras yo afirmaba con mi cabeza siendo incapaz ni de hablar.


    


    Me dolió una brutalidad, moví mi torso del desgarre que sentí.


    


    Me puso corriendo un succionador a toda fuerza en mi clítoris para contrarrestar el dolor y me penetró de forma brusca y decidida, comenzó a moverme con rapidez y fuerza, yo gritaba de placer, dolor, sentía de todo hasta que me iba a volver loca. 


    


    Nos corrimos a la vez, él se quedó un poco dentro mientras me miraba sonriente, pero de forma simpática, sabía como tratar a una mujer.


    


    De repente puso un aparato entre mis labios con una punta para el clítoris, era un agarre total, le dio fuerte.


    


    —¡No, no aguanto! 


    


    —Sí, ve relajándote que te hará correrte de nuevo.


    


    Gritaba sin poder moverme y queriéndome deshacer de eso, pensé que explotaba, pero fue llegando a otro orgasmo que me hizo caer por completo.


    


    En mi vida había tenido dos tan seguidos y de esa manera.


    


    Me dejó atada mientras me iba recuperando y luego me soltó. Volvimos a tomar una copa de vino charlando entre risas, la verdad es que era una mezcla de diversión y pasión que arrastraba por completo.


    


    —Ahora vamos a terminar haciéndolo por detrás.


    


    —No, por Dios, que me vas a matar —reí.


    


    —No, ya los chicos te prepararon, no será tan grave como parece.


    


    —Pero no me ates.


    


    —Sí —señaló al banco que tanto miedo le tenía.


    


    Y ahí terminé bocabajo, atada y descubriendo que se subía a la altura que quisiera.


    


    —Carles por Dios, ve con cuidado —imploré con esa risa que no se me quitaba de los nervios.


    


    —Tranquila —puso crema en mi culo y lo extendió por dentro.


    


    Luego puso su miembro y sentí que se me iban a salir los ojos de la órbita, me puse a chillar que debían estar los otros fuera escuchándolo. 


    


    Fue de lo más intenso, pero reconozco que me gustó, disfruté muchísimo y aunque al principio fue doloroso, luego todo se transformó en un placer absoluto.


    


    Nos duchamos juntos cuando terminamos, nos besamos con pasión, no sé si estaba dentro de esa parte del juego, pero me encantaba como me tocaba y ese roce con su piel brillante y suave, ante esos músculos que tenía tan bien definido.


    


    Lo peor de todo es que terminamos en la ducha follando como locos, sobre sus caderas, de frente, me encantaba como me movía, como me lo hacía, como me besaba y como me apretaba con fuerzas.


    


    —¿Y ahora qué? —preguntó cuando terminamos y vi que esa pregunta podía tener varias vertientes.


    


    —¿Qué de qué? —me reí.


    


    —Me quedo con la sensación de querer estar a solas contigo en otro momento...


    


    —Yo también —me sinceré sin dudarlo y luego me dije que vaya tela conmigo.


    


    —¿Y si mañana por la mañana vas a mi cabaña a desayunar?


    


    —¿Querrá Delvin?


    


    —No lo tiene porque saber, la mía es la roja que separa las dos partes, pasas por allí paseando, nos vemos, te invito a desayunar y lo que pase dentro...


    


    —No sé —reí echándome sobre su pecho.


    


    —A las diez, piénsalo.


    


    —Vale.


    


    Me besó con intensidad mordisqueando mis labios y de nuevo noté que me vine arriba ¿Cómo podía estar pasándome eso? Se me escapó hasta un gemido que él entendió y cogió mi mano. Me llevó hasta donde estaba todo, cogió un succionador y rodeándome por la cintura por detrás lo puso sobre mi clítoris.


    


    Me encantó esa delicadeza en este momento, besando todo mi cuello, haciendo que llegara a un orgasmo desde la calma, mientras acariciaba mis pecho.


    


    Me corrí y me giré, le di un beso en los labios.


    


    —Has sido mi gran descubrimiento...


    


    —Me alegro —sonrió devolviéndome el beso y abrazándome—. Me has encantado desde le minuto número uno.


    


    —Tú a mí también.


    


    Salimos de allí y Delvin sonreía, estuvimos los cuatro toda la tarde juntos y Richard apareció para la cena.


    


    Desde que salí del cuarto no había pasado más nada, la verdad que lo de Carles me había dejado de lo más descolocada y me gustaba muchísimo, aunque Delvin era Delvin y seguía siendo de ese grupo mi favorito, pero reconozco que la pasión con Carles me había impresionado mucho.


    


    Nos despedimos todos y nos fuimos a la cabaña, allí tal como entramos Delvin comenzó a desnudarme y me lo hizo en la cocina, me lamió mis partes, me tocó me hizo correrme con su boca y luego lo hicimos sobre la mesa antes de irnos a dormir.


    


    —¿Qué te pareció Carles? —preguntó mientras apagaba la luz.


    


    —Me impresionó mucho, pero es muy simpático, no me hizo incomodar para nada.


    


    —Es muy buen tipo, un gran amigo.


    


    —Me alegro —sonreí mientras me acomodaba de espalda a él que me abrazaba.


    


    Buen amigo y quería verme a su espalda...


    


     


  




  

    Capítulo 16


    


    


    Desperté a las nueve y mi primer pensamiento fue si ir o no a lo de Carles.


    


    Me apetecía mucho y la verdad es que quería pasar un rato con él a solas y como no, disfrutar de su sensualidad.


    


    Decidí que iba a pasar por allí a las diez y eso hice, él me saludó, estaba en su porche tomando un café, me dirigí hasta él.


    


    —Gracias por haber venido —me hizo un gesto de que entráramos.


    


    En su cocina el desayuno preparado, sabía que iba a ir.


    


    Me besó antes de sentarnos, con pasión, abrazándome, apretando mis nalgas y a mí de nuevo, me subió toda la excitación de golpe y mi respiración iba floja.


    


    —Me elevas de una forma asombrosa...


    


    —Me alegro de causar en ti el mismo deseo que causas en mí —retiró la silla para que me sentara. 


    


    Desayunamos y comenzó a contarme algo que no me esperaba y es que era el mano derecha de Delvin, su hombre de mayor confianza, casi me caigo al suelo. 


    


    —Para ser su mano derecha y de máxima confianza esto...


    


    —Soy consciente de que no eres importante para él, de haberlo sido, no te hubiera metido en los juegos.


    


    —Ya —murmuré dándole la razón, yo sabía que le gustaba, pero solo eso, una chica con la que pasar unos días y ya.


    


    Pero a mí me daba igual, no buscaba en Delvin al amor de mi vida, a ese lo tenía en California y no iba a ser para mí. Pero me gustaba y pensaba vivir estos días que estuviera junto a él. Aunque también iba a disfrutar de este momento con Carles que me hacía sentir muy bien.


    


    Terminamos el desayuno y nos fuimos para su habitación, pero no de juegos ni nada por el estilo, sino a la que él dormía. Era preciosa, toda de madera blanca y tenía mucha luz, me gustaba a pesar de que bajó las persianas un poco y le dio calidez, que también agradecía.


    


    Se vino para mi con esa sonrisa de oreja a oreja, se le veía un tipo feliz.


    


    —No te voy a llevar a mi cuarto de los juegos —me mordisqueó el labio.


    


    —Mejor —sonreí asintiendo de alivio.


    


    —Pero no significa que no vaya a disfrutar de tu cuerpo de igual manera —me levantó el vestido y me dejó con el bikini.


    


    Me miró de arriba abajo sonriente, me giró y quitó la parte de arriba y luego la de abajo. Se desnudó por completo dejando ese cuerpazo al aire.


    


    —Eres muy sensual —murmuró sentándose en el filo de la cama y poniendo frente a él con las piernas por fuera de las suyas y flexionadas.


    


    —Buah —solté al notar su miembro entre mis piernas.


    


    —Disfruta —me movió un poco encima de su pene haciendo que se quedara entre mis labios metido y me movió ocasionándome que me excitara muchísimo—. Muévete buscando el placer —se lanzó a mi pezón y lo mordisqueó.


    


    Me fui excitando y moviéndome como loca para conseguir llegar al placer pleno y lo conseguí, me corrí solo con el roce de su pene. 


    


    —Así me gusta —me acariciaba la espalda.


    


    —De aquí salgo con diez kilos menos —reí.


    


    Se colocó un preservativo sin echarme hacia un lado y me hizo sentar sobre su pene que fue metiendo poco a poco. Me levantó en brazos y me llevó contra la pared, dejando ahí mi espalda pegada y mi cuerpo sobre el aire.


    


    Las penetraciones eran intensas, duras, sincronizadas, a la vez que me agarraba por las caderas con fuerzas y me pedía que gritase, que no contuviese esos gemidos que intentaba acallar.


    


    Fue un momentazo de esos que sabes que se te van a quedar para siempre en la retina.


    


    Después de hacerlo se lavo un poco su parte y me hizo poner a perrito, me metió gel en el culo y me volvió a penetrar ¡De donde sacaba ese aguante!


    


    Grité de placer, me encantaba sentir como me lo hacía, me agarraba a las sabanas mientras me salían los gemidos seguidos, a él le gustaba escucharme así y me apretaba con fuerzas la nalga. 


    


    Cuando terminó de hacerlo me dijo que me sentara sobre la pared y me dio un succionador. 


    


    —Quiero verte disfrutar —se sentó frente a mí.


    


    —Me has agotado —reí.


    


    —Dale —sonreía.


    


    —No puedo...


    


    —Sí puedes, no me hagas hacerlo yo y será más fuerte —sonreía.


    


    Lo coloqué en el clítoris ya en marcha y comencé a hiperventilar, cerré los ojos a sabiendas que él me estaba mirando, disfrutando de ese momento.


    


    Y me corrí, jodidamente cierto de que si no lo haces más es porque no quieres, el cuerpo aguanta una tras otra.


    


    Luego de correrme nos tiramos un rato en la cama abrazados, riendo a más no poder mientras nuestras manos se acariciaban, le encantaba penetrarme con sus dedos por el simple hecho de hacerlo mientras charlábamos. 


    


    Estuvimos hasta las doce que se tenía que ir a hacer unas cosas y que me pidió que regresara a la mañana siguiente, Le dije que sí.


    


    Me fui hacia la parte del hotel directa a saludar a Delvin a su despacho que me recibió como siempre con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    Ni se lo pensó, me puso contra la mesa, me penetró por la vagina y me folló allí mismo ¡No podía ser cierto! 


    


    Luego me colocó la pinza de succionador y me dijo que le esperase en la playa tomando algo, que no tardaría.


    


    Fue sentarme y eso comenzó a succionar, solté el aire y el vaso coctel sin alcohol que tenía en mis manos, lo puse sobre aquella mesa frente al mar.


    


    No quería mirar a ningún sitio, solo quería que eso parase, lo que me faltaba era llegar a un orgasmo aquí en medio de la terraza del chiringuito.


    


    Un rato después apareció Carles, decía que había quedado con Delvin y que nos íbamos a ir los tres a mi cabaña.


    


    —Me vais a matar —murmuré soltando el aire cuando de nuevo el succionador anduvo.


    


    —¿Te lo puso?


    


    —Sí —afirme riendo y con la respiración entrecortada.


    


    —Relájate, no va a dejar que te corras.


    


    —Estoy sin fuerzas y las piernas me flaquean.


    


    —Sabes que hoy vamos a tener trío para rato...


    


    —Me lo imagino, pero también sé que en cuatro días me voy en un vuelo que hay y que vi hoy.


    


    —Pues serán cuatro días muy intensos —sonrió.


    


    —Ya sé a lo que atenerme.


    


    —Bueno, aún te podemos sorprender —sonrió mirando a Delvin que venía hacia nosotros.


    


    Al final comimos ahí, después nos fuimos hacia la cabaña de Delvin andando.


    


    Fue llegar y echó tres copas de Ron de no sé qué marca, solo con hielo.


    


    —Esto no me gusta así —murmuré cuando lo puso delante de mí.


    


    —Dale sorbos pequeños, al final te encantará —murmuró Delvin apretando mi nalga.


    


    En ese momento que estaba sentada se activó de nuevo el succionador.


    


    —No puedo, te juro que no puedo, ni se te ocurra pararlo de nuevo.


    


    Sonrió y se marchó a por el banco que tanto me imponía y que también tenía Richard.


    


    Lo puso allí en el porche y solté el aire, había parado el succionador, seguía jugando.


    


    Me dijo que me desnudara y me pusiera boca bajo, seguidamente me ató y le dijo a Carles que me penetrara por detrás que quería verlo desde la barra. 


    


    Carles cogió un gel que me extendió con el dedo y me penetró, mi cara estaba mirando para el lado de Delvin que me hacía un guiño con el ojo. Le encantaba disfrutar de la acción y de mirar, a partes iguales.


    


    Mientras me follaba se activó el succionador y los gritos no dejaron de sucederse, tanto Carles como yo, nos corrimos a la vez. 


    


    Me soltó y nos metimos los tres en el agua con los cubatas en la mano. Comenzaron a sucederse besos entre yo y Delvin, luego entre yo y Carles, sus manos acariciaban continuamente mi cuerpo y jugaban sin dar tregua.


    


    Era un momento de lo más sensual y erótico. Reconozco que me sentía bien con los dos, que estaban sacando el lado más morboso de mí y que lo estaba disfrutando a tope.


    


    Delvin introdujo un trozo de hielo en mi vagina, fue una sensación de lo más agradable, sonreí notando como se derretía en mi interior.


    


    Carles se puso delante y Delvin detrás, me penetraron cuando llevábamos un buen rato de juegos y besos. Dolía, gustaba mucho, me causaba sensaciones súper fuerte, pero me encantaba estar en medio de esos dos hombres que gemían entre dientes disfrutando de mi cuerpo y haciendo que me sumergiera en un total mundo donde el placer tenía un gran lugar.


    


    Luego nos sentamos los tres en el balancín cuando Carles fue a por tres copas y las trajo.


    


    —¿Estás disfrutando? —preguntó Delvin tocando mi entrepierna.


    


    —Sí, pero que sepas que en cuatro días me voy.


    


    —Vale, aunque siempre puedes cambiar de opinión.


    


    —Espero que cambie —dijo Carles causándonos una risa.


    


    Estuvimos un rato en el agua y luego subimos y nos fuimos al jacuzzi los tres.


    


    Me senté entre las piernas de Delvin, de espaldas a él y Carles en frente, esta vez era él el que jugueteaba con mi zona con los dedos de su pie y Delvin me la abría para que tuviera más margen de lugar.


    


    Luego me subió sobre su falda abriendo mis piernas y Carles vino a comerme la zona, me la succionaba dejándome sin sentido y la mordisqueaba poniéndome aún peor de lo que estaba. 


    


    Me corrí y noté el liquido salir, estaba que explotaba, aún así seguía lamiendo, a pesar de saber que ya había llegado al clímax, aprovechaba que Delvin me tenía inmovilizada. 


    


    Luego me puso a perrito mirando al miembro de Carles para que se lo comiera y eso hice, era brutal, grande, casi me costaba, pero lo disfrutaba mientras Delvin me follaba desde atrás.


    


    Cuando salimos pedí tregua hasta después de cenar y me la aceptaron.


    


    Carles se tenía que ir, así que antes de que se marchara hicimos el trío de nuevo, de pie, sujeta por los dos y ahí fue cuando sí que caí rendida y me tiré en el sofá de la terraza a descansar.


    


    Me estaba quedando dormida cuando me llevó a la cama no sin antes ducharnos, no recuerdo ni como llegué al sueño, pero no creo que fueran más de diez segundos desde que me recosté.


     


  




  

    Capítulo 17


    


    


    Tenía un mensaje de mi Marisa cuando me desperté, me puse a hablar con ella un rato mientras tomaba un café. Le conté absolutamente todo.


    


    Marisa: Imagino que te lo estás pasando pipa, pero no te veo así, me da miedo a que estés metiéndote en algo que no te pertenece.


    


    Daniela: No seas tonta, sabes que una vez que me vaya de aquí, mi vida seguirá igual, seguiré siendo esa chica que suspira por su novio imaginario.


    


    Marisa: Estoy deseando verte, esto no me gusta.


    


    Daniela: Solo es sexo, estoy disfrutando de ello de una manera diferente.


    


    Marisa: Espero que regreses como muy tarde a la paz mía.


    


    Daniela: Tranquila, me voy en pocos días.


    


    Marisa: Cuídate mucho, te quiero.


    


    Daniela: Yo también.


    


    Sabía que de la forma que ella me conocía, le debía resultar muy chocante todo este juego que para nosotras había sido tan desconocido hasta ahora. Bueno, que sabíamos que se da en millones de personas, pero a nosotras, dos locas soñadoras, siempre se nos quedó muy grande y de largo.


    


    Me quedé un rato pensativa, hasta me daba cosa ir al encuentro con Carles, pero al final, no me pude contener y es que a pesar de que me agotaban, me encantaba sentirme en sus brazos y dejándome llevar por completo.


    


    Lo vi cabizbajo al llegar y entramos a la cocina.


    


    —¿Te pasa algo? —le pregunté acariciando su espalda.


    


    —Sí, me pasa que no puedo soportar que estés con Delvin, que no aguanto que sea otro el que te toque, ni siquiera que te mire —murmuró con tristeza dejándome de piedra.


    


    —Pero Carles...


    


    —No te preocupes, no tienes la culpa, al final soy el que menos tiene derecho a reclamar.


    


    —No es eso... —le cogí las manos e hice que me rodeara por la cintura—. Me caes muy bien y te prometo que me causas muchas sensaciones bonitas, pero ya sabes que ni a él me debo, que mi mente está en otro lado, aquí solo estoy disfrutando del momento. Pero quiero decirte que eres un hombre que me encantas, que me haces reír, que me haces sentir más mujer.


    


    —Me vas a perdonar por no estar más en esos juegos.


    


    —Yo tampoco quiero estar —me sinceré—. Te prometo que vendré cada día —murmuré y no dijo nada, miraba hacia el suelo.


    


    —Pero seguirás estando entre sus brazos.


    


    —Lo que me estás pidiendo tampoco es justo...


    


    —Lo sé, perdón —se apartó.


    


    —¿Por qué no quieres tocarme? —le pregunté con tristeza.


    


    —No quiero, no puedo ver como eres el juguete de nadie, no puedo.


    


    —Carles, no lo soy, estoy haciendo todo por propia voluntad. 


    


    —Me muero de celos —le dio un trago al café.


    


    —Bésame, por favor —le supliqué agarrando su brazo.


    


    Y me agarró y me besó, nos quedamos así un buen rato y luego nos sentamos a desayunar. Se le notaba muy afectado, me imponía ver a ese pedazo de hombre de esa manera y por mí. Me dolía, realmente me dolía porque me había caído demasiado bien, parecía que teníamos una conexión muy fuerte.


    


    Tras el desayuno le agarré la mano y lo llevé a su habitación, lo fui desnudando, sí yo, lo desnudé y luego me desnudé yo lentamente bajo su triste y deseosa mirada.


    


    —Haz lo que te apetezca, pase lo que pase, sé que voy a disfrutar contigo.


    


    —No me pidas eso.


    


    —Hazlo.


    


    —No puedo, contigo no.


    


    —Todo lo que venga de ti, ten claro que lo voy a disfrutar, no tengas miedo.


    


    —Quizás en otra ocasión... —me sentó sobre él.


    


    —¿Y si no hay otra ocasión?


    


    —No creo que no la haya.


    


    —Eso me dijo Delvin —me sinceré —pero no creo que regrese a esta isla.


    


    —Prométeme que, si un día nos vemos, sea en la circunstancia que sea, tendrás un beso para darme en algún rincón.


    


    —Te lo prometo y mi palabra va al cielo —besé mis dedos e hice como si tirara el beso al aire.


    


    Se echó hacia atrás dejándome encima de él y comenzó a devorarme a besos, mordiscos y a besar cada recodo de mi piel hasta hacerme gritar como una loca, me causaba demasiado placer.


    


    Se tumbó encima de mí y lo hicimos, era diferente, más sentimental y menos pasional, me gustó también mucho y es que solo con estar rozando su piel, me sentía la mujer más feliz del mundo.


    


    Justo cuando me acompañó afuera para que me marchara a buscar a Delvin, este lo llamó y por si nos había visto le dijo que estaba conmigo que me había visto pasar por ahí y me iba a invitar a un café.


    


    Delvin le dijo que se quedara por favor conmigo en su casa, que había en Phuket en el otro resort un problema y se tenía que ir a ayudar. Lo gracioso fue que le dijo que me complaciera en todo... En fin.


    


    Yo me había enterado de la conversación porque la puso en manos libres...


    


    —Tenemos carta de libertad —murmuré con ironía.


    


    —Pues la aprovecharemos —me hizo un guiño.


    


    Se le había cambiado la cara, el saber que íbamos a estar todo el día a solas como que le gustó la idea. 


    


    Nos fuimos a la casa de Delvin que había más intimidad y nos dimos un chapuzón, habíamos cogido antes un par de bocatas para la comida, así ni nos molestaban y lo bueno, que desde Phuket lo avisaría del regreso.


    


    Follamos durante todo el día, no nos separamos ni un momento, me lo hizo por delante por detrás y casi bocabajo, con aquel hombre me arrastraba y mi cuerpo pedía más, me gustaba como me hacía sentir.


    


    Delvin avisó que regresaba para la cena, así que nos encargamos de que estuviera lista y cuando llegó Carles dijo que se marchaba. No me lo esperaba, le puso como excusa que tenía un fuerte dolor de cabeza.


    


    Cenamos de lo más cariñosos y cuando terminamos me pidió que lo esperara desnuda en el cuarto de los juegos.


    


    Estaba agotada, pero por muy fuerte que pareciese, Delvin también era mi debilidad y ahí estaba, esperando a dejarme llevar por su forma de hacer esas cosas.


    


    Entró desnudo, se había duchado, no tardó en comenzar a tocarme con ese aceite caliente, pero lo notaba raro diferente.


    


    Me ató a la pared y me lo hizo de espaldas, notaba que ejercía demasiada fuerza, que no era como el de día atrás.


    


    Miento si no digo que lo noté como enfurecido, me daba esa impresión, lo peor de todo es que cuando acabó, se salió del cuarto sin decir ni media y me dejó ahí como si con él haber disfrutado ya era suficiente.


    


    Me vestí y salí rabiosa, estaba en el porche tomando un Ron.


    


    —¿Qué cojones te pasa?


    


    —¿Y a ti?


    


    —¿A mí por qué?


    


    —No te hagas la tonta, sé que llevas dos mañana en los brazos de Carles y que hoy aquí no habéis dejado de hacerlo en ningún momento.


    


    —¿¿¿Y???


    


    —Nada —lanzó la copa contra el suelo y se fue enfurecido hacia dentro. Me quedé sin aliento.


    


    —Vete a la mierda —dije siguiéndolo y me puse a recoger mis cosas.


    


    No hizo nada, me dejo ir.


     


  




  

    Capítulo 18


    


    


    Arrastré la maleta hasta la cabaña de Carles, cuando me vio en la puerta llorando me hizo entrar.


    


    Se lo conté y me dijo que se lo había imaginado.


    


    —Me da miedo a que te eche.


    


    —No lo puede hacer, por eso quédate tranquila, si lo hace sabe que tiene mucho que perder —no lo entendí, pero lo vi convencido y eso me alivió.


    


    Estaba en el sofá sentada llorando, me había sentido como una puta, literalmente, como si no fuera más que ganado al que ahora largaba de esa manera. 


    


    Entré en lo de los vuelos y confirmé el de dentro de tres días, aún estaba en pendiente, pero lo dejé listo.


    


    Carles me acurrucó en sus brazos en la cama, me besaba con cariño y me miraba con tristeza. Ni siquiera buscó más nada, solo el consolarme.


    


    Escuché gritos desde fuera y me asomé por un lado de la ventanilla, estaban Carles y Delvin discutiendo.


    


    —Una vez te perdoné, si a Daniela me la tratas mal los dos días que le quedan, te juro que la vamos a tener.


    


    —No debiste tocarla más que cuando te lo permití.


    


    —No soy tu muñeco, ni siquiera tu títere, no te acerques a ella o te juro que romperé mi promesa de dejar quieto lo que tú y yo sabemos —dijo dirigiéndose a entrar enfurecido y corrí a la cama a hacerme la dormida.


    


    Carles entró y me abrazó, besó mi frente y fingí que me despertaba.


    


    —Buenos días —murmuré sonriendo y le di un beso.


    


    —Buenos días, estuvo aquí Delvin.


    


    —¿Y eso?


    


    —En tono advertencia, pero le deje claro algunas cosas, así que tranquila, por cierto, tengo estos dos días libres para ti —me besó en los labios.


    


    —No quiero ocasionar un mal rollo entre ustedes.


    


    —No, esto viene de lejos, es cierto que soy su mano derecha y todo eso, inclusive su mejor amigo, pero él no es el mío.


    


    —No lo entiendo.


    


    —Hay cosas del pasado que no puedo explicar, pero tranquila, está todo bien.


    


    —Vale —murmuré preocupada.


    


    Nos levantamos a desayunar y lo vi que estaba relajado, como que esa visita y esos tonos no le habían afectado para nada, todo lo contrario, lo veía seguro y lo que más me gustó es que me defendió con uñas y dientes.


    


    Reconozco que me daba pena, a Ethan le había cogido cariño y algo me decía que no era mal hombre, pero no me gustó como me trató, no tenía derecho a hacerlo. Pero acabar de esa manera me parecía de lo más injusto.


    


    Tras el desayuno apareció una lancha y le entregaron las llaves a Carles, nos montamos en ella y me llevó a una isla preciosa, pequeñita, no había alojamientos, era virgen y solo tenía dos chiringuitos de comida y bebida.


    


    Pidió dos botellines de cerveza y nos fuimos a pasear a una parte tranquila, deshabitada, una joya escondida en ese mar en calma.


    


    —No sé que tienes, pero pierdo el sentido del tiempo contigo, diría que hasta de la vida.


    


    —No me digas eso —le cogí su mano y la bese —Eres adorable.


    


    —Un negro adorable —me besó.


    


    —El negro más bonito del mundo entero —sonreí tirándome a su pecho y quedando sentada entre sus piernas.


    


    —Eres de esas personas que, si me dijeran que lo dejara todo, no dudaría en hacerlo.


    


    —Ojalá pudiera, pero sabes la realidad de mis sentimientos.


    


    —Ese hombre es ficción.


    


    —Lo sé, pero es algo muy fuerte.


    


    —¿Cómo se puede estar enamorada así de alguien que no conoces?


    


    —No lo sé, pero duele, a veces duele tanto que parece que me voy a volver loca.


    


    —Si algún día lo sacas de tu corazón, házmelo saber.


    


    —Claro —se me escapó una sonrisa. Me gustaba mucho de la forma que me hablaba, mientras jugueteaba con mi cabello.


    


    —Nunca comprendí cuando hablaban de amor con tanto sentimiento, jamás sentí algo igual, pero contigo...


    


    —No te enamores de mí, Carles —dije con tristeza.


    


    —Es demasiado tarde —se le escaparon unas lagrimas que sequé con mis yemas, mirando hacia él de rodillas.


    


    —Un día mi madre me dijo que el amor me iba a llegar sin esperarlo y me iba a sacudir tan fuerte que no me lo iba a esperar. Sabias palabras.


    


    —Me duele mucho no poder hacer nada.


    


    —Tranquila, también me dijo que el amor duele —sonrió y me tiré a su boca a besarlo. Esos preciosos labios iluminado por esa perfecta y blanca dentadura.


    


    Lo entendía, así me sentía yo con Ethan y eso que jamás había estado con él, pero sentía impotencia de no tenerlo junto a mí. Pero me dolía, me dolía ver a Carles así y es que no se lo merecía. Aquel hombre era todo corazón y lo podía sentir, era como si lo conociera de toda la vida.


    


    Estuvimos todo el día en aquella isla, comiendo en el chiringuito, luego regresábamos a esa parte que no iba nadie ya que los barcos se quedaban en la zona de los dos bares.


    


    Para la cena nos llevamos unos sándwiches para comer en su casa, allí en porche desde que por desgracia vimos pasar a Delvin, nos miró a lo lejos y volvió a quitar su mirada para continuar andando. Me daba pena haber terminado con él de esa manera. 


    


    —Me da rabia que me voy a ir de la isla con la sensación de que al final, termino mal con él —murmuré sincerándome.


    


    —Te entiendo, pero no debió de tratarte así.


    


    —Ya...


    


    Me quedé pensativa un rato, era verdad que me dolía mucho que al final todo acabara de esa manera. Era verdad que no había nada entre nosotros y que él me metió en esos juegos, pero ¿por qué le dolió tanto que me liara a solas con Carles si yo para él no era nada importante?


     


  




  

    Capítulo 19


    


    


    Abrí los ojos sabiendo que era mi último día en la isla, al día siguiente me iría hacia Phuket a coger el vuelo de regreso a España.


    


    Carles no estaba a mi lado, pero lo escuché cantando en la cocina, me salió una sonrisa y me fui hasta allí.


    


    —Cantas muy bien —murmuré apoyándome en el quicio de la puerta.


    


    —Me levanté feliz a pesar de estar triste porque mañana te vas, pero sé que el destino nos volverá a unir.


    


    —¿Seguro? —carraspeé riendo.


    


    —Segurísimo. 


    


    Lo veía muy difícil, todo lo veía; lugares que no sabría si volvería, personas que por la distancia sería muy difícil de encontrarme, no sé, pero con todos me quedaba la sensación de que, si me los volviera a encontrar, me haría hasta ilusión, hasta con Delvin, esa espina se me había quedado muy grabada.


    


    Además, no se me quitaba de la cabeza esa conversación que escuché de Delvin y Carles, eso de no dejar quieto algo, había prometido parar algo y lo estaba cumpliendo, pero era como decirle que, si se ponía tonto, movía ficha. No sé, daba que pensar muchas cosas. 


    


    Desayunamos fuera, mirando hacia el mar, charlando sobre los días que me quedaban por delante antes de irme a California, la verdad que era muy relajante charlar con él.


    


    —La verdad es que jamás imaginé que estas vacaciones se iban a convertir en algo tan intenso en mi vida —sonreí.


    


    —Sí, la verdad es que no has parado desde que llegaste —hizo un carraspeo muy gracioso.


    


    —Jamás imaginé que me iba a liar con alguien, venía a relajarme.


    


    —Pues por poco no dejas uno a salvo.


    


    —¡Calla! —reí negando —Lo peor de todo es que engrandecí mi pequeña lista de affaires —negué alucinando conmigo misma —. Eso sí, cuando vuelva seguiré siendo la misma de siempre.


    


    —Pero tú eres la que hay en esta isla.


    


    —No, yo no soy así, aquí no sé que me pasó. De verdad, te juro que luego de hacer ciertas cosas, hubo un momento que me recriminé a mí misma ese comportamiento que había tenido.


    


    —Imagina que ahora te digo que vayamos a una orgía...


    


    —Te diría que no —contesté convencida.


    


    —¿Y ayer?


    


    —Tampoco ¿Por?


    


    —Estoy sacando deducciones, cosas mías —sonrió.


    


    —¿Deducciones? 


    


    —Sí.


    


    —Pues cuando las tengas me las dices, que de verdad ni yo lo entiendo.


    


    Y era verdad, lo había disfrutado todo, pero era una sensación de no entender porqué lo hice... Ahora mismo lo pensaba y era incapaz. 


    


    —Por mucho que me duela, te pido por favor que pase lo que pase, mañana salgas de esta isla.


    


    —Me estás asustando...


    


    —No, no te asustes, pero si por casualidad pasa algo y te topas con Delvin e intenta convencerte de quedarte, no lo hagas.


    


    —Dices que vas a estar conmigo hasta que me vaya.


    


    —Pero se puede acercar y hablarte.


    


    —No lo entiendo ¿Qué me quieres decir?


    


    —No quiero preocuparte, pero Delvin no está jugando limpio.


    


    —Sigo sin entenderlo.


    


    —Confía en mí, por mucho que desees quedarte aquí, vete —se levantó y me hizo un gesto de irnos a la lancha.


    


    Me quedé comiéndome el coco todo el camino hasta montarme, inclusive cuando comenzamos a navegar para una zona preciosa de otra isla que se veía de lo más animada. 


    


    ¿Por qué cojones quería que no me quedara por nada del mundo? ¿Qué conclusiones estaba sacando? Madre mía, estaba toda rayada.


    


    Un par de cervezas y nos tiramos en una hamaca grande.


    


    —No te rompas la cabeza.


    


    —Joder es que me has dejado caer eso como una bomba y no me lo explicas.


    


    —Solo te digo que no es de fiar y que por conseguir todo lo que quiere es capaz de cualquier cosa.


    


    —Peor me lo pones —resoplé —. De todas maneras, no entiendo por qué debería preocuparme, a mí ya me tuvo, luego me dio dos patadas y no creo que ahora venga a decirme quédate ni nada que se le parezca. Seguro que ya tiene a otra turista del resort en su cama.


    


    —No suele llevar a nadie a su cabaña...


    


    —Vaya, al final va a resultar que era especial y todo—murmuré con ironía.


    


    —Anda, vamos a darnos un baño —sonrió, ayudándome a levantarme.


    


    Estuvimos en el agua jugueteando un poco, me puso de lo más excitada con esos roces que me daba ¡Joder que allí había gente! 


    


    Comimos en esa isla y luego regresamos a Koh Phi Phi, estaba deseosa de llegar y hacerlo con él, la verdad es que me había puesto como una moto.


    


    Llegamos a su cabaña y fue cerrar la puerta cuando comenzó a desnudarme, es más, lo ayudé yo para que lo hiciera más rápido.


    


    —Estás malísima... —sonrió.


    


    —Estoy más caliente que los palos de un churrero, sí, joder, es que me has dado unos refregones...


    


    —Te puedo dar algunos más —dijo, sentándome sobre la mesa de la cocina y abriendo mis piernas, colocándose en medio.


    


    —A mi no me des más refregones, a mí me das la cornada entera —reí.


    


    Me echó hacia atrás con cuidado y me levantó las piernas colocándolas en el borde de la mesa, ahí comenzó a lamerme y comerme, me volví loca, además de las penetraciones que me iba haciendo con sus dedos.


    


    Cuando me corrí, me bajó y me hizo poner de frente a la mesa con medio cuerpo recostado sobre ella.


    


    Me penetró por delante desde atrás y se agarró a mis caderas para darme esas estocadas que fueron la joya de la corona.


    


    De allí desnudos nos fuimos al sofá donde siguieron las caricias, besos, momentos de abrazos, más penetraciones y como no, culminó penetrándome por detrás. Tuvimos una tarde de lo más intensa.


    


    Esa noche me abrazó muchísimo, no dejaba de decirme que me iba a echar mucho de menos y que me iba a aguardar en su corazón para siempre.


    


    Yo le había cogido muchísimo cariño, pues me había tratado muy bien, la verdad es que era un gran hombre.


     


  




  

    Capítulo 20


    


    


    —Carles —reí cuando lo noté entre mis piernas lamiéndome todo.


    


    —Buenos días, princesa.


    


    —Pues no creía yo que a las princesas le dieran los buenos días, así.


    


    —No tuvieron buenos príncipes —murmuraba desde ahí abajo.


    


    Gemí, me tocaba y lamía de una manera que me excitaba rápidamente...


    


    Luego de conseguir que me corriera se sentó contra el cabecero, me sentó encima de él y comencé a moverme con su miembro en mi interior.


    


    Me encantaba esa forma que tenía de mirarme, de tocar mis pechos mientras nos deshacíamos en gemidos provocados por esos deseos que se notaban que eran mutuos.


    


    Follamos durante una hora, de todas las hechuras y formas antes de desayunar.


    


    Me acompañó hasta el barco que me llevaría a Phuket y de allí me llevarían al aeropuerto.


    


    —Te voy a echar mucho de menos —sujetó mi cara entre sus manos.


    


    —Yo también, Carles.


    


    —Me hiciste una promesa.


    


    —Sí, si algún día nos encontramos, me iré esa noche contigo —le hice un guiño.


    


    —Eso me gusta.


    


    —Dame un beso, anda, deja de mirarme así.


    


    —Me da mucho miedo darte el que será el último beso por una temporada.


    


    —Estás convencido de que me vas a ver —reí.


    


    —Totalmente.


    


    —Pues bésame sin miedo.


    


    Nos fundimos en un precioso beso y cuando nos apartamos me di cuenta de que estaba Delvin.


    


    —Hola —murmuré mirándolo.


    


    —Hola, Daniela —miraba hacia abajo —, vine a desearte buen viaje.


    


    —Gracias —Carles me hizo un gesto de despedida en el hombro y se apartó al chiringuito.


    


    —Siento como me porté contigo y te lo digo de corazón.


    


    —Quiero quedarme con lo bueno.


    


    —Yo también, pero no lo supe hacer, creo que me vino todo muy grande contigo.


    


    —No te entiendo.


    


    —Sentí más de lo que imaginaba y no soporté verte volar libre a otros brazos...


    


    —Siempre fui libre desde que pisé la isla.


    


    —Ya, demasiado libre cuando te dejaste llevar por esos juegos.


    


    —No me arrepiento, pero no entiendo como accedí, no soy así y cada vez estoy más convencida de que se me fue la cabeza.


    


    —Quédate unos días conmigo, por favor.


    


    —No puedo... —negué.


    


    —En Bangkok, un par de días, nos quedamos por allí, déjame quitarme esta fea sensación.


    


    —No puede ser... —le di un beso en la mejilla—. Me llevo un bonito recuerdo de ti. 


    


    Me monté en el barco y este zarpó hasta Phuket.


    


    Me hubiera quedado, obvio que sí, tres días con él, a solas, como lo hice con Carles, pero por este y recordando sus palabras, no me quise quedar, me daba miedo estar ajena a algo que pudiera joderme, no sé, pero esas palabras de que no aceptara por nada del mundo, se me habían quedado bien grabadas. 


    


    La mirada de Delvin se me había quedado en forma de imagen en mi mente, pude ver dolor, tristeza, sensibilidad y un montón de sensaciones que me dieron, pero, si me dejaba llevar por las entrelineas de Carles, no debía de creerlo. Todo era para volverse loca.


    


    Llegué a Phuket y allí abordé un vuelo hacia España a las cinco de la tarde, después de haber hecho tiempo unas buenas horas en las que aproveché para hacer unas compras en las tiendas del aeropuerto y comer.


    


    Me puse a charlar con Marisa, había comprado un bono de wifi del avión, así que aproveché para escribirle, pero estaba de lo más enfadada conmigo, se notaba a leguas y es que no le había hecho ni puñetera gracia que me hubiese quedado allí.


    


    Daniela: Sé que no te gustó que me quedara, pero si no te hubieras ido detrás de ese escritor, yo ya estaría en España. Y siento soltártelo así, pero es que llevas unos días que solo te falta sacar la mano por mi móvil y darme dos hostias. Ni que yo fuera mala, creo que jamás lo fui, ni contigo ni con nadie. No tienes derecho a recriminarme algo que, aunque no guste, lo hice porque en ese momento me lo pidió el cuerpo y oye, porque me dio la gana. Es muy fácil juzgar lo que hace los demás, lo difícil es analizarse a uno mismo y pensar que nadie tenemos derecho a decirle a nadie como debió actuar y menos cuando su decisión no le hacía daño a nadie.


    


    Le di a enviar, pero con rabia, sentía hablarle así, pero joder, no tenía derecho a hacerme sentir como una mierda por contarle lo que hice en la isla ¡Ni que hubiese matado a alguien! Ni tenía pareja, ni tenía obligaciones, ni tenía porque dejar de vivir algo que en ese momento me apetecía hacer.


    


    Tardó un poco en responder, se veía que estaba escribiendo y conociéndola, venía como un toro de Miura a darme en la yugular y no me equivoqué.


    


    Marisa: No es eso, yo sé en lo que me equivoco y no sabes lo que me arrepiento de haberte dejado allí, pero entiende que te conozco desde que tengo uso de razón y sé que no eres así y por eso me da rabia que hagas algo que a la larga te puedas arrepentir y no, no me hace gracia saber que has estado de carnaza para varios hombres. Siento que no te guste mi actitud, pero te quiero, aunque eso no me dé derecho a nada, como amiga me siento en la obligación de decirte que no, no te reconozco con esa actitud y no puedo verlo como algo normal. Llámame antigua o lo que quieras, pero mientras sea tu amiga te diré las cosas como las siento y más que eso, para mí eres una hermana y lo sabes.


    


    Ni le contesté, pasaba de andar discutiendo...


    


    El vuelo fue de lo más agridulce, la verdad es que me avergonzaba por mi forma de actuar, sí, era contradictorio todo, pero había algo que tenía claro y es que, a pesar de esas orgías y tríos, en aquella isla había vivido tres intensas historias: Aitor, Delvin y Carles...


     


  




  

    Capítulo 21


    


    


    El regreso a casa fue de lo más extraño y es que sentía que por esa puerta entraba de otra manera a la que salí, así mismo...


    


    Mi padre estaba esperándome, me abrazó al verme y me comenzó a preguntar por el viaje, obvio que le conté lo que pude, el resto me lo guardé como el mejor de mis secretos.


    


    Nos sentamos a tomar un té que nos puso Maca, la mujer que desde pequeña llevó mi casa e hizo de madre, esa de la que no esperaba tener noticias hasta ahora.


    


    —Hija, tu madre me llamó —lo miré resoplando.


    


    —¿Y qué quiere ahora?


    


    —Dice que le gustaría verte...


    


    —Sabes que no tendré ese encuentro, creo que no es momento y ya es demasiado tarde, para mí es una extraña.


    


    —Lo sé, pero yo estoy en la obligación de decírtelo. Dice que se puso contigo en contacto por varios medios, pero que no le respondes.


    


    —La tengo bloqueada de todos lados. No papá, cuando la necesité estaba viviendo la vida y no se preocupó de la persona que se suponía que debía de cuidar y proteger.


    


    —Te entiendo, cariño.


    


    —Tú eres lo único que quiero, tú y solo tú, que no me has dejado sola y me has cuidado y protegido cada día de mi vida.


    


    —Y hasta que me muera lo haré —agarró mi mano y se la llevó a sus labios para besarla.


    


    Deshice las maletas y dejé para lavar toda la ropa, ese día lo pasé descansando, el viaje había sido largo y el cambio de hora me tenía majara perdida.


    


    A la mañana siguiente mientras desayunaba sola me llegó un mensaje de Marisa, me dijo que venía a verme.


    


    No tardó en llegar, parecía que me había puesto el mensaje por el camino.


    


    Nos fundimos en un abrazo, pese a los reproches y formas de pensar diferente en algunos momentos como en lo que me había pasado, éramos como hermanas y esa era la realidad de nuestros sentimientos que no podíamos vivir la una sin la otra.


    


    Maca le trajo un café y un sándwich, estaba contándome que con Manu había vivido algo muy bonito pero que él, se iba para Uruguay una temporada y que ya no se volverían a ver, al menos por ahora, quién sabía en un futuro.


    


    Me contó que Aitor había estado muy de capa caída y que no encontraba consuelo en nada, decía que le había dejado muy tocado y hundido, eso me dio mucha lástima. 


    


    No volvió a recriminarme nada, la verdad es que era lo mejor, ya que a lo hecho pecho y no íbamos a llegar a ningún punto en común. No es que estuviera orgullosa de lo que había hecho, pero tampoco me iba a lamentar de lo que en su momento disfruté.


    


    Ese día nos fuimos a comer juntas, la verdad es que la eché mucho de menos en esos días en los que no estuvimos, así que aprovechamos para ir de compras y hacer algunas cosas.


    


    Al día siguiente nos incorporamos al trabajo, para mi sorpresa me ofreció una firma muy importante de ropa que llevara al evento un vestido suyo y acepté.


    


    Un vestido para el Photocall y otro para luego ¡Casi nada! Además, que con el primero iba a representar totalmente a mi tierra.


    


    Sacamos los vuelos para tres días antes, queríamos estar allí con anticipación y descansadas para ese gran día que llevábamos tanto tiempo esperando.


    


    La dos, estábamos nerviosas con ese viaje, además, luego tendríamos un mes de vacaciones, ya que cerraban las oficinas de aquí y de allí, se hacía todos los años.


    


    Los siguientes días fueron lentos, de esos que sabías que se hacían una eternidad y es que en nuestras caras se reflejaba esos nervios que día a día íbamos soportando.


    


    El día anterior al viaje ya estaban cerradas las oficinas y nosotras con las maletas hechas, llevábamos una gigante cada una y otra de mano, las dos las íbamos a facturar. 


    


    Decidimos pasar el día en un centro comercial para que se pasara más ameno, lo que fue un total desacierto.


    


    —Te dije que no era buena opción —le recriminé cuando miramos el capó del coche todo lleno de bolsas.


    


    —Pues nada, a cambiar la maleta de mano por una grande.


    


    —Joder que vamos para unos días.


    


    —Bueno, quién sabe lo que puede pasar —dijo, dándome unos golpecitos en la espalda —. Lo mismo Ethan se enamora de ti y te pide que te quedes con él una temporada.


    


    —Sí y que me case, no te jode —me reí negando mientras me montaba en el coche.


    


    —Vamos primero a mi casa, cojo las cosas y me quedo contigo esta noche.


    


    —Vale, pero te traes las maletas para mañana salir directas al aeropuerto.


    


    —Claro, hija, eso lo daba por sentado —resopló riendo y negando.


    


    Hicimos eso, ir a su casa, hacer otra maleta grande y cogerlas para llevarlas a la mía.


    


    Su padre y el mío ya estaban en Los Ángeles, se habían ido unos días antes para terminar de preparar todo el evento, ellos eran muy meticulosos para esas cosas.


    


    Esa noche nos dieron las tantas hasta coger el sueño, no dejábamos de fantasear.


    


    Por la mañana nos levantamos temprano, desayunamos y un taxi nos llevó al aeropuerto donde facturamos hasta Los Ángeles, pero nosotras teníamos que hacer un transbordo en Madrid, ya que desde Málaga no había vuelos directos.


    


    El vuelo fue de risa, los nervios se apoderaron de nosotras y no dejábamos de fantasear con el evento, ese que sería tres días después.


    


    Menos mal que nos dormimos un poco, unas cuatro horas, porque la duración era doce y pico, así que imaginad la de tiempo que nos dio a aburrirnos.


    


     


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Aterrizamos en Los Ángeles y Martha nos esperaba con los brazos abiertos y hasta taconeando. Esa americana tenía más arte que nosotras dos juntas.


    


    —Mis chicas preferidas —dijo abrazándonos, mientras un joven cogía nuestro carro con las maletas para meterlas en el coche.


    


    —Ay que ganitas teníamos de verte —murmuré, abrazándola bien fuerte.


    


    —¿Con ganas de emociones?


    


    —Muchas ganas —sonreí.


    


    —Esta noche tenemos un compromiso, es de una firma de ropa y prometí llevaros.


    


    —De lujo —aplaudió emocionada Marisa.


    


    —Joder que solicitadas estamos —reí.


    


    —No lo sabéis bien —nos dio una palmada a cada una en el culo para que nos montáramos en el coche.


    


    Llegamos al apartamento de un hotel donde nos íbamos a alojar. Martha nos dijo que en dos horas nos recogería.


    


    —Ahí metiendo presión —le contestó Marisa, causando una risa. 


    


    —No quejaros que vivís mejor que queréis —nos hizo un gesto de riña.


    


    —Bueno, unas mejores que otras —dijo con segundas Marisa.


    


    —Tira para dentro que aún te llevas la hostia que no te di —le dije riendo.


    


    El chico del hotel nos acompañó al apartamento en el que no faltaba detalle, había cafetera de cápsulas, bebidas, paquetes de frutos secos, frutas y bombones.


    


    Deshicimos las maletas y cómo no, Marisa ya comenzaba con sus dudas de qué ponerse, al final nos decantamos las dos por unos pantalones ajustados de pinza en color negro como las sandalias de tacón y una camiseta blanca monísima, sí, las dos vestidas iguales, lo solíamos hacer en muchas ocasiones. 


    


    Hasta los complementos llevábamos a conjunto, pendientes, colgantes, pulseras, anillo y reloj de la firma Tous, una de nuestras preferidas.


    


    Cuando Martha nos recogió y nos vio se echó a reír.


    


    —Menos mal que sois guapas y elegantes, de lo contrario os daba una colleja como decís allí en España.


    


    —Si es que somos dos amores —murmuró Marisa, agarrándole la barbilla y dándole un beso en los labios.


    


    —Que triste que el beso que me dan después de tanto tiempo sea por una mujer —dijo entrando al coche que nos iba a llevar a ese evento.


    


    Nos reímos en el coche un rato, vamos que sí, buenas tres nos habíamos juntado, además que Martha para nosotras era como otra hermana.


    


    —Ya luego le das dos copas a esta y que te cuente su gran secreto.


    


    —Vete a la mierda —murmuré, apretándole con fuerza la rodilla.


    


    —Joder que bruta eres —se quejó.


    


    —¿¿¿Yo??? Serás… —reí negando.


    


    —Bueno, stop, calma, luego me cuentas —me advirtió con el dedo Martha.


    


    —Pues bebe bastante, te hará falta para digerir —contestó Marisa y le di una colleja.


    


    —Joder, deja ya la mano quietecita o métetela por donde te quepa, que seguro que es por varios sitios.


    


    —Tonta eres, hija —murmuré negando.


    


    —Eso sonó fuerte.


    


    —Martha, no le des cuerda que terminamos a hostias las tres.


    


    —Vale, vale —levantó las manos.


    


    Llegamos al evento que era muy bonito, en la parte alta de un hotel, con un aspecto de jardín muy cuidado, todo era artificial, pero es que era tan perfecto...


    


    —Joder, no me lo puedo creer está ahí la Lupita Jara —murmuré con cara de asco —, la novia de Ethan.


    


    —No, ya lo han dejado, me enteré esta mañana —contestó Martha, poniendo cara de felicidad.


    


    —No le pegaba ni con cola —murmuró Marisa, mientras veíamos como venía la estúpida hacia nosotras.


    


    —Hombre, las españolitas —dijo con ironía, poniendo cara de falsedad total.


    


    —Españolonas —le contestó Marisa, guiño de ojo incluido.


    


    —Sí, esas que dice Ethan que son putillas.


    


    —Dudo que un hombre como él diga algo así —le recriminó Martha.


    


    —¿Qué no? ¿Quieres escucharlo por ti misma? 


    


    —Por supuesto —la desafió Martha.


    


    Buscó una conversación en su móvil y pulsó un audio, de repente se escuchó la voz de él.


    


    —Que me da igual que la tal Daniela Alonso esa venga, no me voy con la primera puta que quiera acercarse a mí. Que me da igual que sea la hija del que me da los papeles, me da igual todo y más esa niña mimada que tendrá que entender que no por venir de donde viene, tiene que conseguir todo lo que quiera ¡Me importa una mierda esa mujer! Me da igual que no deje de nombrarme en las redes, que haga lo que le salga del mismo ¿Te quedó claro? No soy un jarrón al que poner donde quieran.


    


    La cara de felicidad de Lupita daba asco. A mí se me estaba revolviendo todo al escuchar al que para mí había sido todo, hablar de esa manera. Se me había acabado de caer el mundo al escucharlo hablar así de mí. 


    


    —Aquí lo que demuestra es que lo calentaste mucho y lo sacaste de sus casillas. Eres asquerosa —le recriminó con muy mala hostia.


    


    —Tú lo querías escuchar —le contestó sonriendo y diciendo adiós con sus deditos.


    


    —No voy y le abro la cabeza, porque no quiero pasar los próximos meses en una cárcel americana —murmuró Marisa, mientras sujetaba entre sus dientes la pajita del coctel. 


    


    —Os juro que le acabo de coger un asco a Ethan… —dije con los ojos brillosos y a punto de llorar.


    


    —Eh, no vayas a llorar, te garantizo que conozco a Ethan y es tan educado y buena persona, que esto salió de su boca porque ella lo presionaría mucho con este tema. Y como ve que compartes cosas de él en las redes, eso la debió de poner más fiera aún y le metería mucha caña para que él contestara algo así.


    


    —Me da igual en el estado que estuviera, pero no tenía derecho a hablar así de mí. Hay principios y principios, él en este caso me demostró que los suyos dejan mucho que desear, porque a mí, por mucho que me presionaran, no hablaría así de nadie que no me hizo nada y eso que no estoy tan bendecida públicamente como él —solté con ironía.


    


    —Bueno, mañana hablaré con él, esto me pareció...


    


    —No lo hagas, por favor.


    


    —Sí, tengo que hacerlo, a esa mujer hay que frenarla.


    


    Pasé una velada de lo más triste, estaba de lo más cabizbaja y con ganas de llorar. Todo lo que me decían no servía de nada, ese nudo en la garganta no se me pasaba.


    


    Me dolía mucho saber que con toda la ilusión que tenía desde hacía tanto tiempo con ese día, ahora lo veía como una espina que se me quedaba atravesada y me hacía de todo menos ilusión. 


    


    Ni bebí, eso sí, me fumé media cajetilla de tabaco, lo que nunca había hecho, estaba que, o fumaba, o me comía las uñas, así que me decanté por lo primero.


    


    Al llegar al hotel y despedirnos de Martha, me eché a llorar, no pude contenerme más y es que aquello me había causado un daño tan grande, que ahora me sentía tan mal como hacía mucho que no me sentía.


    


    A pesar del cansancio, tardé mucho en conciliar el sueño, demasiado, aquello me había dado una hostia sin mano que me había dejado totalmente fuera de juego. 


    


    Los dos días siguientes no fueron a mejor, todo lo contrario, lo pasé llorando, sin comer y de los nervios.


    


    Lo bueno es que tenía que pasar al Photocall acompañada y me dijeron que lo haría con Erick, un actor muy codiciado de nuestra agencia que había hecho muchas películas de romance erótico y tenía loca a millones de féminas. 


    


    Con él coincidí en un evento aquí en España y congeniamos muy bien, hasta de vez en cuando nos mensajeábamos, además me dijo Martha que él era el que pidió llevarme del brazo, cosa que me hizo mucha ilusión.


    


    También estaba al tanto de que Martha había hablado con Ethan y le contó lo sucedido. Este por lo visto fue a buscarla, le obligó a borrar los mensajes y la puso de vuelta y media. Según mi amiga, lo estaba pasando muy mal, pero es que ya no me creía nada de él, se había caído por completo mi mito. 


    


    No es que lo hubiera dejado de desear, no, eso era imposible, pero sí que había caído un peldaño muy grande y ya no lo podía mirar igual.


  




  

    Capítulo 23


    


    


    Estaba temblando, nerviosa, me sudaban las manos y las piernas me flaqueaban.


    


    Iba en el coche con Erick, ese actor que había protagonizado una de las series de comedia que más éxitos habían tenido, ese al que ya casi veía como un amigo.


    


    No dejaba de decir lo guapa que estaba y lo que iba revolucionar el evento.


    


    —Eres un exagerado —me reí negando.


    


    —La firma sabía a quién ponerle uno de sus vestidos estrellas y es que no hay nadie mejor en el mundo para lucirlo y llevarlo como tú sabes hacerlo.


    


    —Y sigue —volteé los ojos.


    


    Llevaba un vestido de flamenca de una firma importante de España. Parecía una mezcla de novia. Era elegante, impresionante, blanco con los remates en beige.


    


    De pico, con mangas de gasa bordada y hasta los codos donde le salía los volantes todo en encaje, menos la tela del cuerpo donde iba con ese gran escote y los hombros un poco descubiertos, ya que quedaba como una uve. 


    


    Pegado a la cintura le salía un lazo en beige, estrecho de caderas, a la altura de las rodillas cortaban unos volantes que iban hacia atrás formando la cola, pero por delante se veía corto, era una pasada


    


    En la cabeza un recogido con una flor de encaje delante igual que la tela del vestido.


    


    —Me muero de la vergüenza —me puse las manos en la cara.


    


    —Ya hemos llegado —sonrió, abriendo la puerta cuando el chofer paró y salió, se giró para ayudarme, dándome su mano y ahí estaban todos los focos puesto en nosotros.


    


    —No me sueltes en ningún momento porque me caigo en redondo —murmuré, mientras me enganchaba a su codo.


    


    —No se me ocurriría hacerlo —carraspeó mirando a todos esos fotógrafos que nos cegaban con los flases. 


    


    En ese momento comenzó a sonar la canción de “En el sur” de “Costa Sur”.


     


    “De sangre y oro se viste Triana al despertar…”


     


    Una ovación se escuchó por parte de los invitados famosos que ya estaban copa en mano y habían pasado por el Photocall. Yo estaba que me desmayaba, pero la gente con esa canción y mi vestido, estaban aplaudiendo y haciendo la ola.


     


    “Y aún la noche en mi piel perfume de Azahar…”


     


    Erick iba con un traje de chaqueta en beige y la camisa blanca, a juego con mis colores.


    


    La prensa no dejaba de pedirnos que miráramos para un lado y hacia el otro mientras esa música y mi vestido habían levantado a todos los asistentes que hasta se movían a ritmo de la canción y nos aplaudían emocionados por esa entrada.


     


    “Sur, es el son de la gente, sur, una luz diferente, el sur se siente o no se siente”


     


    La piel la tenía de gallina con esa canción, con la gente atenta a nosotros, con las miradas que me echaba Erick y que tanto me ruborizaban. Estábamos siendo el centro de atención de todos y ya tenía constancia de que Ethan estaba ahí. Mirándome seguramente y analizando a la chica con el que fue terriblemente injusto.


    


    Salimos del Photocall para los jardines y mi mirada se cruzó a lo lejos con la de Ethan, su rostro era serio y tristón, se giró a seguir tomando la copa con su compañero de rodaje, parecía que esa aparición mía con Erick como que no le había gustado. Eso por pensar bien, que, si me da por conspirar, hasta seguro que quería que me cayera una bomba encima y desapareciera para siempre. En fin, que triste todo.


    


    Erick me presentó a muchos actores que yo conocía, pero no personalmente. Luego me fui donde estaba Marisa con nuestros padres y los de la sede de aquí. Me recibieron entre aplausos. 


    


    —Te cagas, antes estaba pidiendo una copa cuando tú apareciste con Erick en el Photocall y Ethan, estaba al lado pidiendo otra con su amigo. Te miró y lo escuché decir que no sabía si reír, llorar, tirarse de un puente o que la tierra lo tragase.


    


    —Las dos últimas opciones son buenas —bromeé a pesar de no haber entendido muy bien el comentario ¿Tanta importancia me daba?


    


    —Creo que está mal por lo que pasó.


    


    —Pues que se tome un ibuprofeno.


    


    —¿Lo vas a saludar?


    


    —Si se encarta o viene, lo haré, pero yo no me voy a acercar ni muerta, ya sabes lo que pienso ahora mismo de él. Bueno, voy a cambiarme, la firma me dejó otro vestido para después del Photocall. No quiero ser la flamenca de Hollywood toda la noche.


    


    —Te acompaño.


    


    Entramos a un camerino donde me tenían el otro vestido, precioso, de tirantes anchos y cruzado en el pecho con un buen escote, ajustado hasta la cintura donde había un lazo que rodeaba mi cintura y era ancho de la tela que caía hacia un lado y luego salía la falda corta, tipo princesa. Una maravilla en color rosa pastel, a juego con unas sandalias finísimas de tiras en plateadas.


    


    —Estás guapísima —murmuró Marisa, sacando su móvil para hacernos un selfi.


    


    —Tú también —la besé en la mejilla y capturó la instantánea. 


    


    Nuestros padres ya estaban hablando con unos y con otros, nosotras nos fuimos a una mesita alta que había en un lado y le pedimos al camarero dos copas. 


    


    Ni dos minutos después de traérnosla vi a Ethan viniendo hacia nosotras.


    


    —Os dejo solos —murmuró mi amiga, cuando no me dio tiempo a decirle que ni se atreviera, ya se había quitado de en medio.


    


    —Hola —dijo Ethan, con una triste sonrisa y parándose delante de mí —. Sabes quién soy, creo que no es necesario que me presente.


    


    —Tranquilo —sonreí, pero manteniéndome en mi lugar.


    


    —Me alegro de conocerte—me dio dos besos que yo le correspondí por educación.


    


    —Igualmente —respondí.


    


    —No sé qué decirte, pero te debo personalmente una explicación.


    


    —No la necesito, ni siquiera la quiero —murmuré con calma, pero en tono de dejarlo bien claro.


    


    —Pero no me gustaría quedarme con esta sensación…


    


    —Por favor te lo pido, ni es momento, ni nada de lo que me digas servirá para callar eso que escuché.


    


    —No soy así.


    


    —Lo sé, pero tampoco eres perfecto y fuiste por un camino muy feo para la boca de un hombre. Fuera por la razón que fuera, no tiene justificación.


    


    —Lo sé, lo sé, no te imaginas lo mal que me siento, hace mucho que no me sentía así, es más, creo que nunca.


    


    —Se te pasará, no te preocupes, pero a mí hace también mucho tiempo que no me hicieron sentir así.


    


    —Me gustaría tener una conversación contigo.


    


    —A mí me hubiera gustado también, pero en otras circunstancias, no en estas que por mucho que me digas, no te voy a creer absolutamente en nada. Y no será nada fluida.


    


    —Tengo entendido que me valorabas mucho como actor, he visto como has compartido cada personaje mío en las redes.


    


    —Tú lo has dicho, te valoraba, aunque reconozco que como actor eres intachable, pero se me desmontó el icono por completo.


    


    —Me duele que sea así.


    


    —Seguro que para otra vez no te pasa —sonreí y le hice un gesto de que mi padre me estaba llamando y es que comenzaba el evento.


    


    Se quedó con la cara partida como diríamos en mi tierra, pero ahí la llevaba, por eso tan deleznable que hizo, eso que se le fue de las manos, pero que conmigo perdió bastante.


    


    Reconozco que el haberlo tenido tan cerca me había impresionado mucho, casi que podría haber sido gilipollas y decirle que no pasaba nada, pero gracias a Dios me había calentado tanto esos días, que me pilló en un momento que, o actuaba así, o me iba a arrepentir por completo.


    


    Nuestros padres comenzaron a hablar en el escenario para todos los actores, esos que tenían los papeles gracias a nosotros, esos que admiraban a la empresa, pero que no sabían lo que iban a descubrir.


    


    Nos llamaron al escenario y entre risas, bromas y demás lo soltaron.


    


    —Y ellas dos son las culpables de que todos ustedes hayáis tenido los papeles en las películas de cinco años atrás —dijo mi padre, mirándonos a las dos —. Ellas son las que os han elegido para cada papel que nos llegó y aunque he de reconocer que todos sois unos profesionales, sin ellas, el papel podría haber caído en otras manos.


    


    En ese momento me encontré con la mirada de Ethan, que negaba incrédulo y solo le faltaba echarse a llorar. Se llevó la mano a la cabeza y lo vi resoplar.


    


    Cuando bajamos, todos los actores vinieron hacia las dos para agradecernos que contáramos tanto con ellos. Ni que decir tiene que Gabriel, el que tanto le gustaba a mi amiga, vino a por ella y la cogió hasta en brazos, lo que me reí. Esta y de forma descarada, le dio un beso en los labios que él siguiendo la broma, le devolvió. Eso quedó inmortalizado por completo.


    


    En el escenario se había dejado claro a qué actor proponía cada una, ahí fue cuando se descompuso Ethan y se echó el pelo hacia atrás con la mano mientras resoplaba.


    


    Esta vez el Karma se había puesto de mi lado y le había dado a ese hombre que tan injusto fue conmigo.


    


    Me fui con Marisa y Martha, a tomar una copa a una de las muchas mesas altas de madera que había repartidas por el evento.


    


    —Tengo que hablar con ustedes dos —nos dijo en plan enigmática y riéndose.


    


    —Cuando dices eso es que algo pasa —murmuró Marisa, muerta de la risa.


    


    —Me acaban de decir que han invitado a algunos actores a una mansión frente al mar en las Maldivas unos días y me han dicho que puedo ir con las personas que quiera del equipo, tenéis que veniros conmigo, por favor.


    


    —¿Y eso cuando es? 


    


    —En tres días…


    


    —Yo no vengo preparada con mucha ropa —contestó Marisa, mirándome para buscar mi complicidad.


    


    —Tenemos tres días para ir de compras —me eché a reír.


    


    —Va Ethan —dijo mirándome.


    


    —Es su Karma, ahora sí que voy —choqué mi copa con la de las chicas.


    


    —¡Esa es mi Daniela! —murmuró emocionada mi amiga


    


    Ese iba a saber que era que lo ignoraran por completo, no quería decir que no le fuera a hablar, pero mi complicidad no la iba a tener en absoluto, aunque seguramente le importaba un bledo, pero ese bledo le iba a demostrar que, por encima de su éxito, estaba mi dignidad…


    


    Nos pusimos a bailar a ritmo de la canción que sonaba versionada en salsa, “La historia entre tus dedos” cantada por Jorge Jr. y Los 4. 


    


    Levanté un poco mis brazos y me puse a mover las caderas, me di cuenta de que él, se había puesto con unos amigos en la mesa del lado.


    


    Bailaba emocionada cuando alguien se me pegó atrás, me agarró por la cintura y bailaba a mi ritmo.


    


    Giré la cabeza para ver quién era y se me subió la sangre a la cabeza por completo.


    


    —¿Aitor? —murmuré incrédula y en shock.


    


    —¿Quién mejor que yo para provocar celos a ese que te debió de admirar y habló tan feo de ti? —se refirió a lo sucedido con Ethan y tenía claro que se lo había contado Marisa a la que miré y se hacía la loca bailando, mirando a todos lados.


    


    —La voy a matar...


    


    —¿Por qué no te giras sigilosamente, me besas y le demostramos a ese que si hay personas dispuestas a cuidarte?


    


    —Aitor...


    


    —En tus manos está, yo mañana me voy, pero tú te puedes quedar con una sonrisa de oreja a oreja. Solo vine a que no vivieras esto sola —decía sin dejar de hablarme al oído, agarrado a mi cintura.


    


    Me giré le sonreí y nos besamos, no nos comimos la boca, no era el lugar, pero sí nos dimos un fuertísimo beso que sabía que Ethan, estaba observando.


    


    Ni que decir que desde ese momento me pasé toda la velada bailando con él, en aquel rincón que estábamos los cuatros, eso sí, Ethan no se movió de la mesa de al lado y con cara de querer matar a alguien.


    


    Nos fuimos del evento a las cuatro de la mañana, detrás de nosotros Ethan.


    


    Aitor había venido el día anterior y se iba mañana, un viaje tan largo para hacerme sentir mejor en este día y yo enamorada de otro, era muy fuerte. 


    


    Me fui al hotel de Aitor a estar con él, era lo mínimo que podía hacer y la verdad es que me apetecía mucho. Todo esto obviando la promesa que le hice un día, una de ellas.


    


    Nos devoramos nada más entrar, esa atracción existía por ambas partes y era innegable.


    


    No dijimos nada, nos comenzamos a besar y desnudar, entre risas y miradas, volvía a sentir a ese chico divertido que me lo hacía pasar pipa.


    


    Nos dieron las nueve de la mañana así, no dormimos, así que fuimos a desayunar y me llevó a mi hotel donde me despidió diciendo que esperaba volverme a ver y que lo pasara bien en ese viaje a las Maldivas. 


    


    No le había hecho gracia, pero lo respetó cuando se lo conté, sólo éramos amigos que cuando nos encontrábamos, saltaban chispas todo por los aires.


    


     


  




  

    Capítulo 24


    


    


    Y llegó el día del viaje...


    


    Un taxi nos llevó a la terminal de Los Ángeles, donde nos estaba esperando Martha en un punto de encuentro. Sabía que Ethan no imaginaba que yo iba, se le iba a atragantar todo el viaje. El Karma iba a pasar de atacarme a mí, a darle a él en todas las narices.


    


    —¡Chicas!—. Vino levantando las manos y abriéndolas luego para abrazarnos.


    


    —Ay nuestra compi favorita —murmuró Marisa, mientras nos abrazábamos a ella.


    


    —Los chicos ya están dentro en la zona Vip tomando un café. Vamos a facturar y pasamos el control policial.


    


    —Vale.


    


    —Ethan tiene una cara que no veas, me llamó dos veces en estos tres días diciendo lo mal que se sentía y que esto lo estaba absorbiendo, que siente vergüenza de lo deleznable que fue.


    


    —Lo fue, pero bueno, cada uno encuentra lo que se busca y tiene que ser consecuente con sus actos.


    


    —Verás cuando te vea —sonrió, mientras ponía nuestras maletas en la cinta de facturación.


    


    Pasamos los controles y nos dirigimos a la zona Vip que había frente a la zona de embarque. Reconozco que me temblaban hasta los pendientes, pero yo, iba a aparentar estar en total calma.


    


    Entramos a la zona Vip y al primero que vi fue a él, al cruzar su mirada con la mía noté como se le cambió la cara, sorprendentemente se le dibujó una preciosa sonrisa que, para ser franca, se notó que no era fingida.


    


    A parte de él estaba el actor Mikel, su gran amigo fuera y dentro de la pantalla, dos personas que todo el mundo sabía que eran como Zipi y Zape, además de Richard, uno de los cámaras fijos de los rodajes de muchas de las películas y Anthony, un actor de series.


    


    Los cuatro se levantaron para saludarnos con dos besos.


    


    —¿Tengo diez días para hacer que me perdones? —preguntó sonriendo, mientras me daba los dos besos.


    


    —Ni, aunque me fuera contigo a una isla toda la vida y volvieras a nacer, tendrías mi perdón —reí.


    


    —Me alegra que hayas venido, es una muy grata sorpresa.


    


    —No lo digas muy alto —sonreí y me aparté para coger de una vitrina frigorífica un café frío de Starbucks.


    


    —Que sean dos por favor —murmuró detrás de mí y le puse uno en la mano mirándolo a modo de riña.


    


    —Te juro que no lo tienes que pagar tú. Va dentro del billete first class.


    


    —No he pagado ni el viaje, te voy a pagar a ti el café —me reí negando mientras me apartaba y me iba junto a todos. Vino detrás sin dejar de sonreír, lo veía por el rabillo.


    


    Marisa me miró y cómo no, no nos hacía falta hablar para entendernos con las miradas, tuve que aguantar de reírme y disimular con un carraspeo.


    


    Ethan se puso a mi lado, yo estaba flipando en colores, lo último que me hubiera imaginado es que actuara de esa manera, lo imaginé más frío y cortante cuando se encontrara ante esta situación, pero no, me había dejado fuera de juego con ese descaro y forma tan bromista de tratarme. 


    


    Un rato después nos llamó una azafata para abordar los primeros, ya que íbamos en primera clase. La entrada fue apoteósica al pasar por los que esperaban para abordar, ya que habían reconocido a los chicos e incluso a mí y a Marisa. Fue algo que nos impactó, y es que el evento había sido retransmitido tanto en la prensa como en televisión, pero claro, a Marisa y a mí nos reconocían a veces en algunos sitios por lo de influencer, pero nada que ver con los chicos que los conocían hasta debajo de tierra.


    


    En primera clase sólo íbamos los siete, así que nos dijeron que nos sentáramos como quisiéramos. 


    


    Martha se sentó con Richard, el cámara, Marisa y yo juntas en ventanilla, una frente a la otra y en medio los otros tres a nuestro lado, también unos frente a otros. Ethan quedaba frente a mí en el lado, lo miré negando y riendo.


    


    —Tengo que vigilar que no te falte de nada —murmuró, echándose hacia adelante.


    


    —Tranquilo, tú preocúpate por ti, que creo que eres al que más le va a hacer falta —sonreí con ironía y se le escapó la sonrisilla.


    


    —Me la tienes jurada.


    


    —Hasta que me muera y reza porque no vuelva a nacer —cogí una llamada que me entró antes de ponerlo en modo avión.


    


    Estuve escuchando a mi amiga Cinthia hasta que el comandante anunció que íbamos a despegar y que los dispositivos ya dejaran de estar conectados.


    


    —Se te habrá quedado la oreja caliente —me dijo Ethan, cuando colgué la llamada.


    


    —Verás ahora los oídos —saqué la cajita de los auriculares inalámbricos y me los coloqué. Le sonreí y busqué la música del móvil, que ya estaba en modo avión.


    


    Se puso las manos en la cara mientras negaba riendo por los desplantes que le estaba haciendo. Lo que no sabía el pobre es que del viaje de Las Maldivas se iba a acordar toda su vida.


    


    Nos pusieron de comer cuando el vuelo ya estaba en modo crucero y la verdad es que nos dieron muy buen menú.


    


    Ethan bromeaba con Mikel y Anthony, para que yo captara las indirectas.


    


    —Verás cuando lleve a mi amiga en moto acuática por aquellas aguas cristalinas —murmuró refiriéndose a mí, pero diciéndoselo a ellos.


    


    —Verás que te perdona y todo —bromeo Mikel y lo miré de forma que estiró sus manos como diciendo, “vale, tiempo muerto”.


    


    —Lo de la moto lo mismo acepto —solté con descaro —, pero lo de perdonarlo, ni, aunque se me apareciera la virgen pidiéndomelo —lo dije en tono serio y se aguantaron de reírse. 


    


    —Anoto lo de la moto —dijo en tono asustado, pero bromista.


    


    —Ni que se te fuera a olvidar —ahí sí se echaron a reír todos.


    


    Todos sabían la historia de ese mensaje de voz que había causado esa brecha entre nosotros, pero todos querían que se limaran las perezas, aunque claro, todos menos yo, así que lo tenía muy difícil porque aquellas palabras no solo se me habían quedado grabadas en la cabeza, sino también en el corazón.


    


    Me sentía con ganas de mirarlo y decirle que era un estúpido engreído como la canción de la más grande, pero claro, por otro lado, reconozco que se me hacía el estómago un nudo y que con esa atención que me estaba dando me hacía sentir como una niña pequeña.


    


    —En verdad es para comérselo —murmuró Marisa, acercándose a mi oído.


    


    —Si con kétchup y a bocados, pero conmigo la cagó demasiado.


    


    —Lo sé… —sonrió y me dio un beso en el hombro.


    


    Me puse de nuevo los cascos y recliné el asiento completamente, me coloqué de lado a espalda de los chicos y cerré los ojos, quería quedarme dormida y había dormido poco la noche anterior para eso precisamente, pero claro, mi cabeza no dejaba de dar vueltas.


    


    Saqué la Kindle y me puse a leer un libro de Aitor, me había encantado descubrir a ese autor que se robó un pedacito de mi corazón, le había cogido un cariño increíble y se había cumplido una de las promesas que dejé en aquella isla. Sonreí al acordarme, lo seguía viendo imposible eso de liarme con Ethan y ya no por verlo una persona inalcanzable como antes, es que me había tocado mi dignidad como mujer con esas palabras que salieron de su boca, sin tan siquiera conocerme. Esa fue otra de las promesas que le hice a Aitor, pero con lo de presentarse allí, se cumplieron casi todas.


    


    Dolía, dolía muchísimo, esa era la realidad, podría haber perdonado cualquier cosa, pero que se hubiera dirigido hacia mi persona en esos términos, como que no.


    


    Se pasó todo el vuelo ofreciéndome caramelos, diciéndome que si necesitaba un masaje en las piernas me lo daba, bromeando de mil maneras que yo ni respondía, sonreía negando y haciendo que pasaba de él.


    


    Doce hora después de vuelo, hicimos un transbordo en un aeropuerto, pero de seguida embarcamos al siguiente vuelo. Nos quedaban por delante otras cinco horas, pero esas sí que me las pasé durmiendo.


    


    El viaje no fue tan largo como en sí era, el estar tan cerca de él y saber que no paraba de dirigirse a mí, para buscar mi simpatía, como que me hizo venirme muy arriba.


    


    Una vez que aterrizamos en Malé una avioneta nos traslado a esa isla que era completamente del resort. 


    


    El recibimiento fue espectacular y se nos presentó el que sería nuestro mayordomo las veinticuatro horas, vamos que nos iban a poner todo por delante. Por cierto, se llamaba Ismail, era autóctono de Las Maldivas, pero hablaba un perfecto inglés. 


    


    Para nosotros una casa impresionante en un trozo de playa privada formando una cala, frente al mar y encima desde la gran terraza que daba a la arena había un puente por el que ibas directamente a en medio del mar donde había columpios y todo. Aquello era impresionante, como la casa de Delvin, en Koh Phi Phi, pero más a lo grande, de esas que te deja la boca abierta. Piscina, balancines, hamacas, cama balinesa, todo en la arena para nosotros, incluido un bar privado de madera. Me recordaba tanto a aquello...


    


    El reparto de habitaciones fue buenísimo, porque había tres en la planta de abajo y cuatro en la de arriba. Ya digo que parece que estaba para nosotros, cada uno cogió una, yo me quedé abajo, al igual que Ethan y Mikel.


    


     


  




  

    Capítulo 25


    


    


    Me cambié después de colocar todo en la habitación y el baño que tenía privado, cada cuarto lo tenía.


    


    Elegí un bañador blanco y me eché por encima como una especie de camisa blanca abierta y remangada hasta los codos, era monísima, me la había regalado una firma.


    


    Me miré al espejo y sonreí al verme tan mona y apropiada para un lugar así.


    


    Salí hacia el salón que tenía unas puertas que daban a puertas a la terraza donde ya estaban casi todos probando esos aperitivos y frutas que tan bien nos habían preparado, eso sí, bebiendo vino blanco, parecía que era típico en todas las islas del mundo.


    


    Ethan se cambió de sitio y se sentó a mi lado en el balancín. Lo miré con gesto bromista, pero de matarlo.


    


    —Te he dicho que tengo que velar por que no te falte de nada.


    


    —Eso será para que no te falten papeles en las pelis —reí, ladeando la cabeza.


    


    —No, sabes que, si no me lo dais vosotras me lo darán en otra agencia, pero os soy fiel porque me gusta como trabajáis, además, ya me podría retirar por muy feo que suene. No me acerco a ti para tener ningún tipo de favor, solo quiero que me des la oportunidad de que me conozcas de verdad y de alguna manera perdones el que considero el mayor desacierto de mi vida. 


    


    —La verdad es que el problema es que no sé si estás actuando o diciendo la verdad.


    


    —Digo la verdad —se llevó la mano al corazón.


    


    —Ya, pero yo no lo tengo claro —me encogí de hombros y me puse a mirar el móvil.


    


    El mayordomo nos dijo que el director del hotel vendría en nada a darnos la bienvenida.


    


    —Si esta bueno, esta vez para mí —dijo Martha, causándonos una risa y recordando eso que le conté, sí, le conté todo aquel viaje con pelos y señales. Esta no me recriminó nada, solo se quejó de que esas cosas a ella no le pasaban.


    


    El director de este hotel era amigo de Mikel, el mejor amigo de Ethan y por eso habíamos venido, porque le dijo de la posibilidad de invitar a amigos del cine y de la empresa mía para conocer el resort.


    


    Estaba mirando el móvil cuando una voz conocida saludó en general entrando por el jardín.


    


    Cuando levanté mi cabeza y vi dando la mano y un abrazo Delvin vestido de oficial a Mikel, casi que noté que se me había bajado la tensión.


    


    Su mirada se cruzó con la mía y noté como a él también le cambiaba el rostro, pero no era de mucha sorpresa, no sé, fue algo extraño, era como que ya lo sabía, puede que, por el nombre de los huéspedes, pero, ¿qué pintaba en este hotel?


    


    Ethan nos miró a los dos al ver ese cruce de miradas y como solté el aire. Mis amigas no entendían nada y al ver mi rostro me miraron esperando respuesta.


    


    De los nervios comencé a reír, negaba apoyada en mi rodilla cruzada y miraba hacia el suelo sin quitarme la mano de la frente.


    


    Delvin paro de saludar mirándome, como lo hacían todos, yo levantaba y bajaba la vista, sin dejar de negar en ningún momento. Ahora sí que era yo la que quería que la tierra me tragara. Puto Karma.


    


    —Es Delvin, amigo mío de muchos años y el nuevo director de este hotel desde hace unas semanas —murmuró Mikel, mientras yo escuchaba incrédula.


    


    —Daniela —murmuró, poniéndose delante de mí, pero a un poco de distancia ¿No me vas a saludar?


    


    Marisa que venía del baño cuando lo vio y preguntándome eso, se puso las manos en la boca, obvio que lo había reconocido.


    


    —Sí, si te voy a saludar —sonreí negando y me levanté a darle dos besos.


    


    —Me alegro de verte de nuevo —agarró mis manos.


    


    —Gracias —contesté soltándome y volviéndome a sentar.


    


    —No te preocupes, lo comprendo todo —murmuró y sabía que se estaba refiriendo a Ethan.


    


    —Gracias —repetí sin mirarlo.


    


    Siguió saludando a todos y me aparté a una esquina con Martha, cuando le dije quién era se echó las manos a la boca, no se lo podía creer.


    


    —Delvin —pregunté acercándome a él, pero un poco a distancia.


    


    —Dime, preciosa —murmuró a sabiendas que todos lo estaban escuchando.


    


    —¿Está aquí Carles?


    


    —Sí —murmuró y asintió.


    


    —Joder —me senté echándome el pelo hacia atrás.


    


    Después de presentarse a todos y tomar una copa de vino con ellos, yo estaba en otra galaxia, se despidió deseando una feliz estancia y, bla bla bla.


    


    —Daniela —se giró y contuve el aire.


    


    —Dime.


    


    —Si quieres hablar, pregunta en el lobby por nosotros.


    


    —Vale —respondí sin mirarlo.


    


    Se marchó y yo estaba en shock. Cogí la copa de vino y le hice un gesto a las chicas para que no me siguieran, me fui a una tumbona frente al mar y me senté allí, necesitaba pensar y, sobre todo, llorar. ¿Por qué me tenía que pasar esto a mí ahora?


    


    Tenía sentimientos encontrados, no sabía que este viaje se iba a convertir en el mayor dolor de cabeza de mi vida, ese que no había hecho más que empezar.


    


    ¿Con que cara iba a saludar a Carles sin dejarle que me abrazara como el sabía hacerlo? En estos momentos no estaba para nada, venía a un viaje donde, aunque para mí Ethan había perdido mucho, seguía siendo mi Ethan, ese que no me podía sacar de la mente.


    


    —Siento romper tu paz —su voz tras de mí sonó de forma inesperada y se sentó a mi lado.


    


    —Ethan, no estoy en buen momento para charlar ni para bromas.


    


    —Lo sé, pero al lado de las personas no solo se está para lo bueno.


    


    —No me conoces...


    


    —Más de lo que imaginas, llevo mucho tiempo siguiéndote en las redes, mucho...


    


    —Por eso no me conoces.


    


    —Bueno, pero puedo percibir algo de ti y además desde que te conocí, puedo ver mucho en tu mirada.


    


    —¿Y ahora qué ves?


    


    —¿Soy sincero?


    


    —Claro.


    


    —Estás jodida, no sé que te pasó, pero fue ver a ese hombre y cambiaste por completo.


    


    —Sería en el último sitio que esperaría encontrarlo.


    


    —¿Fue tu pareja o algo parecido?


    


    —No —negué agobiada sin dejar de mirar al mar —, pero si pasó algo entre nosotros —me sinceré y las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas.


    


    —¿No lo has olvidado?


    


    —No se trata de eso, no me enamoré de él, pero pasaron cosas que en este momento saber que él y su mano derecha están aquí, me hacen sentir incómoda.


    


    —¿Te hicieron algo?


    


    —Nada que yo no permitiera —sonreí.


    


    —No entiendo…


    


    —Mejor que no lo hagas, al final serás tú quien te lleves el palo mayor conmigo —reí con tristeza.


    


    —Tu pasado es tu pasado, pero soy todo oídos si te quieres desahogar.


    


    —Me da miedo, sería a la última persona que ahora mismo se lo contara, pero, por otro lado, ese miedo me va a llevar a hacerlo, porque después de saber que Mikel, es amigo de él también, puede que le llegue una versión poco bonita de mí y él te la traslade como amigo tuyo también que es y no quiero eso —se me caían las lágrimas a raudales.


    


    —Daniela —me agarró la cara con sus manos y secaba mis lágrimas con sus yemas —. No quiero verte así, no sé que está pasando, pero quiero ayudarte y, por favor, no te sientas avergonzada por nada, no estaré para juzgarte sea lo que sea.


    


    —Todo pasó hace un mes en el que Marisa y yo decidimos ir a una isla de Tailandia a pasar unos días de vacaciones, hasta entonces mi vida había sido de lo más normal, siempre fantaseando con mi novio imaginario, o sea, tú —reí entre lágrimas y seguí contándole todo desde que pisé la isla, todo, todo, desde Aitor hasta el último pelo y señal, incluido que a cada uno de ellos siempre le hablaba de él. 


    


    Me escuchó atento, acariciando en todo momento mi mano con la suya y secando con la yema de su otra mano las lágrimas que me caían. Estuvo serio en todo momento, escuchando atentamente.


    


    —No llores más, no lo hagas —murmuró mirándome con tristeza —. Que no se me cruce ese hombre por el camino que le parto la cara.


    


    —La culpa es mía.


    


    —No, además eso que te dijo Carles de que te apartaras y de que no jugaba limpio. Yo sí sé a qué se refería.


    


    —¿A qué? —pregunté sin entenderlo.


    


    —Delvin para llevarte a esas orgías y todo lo que él quería, te drogó, por eso cuando estabas a solas con Carles, no te apetecía hacer esas cosas, solo cuando había gente.


    


    —No me sentí drogada.


    


    —Son unas gotas que se echan a la bebida y te estimulan para sentir deseos frenéticos de sexo, a cualquier ámbito —en ese momento comencé a entender todo y sí, fue en dos momentos puntuales cuando hicimos las cosas que me venían esos deseos, además recordé algo que me puso la piel de gallina y es que todo comenzaba con la primera copa junto a los demás.


    


    —Ay Dios —me puse la mano en la cara negando incrédula —. Este se va a enterar de lo que vale un peine —me levanté lanzada y decidida para ir a buscarlo y partirle lo primero que viera en la cabeza.


    


    Ethan me cogió en volandas y me dijo que ni se me ocurriera moverme de su lado.


    


    —Tú y yo, nos vamos de esta isla.


    


    —¿Qué dices? 


    


    —Que nos vamos, no me fio ni un pelo de que te intenten hacer algo y peor aún, que a mí se me vaya la cabeza cuando me los cruce y les dé palos hasta dejarlos sin respiración.


    


    —Ethan, por favor, esta no es tu guerra —le pedí para que se calmara.


    


    —¿Nos vamos? O no respondo de mis actos.


    


    —Pero, ¿dónde vamos a ir?


    


    —Aquí hay infinidad de islas y solo tengo que levantar el teléfono para que el resort de una de ellas mande un helicóptero para buscarnos.


    


    —Ethan vamos a pensarlo.


    


    —No hay nada que pensar —me agarró de la mano y tiró de mí hasta donde estaban todos, que nos miraban sin entender nada.


    


    —Daniela y yo nos vamos a otra isla —miró a su amigo Mikel —. Dile a Delvin de mi parte que se va a librar de comer cada piedra de este resort, que procure no encontrarse conmigo en su puta vida. Y ustedes —miró a Marisa y Martha —, no bebáis nada de lo que os den directamente que no sea la misma botella que los chicos.


    


    —Dame un momento.


    


    Les pedí a las chicas que se apartaran conmigo y les comenté todo, lo entendieron, sobre todo Marisa, que no dejaba de decirme que todo le olió mal y no me reconocía. Las dos me dijeron que me fuera con Ethan, que al fin y al cabo aquí lo iba a pasar mal. Les pedí que no hicieran nada, que por favor no tomaran venganza.


    


    —Ve con él, tranquila —me dijo Marisa, abrazándome, mientras Martha afirmaba.


    


    Ethan llamó y quedaron en que nos recogerían en media hora. Nos llevaron en carrito a la zona donde aterrizaban los helicópteros, allí y sin esperarlo apareció Carles.


    


    Al verlo me fui hacia él y le di un abrazo, Ethan no se acercó ni quitó su cara de seriedad. Para mí Carles no tenía culpa de nada, todo lo contrario.


    


    —Haces bien en irte, cuando me enteré de que venías a esta isla me preocupé mucho. Me reconfortaba saber que también estaría Ethan, no sé por qué, pero de verdad, has hecho muy bien en irte. Delvin no tiene límites.


    


    —Cuídate mucho, Carles —lo abracé de nuevo antes de irme para el helicóptero que ya había llegado.


     


  




  

    Capítulo 26


    


    


    No duró el trayecto ni diez minutos cuando ya nos estaban recibiendo en la pista de la otra isla que tenía cogida entera el resort.


    


    Nos llevaron en un carrito hacia los puentes donde estaban todas las cabañas sobre el agua, una pasada, pero yo estaba en shock, sentía vergüenza, rabia, dolor y estaba descolocada de verme a solas con Ethan, ese hombre que estaba actuando de una manera protectora, pero, ¿y si sus intenciones eran otras? Mi cabeza estaba bombardeando más de la cuenta.


    


    Solo había una habitación con una cama gigante.


    


    —Tranquila, yo dormiré en el sofá.


    


    —No, hay sitio suficiente, son como dos camas, uno para cada esquina —dije con tristeza colocando la ropa.


    


    —Daniela, sé cómo te sientes, debes tener ahora una sensación muy fea después de haberte dado cuenta de muchas cosas, pero, aunque no confíes en mí, te prometo que haré todo lo posible para que te sientas bien estos días. Incluso alquilaré la moto de agua durante toda la estancia y que nos la dejen a pie de cabaña.


    


    —Eso estuvo bueno —sonreí.


    


    —Así quiero conseguir tenerte, con esa sonrisa.


    


    —¿Cómo que tenerme?—. Me puse las manos a cada lado de mi cintura en plan de broma.


    


    —El tiempo que estemos aquí, no pienses mal —rio, tirándome con uno de los cojines que había sobre la cama —lo cogí riendo y lo puse sobre ella.


    


    —Ethan...


    


    —Dime, bonita.


    


    —No te voy a perdonar que hablases de mí así, pero te voy a dar una tregua durante estos días —sonreí, pero con la misma tristeza —. Gracias por sacarme de allí.


    


    —No, no me las des —se acercó y cogió mis manos —. No te digo que me haya enamorado de ti, jamás te mentiría ni a ti ni a nadie, pero créeme si te digo que siempre que subías una foto a las redes me sacabas una sonrisa y que después de lo que pasó, cuando te vi por primera vez que apareciste por el evento del brazo de Erick y tan guapa, sentí unos celos increíbles y eso sí que era la primera vez que me pasaba.


    


    —Me vas a sonrojar —reí agachando la mirada y fue cuando me abrazó.


    


    Nos dimos un abrazo muy bonito, pese a todo era el hombre con el que había fantaseado durante muchos años, a sabiendas de lo que dijo, también era consciente de que la gente lo quería por su honestidad y nobleza, aunque no justificara lo que hizo, también se merecía algo de respeto por mi parte, por el simple hecho de haberme sacado de allí.


    


    En la parte de atrás de la cabaña que unía con el puente teníamos en la puerta un patín eléctrico de dos personas para moverse por el resort que tenía por todas partes caminos de arena y donde estacionarlos para darte un baño o tomar algo en cualquier punto de la isla.


    


    Eran las tres de la tarde y aún no habíamos comido, así que nos fuimos en él, Ethan obvio que conducía. Miramos un bar precioso que había en un rincón de la isla sobre la arena, además estaba lleno de huéspedes comiendo o tomando algo.


    


    Muchos pusieron la vista rápidamente en él cuando nos dieron mesa, sabían quién era y es que era conocido mundialmente.


    


    Lo saludaban, pero nos dejaron comer tranquilos, solo fueron sonrisas y le levantaron la mano desde algunas mesas, pero luego nos quitaron las miradas, al menos entendían que necesitaba ese momento de intimidad para comer tranquilo.


    


    Ethan daba una paz increíble, además era muy simpático y atento, prudente, muy prudente y sabía cómo hacerte sentir bien.


    


    Durante la comida hablamos de mi trabajo, del suyo, reía mucho diciendo que no se podía imaginar que detrás de mí estuvieran sus papeles, que estaba enormemente agradecido de que me fijara en él como actor.


    


    —No tienes que estarlo, si no tuvieras ese talento y esa manera de cautivar al telespectador, no se te daría.


    


    —Gracias, por mucho que me digas eres la culpable de mi éxito, con los papeles que me diste fui reconocido.


    


    Me encantaba como me miraba diciéndome las cosas, tenía un brillo especial y era verdad que su nobleza se hacía palpable.


    


    De allí nos fuimos al interior de la isla donde había unos chiringuitos dentro de la piscina con música que nos llamó la atención, sonaba en uno Bob Marley, a ese que fuimos a tomar dos cervezas bien frías en remojo, sentados sobre esas butacas dentro del agua.


    


    Sonaba la canción de “No Woman no cry”, comenzó a cantarla en su perfecto inglés, aunque hablaba el español perfectamente y es como se dirigía a mí.


    


    ¿Quién me iba a decir a mí que terminaría en otra isla y con él? Solo de pensarlo me salía la sonrisilla.


    


    —¿Qué piensas?


    


    —Que esto parece de ficción —me reí —. Si hace una semana me dicen que iba a pasar esto, hubiera puesto las manos en el fuego a que no —reí.


    


    —Soy una persona de carne y hueso como tú, para mí también es increíble poder estar con alguien así —me señaló con la mano —. Tienes algo que atrae mucho, además de un físico espectacular.


    


    —Dime que no me estás tirando los trastos.


    


    —Desde el evento, pero no me dejas —reímos —. Sé que por ser yo, me lo vas a poner muy difícil. Paradojas de la vida —se encogió de hombros.


    


    —Y porque te lo has ganado a pulso —reí.


    


    —Dijiste que había tregua —carraspeó.


    


    —Es verdad, se me olvidó. Pues será que es difícil de creer ante alguien como tú.


    


    —Me has idealizado mucho.


    


    —Unos años han sido suficiente —solté una carcajada.


    


    —Dos chupitos de tequila, por favor —le dijo al camarero.


    


    —A ver si tú ahora vas a usar otra técnica para llevarme al huerto —bromeé.


    


    —No los ponga —le dijo al camarero.


    


    —Sí, ponlos —dije yo —. Ethan, estoy bromeando.


    


    —Sería incapaz de hacer nada de ese estilo.


    


    —Lo sé, bueno no lo sé, pero confío en ti —le agarré la mano —, tranquilo. 


    


    —Me da miedo hasta ser natural...


    


    —No te entiendo.


    


    —No sé, hay momentos que bromeamos y me gustaría abrazarte, pero no quiero intimidarte —murmuró cuando el camarero nos puso el tequila, la sal y el limón.


    


    —Dame un abrazo y vamos a tomarlo —me levanté, me puse entre sus piernas y nos abrazamos riendo.


    


    —Ojalá pudieras ver con los buenos ojos que te miro.


    


    —Lo veo, lo veo —me referí bromeando a lo bonito que eran.


    


    —¡Mala!—. Me metió el dedo en el costado.


    


    —Me lo has puesto a huevo —reí.


    


    —Por unos días llenos de sonrisas —dijo levantando el chupito cuando nos habíamos puesto la sal en la otra mano.


    


    —Totalmente de acuerdo.


    


    Y lo estaba, quería pasar unos días divertidos junto a él, sabía que una vez que nos fuéramos él seguiría su vida y yo la mía, pero esto que iba a vivir era un sueño, bueno, mejor que en los sueños. Iba a poder estar con él unos días y eso sí que jamás lo hubiera imaginado.


    


    No fue un chupito, fueron tres cervezas y tres chupitos los que llevábamos ahí en remojo escuchando a Bob Marley y muertos de risa, pero a carcajadas, a veces ni nos hacía falta hablar para mirar algo y echarnos a reír pensando lo mismo.


    


    —Otra ronda más de las dos cosas —le pedí al camarero.


    


    —Daniela, luego tengo que llevar el patín yo y no quiero mandarte a aterrizar en el mar.


    


    —Ni que fuera un helicóptero.


    


    —Bueno, yo lo advierto.


    


    —Pues pedimos un taxi.


    


    —Aquí no hay coches ni taxis, solo carritos.


    


    —Pues que nos lleve alguien y metemos el patín.


    


    —O vamos andando.


    


    —No, no que con la que tendremos en ese momento, seguro que no puedo andar.


    


    —La vamos a liar —reí avisando.


    


    —Tú déjame a mí, que yo me encargo de todo —le dije echándome en su pecho a reír y acarició mi cabeza. Luego me dio un beso en la frente antes de dejarme ponerme derecha.


    


    —¿Me puedo fiar?


    


    —No, pero seguro que te lo ibas a pasar pipa.


    


    —Ya me lo estoy pasando —me acarició la barbilla y noté que se me ponía la carne de gallina, él también se dio cuenta, miraba mi brazo riendo.


    


    —Si con tocarte la barbilla te ocasiono eso, no quiero imaginar si te robo un beso.


    


    —Si me robas un beso te llevas una hostia que te van a tener que poner la mandíbula bien —me eché a reír sobre la barra.


    


    —¿Me darías una hostia? 


    


    —No, pero como sé que no lo harías, pues tendré que responder en plan chula. La dignidad es la dignidad.


    


    —La dignidad es otra cosa —reía acariciando esta vez mi hombro.


    


    —Me vas a sacar del pellejo —dije levantando otra vez mi brazo y enseñándole como me ponía. La verdad es que el alcohol ayudaba a que fuera un poco más descarada.


    


    —Es la primera vez que provoco eso —arqueó la deja y comenzó a frotarme los brazos.


    


    —No me lo creo, anda que no has tenido que dejar sin aliento a gente —reí.


    


    —Eres muy exagerada —me dio un pellizco en la nariz.


    


    —No, tú eres muy noble y no te enteras de la película o me estás engañando.


    


    —No soy mentiroso.


    


    —Ni yo puta y salió de tu boca —solté y me eché a reír a lo grande.


    


    —¿Y la tregua?—. Me agarró de los hombros y me llevó a su pecho a abrazarme.


    


    —Me alegra verte reír así, te lo digo de corazón, me da mucha tranquilidad.


    


    —Tranquilo, me jode lo que pasó porque no fue limpio, pero yo me lo busqué, no debí confiar de esa manera y no sé, por un lado, me da mucha rabia y dolor, pero por otro, algo me dice que me valió de lección. De todas maneras, un día me abandonó mi madre y no tengo ningún trauma, no me lo va a ocasionar él. Por otro lado sí, me da rabia y asco, pero a la vez me alegro de haber conocido a Carles, es lo que saco de todo esto.


    


    —Sé que te advirtió, sé que se portó bien contigo, pero él conocía al amigo y sabía que cuando fue a rematar la orgía, él sabía seguramente que estabas drogada, no debió tocarte sin tan buen tipo era.


    


    —No lo sé, pero allí se montaban más fiestas, imagino que no todas iban como yo y sí bajo su voluntad.


    


    —Puedes excusarlo todo lo que quieras, pero al igual que lo mío no tiene justificación porque me equivoqué y lo reconozco, lo de él tampoco la tiene, creo que te debió hablar más claro y desde el primer momento.


    


    —Él ya no quiso participar más, me lo hizo saber.


    


    —No me vas a hacer cambiar de opinión —agarraba mis manos con las suyas mientras me hablaba mirándome fijamente.


    


    —Lo entiendo —dije con tristeza —. Espero no equivocarme con él, pero creo que era buena persona, pese a que no lo termines de ver.


    


    —Me alegro de que cuando algo no lo tienes seguro no lo tires por los suelos, me gusta que sea así a pesar de que me gustaría que pensaras como yo, pero con tu actitud tengo claro que no me juzgarías sin estar segura por lo que piense otra persona.


    


    —Bueno, que de ti pienso de aquella manera —bromeé para quitar la seriedad de ese momento —. Así que tampoco te vengas arriba.


    


    —Lo mío lo escuchaste tú, así que partiendo de eso tenías derecho a opinar lo que quisieras —me volvió a abrazar y besó mi hombro. Otra vez los pelos como escarpias. 


    


    —Me estás cayendo bien —dije riendo sobre su hombro.


    


    Ya notaba los efectos del alcohol, una barbaridad, estaba en ese momento en el que el borracho rompe a llorar sin venir a cuento...


    


    —¿Por qué lloras?


    


    —Porque me siento una puta —murmuré mirando al agua.


    


    —Vámonos —me cogió sobre su cintura y lie mis piernas y me agarré a su cuello —. No vuelvas a decir eso.


    


    —Lo que hice por lo que fuera, ya no es lo mismo, me miras con otros ojos.


    


    —No tengo nada más que dos y son los mismos con los que te llevo viendo desde que te conocí, pero no, no te miro de esa manera que crees, para mí eres lo que percibo, lo que me haces sentir con tus cosas y eres todo corazón a pesar de usar contra mí ese escudo que te pones.


    


    Me bajó y me ayudó a subir al carrito que pasaba y que le pidió que nos llevara a la cabaña.


     


  




  

    Capítulo 27


    


    


    —Dile que nos deje hielo para las botellas que hay dentro —murmuré al bajarme del carro y Ethan negó sonriendo.


    


    —Gracias, que tengas buena noche —le dijo al chico ignorando lo que yo había dicho.


    


    —Igualmente, señores —dijo marchándose.


    


    —¡Ethan, joder! —Di dos golpes con una pierna y abrí los brazos —Que quiero un cubata y no me lo voy a tomar caliente, que para eso ya estoy yo —resoplé entrando y escuchando como reía.


    


    —No sé si tomarlo como una indirecta o como algo que dijiste inconscientemente.


    


    —¿Qué he dicho? —le pregunté encogiendo los hombros y haciéndome la tonta. Qué estaba un poco bebida, pero me enteraba de todo.


    


    —Eso, nada —rió —. Por cierto, aquí hay hielo, no es que te haya ignorado.


    


    —No, no, tú a mí estos diez días no me puedes ignorar, luego el resto de vida sí, pero aquí no.


    


    —¿El resto de vida sí? —rió negando y echando dos cubatas.


    


    —Claro, cuando vuelvas a la realidad y te esperen las colas de chicas gritando ¡Ethan, Ethan, te amo! —Hice hasta la escena con los brazos y cara.


    


    —Vivo apartado de todo ese ruido, no me conoces —negaba riendo y saliendo con las dos copas —. Por cierto, voy a dejar que te tome esta, pero ninguna más.


    


    —¿Y quién eres tú para prohibírmelo? —pregunté, con movimiento de dedo incluido.


    


    —Ethan —extendió su mano a modo de presentación.


    


    —Por mí, como si me dices Pedro Picapiedra —me reí dándole la mano y sentándome a su lado en el sofá que había en la terraza.


    


    —No vas a beber más, mañana te sentirás fatal.


    


    —Yo vivo el presente, nunca se sabe —sonreí con ironía.


    


    —Puedes decir cosas de las que te arrepientas...


    


    —Total, mañana no me voy a acordar —me eché a reír.


    


    —Pues por eso, no quiero que pienses cosas extrañas luego —puso su mano estirada y apoyada sobre el sofá, pero por mi espalda.


    


    —Te veo cómodo —reí.


    


    —Pero bueno —se echó a reír —, no te he tocado ni el hombro.


    


    —No será aquí, pero en la piscina un poquito.


    


    —¿Te desagrado? —Ahora sí que apoyó su mano en mi hombro y lo acarició.


    


    —No, para nada. Me caes bien —me sonrojé.


    


    —Me alegro, pero, ¿solo por eso? 


    


    —Sí —reí.


    


    —Imagina que ahora pudieras pedir un deseo, ¿cuál pedirías?


    


    —Mi gran deseo ya se cumplió.


    


    —¿Ya?—. Me miró esperando una explicación.


    


    —Era conocerte y poder charlar un rato contigo y mira la de horas que te llevo aguantado, sobre todo en el avión —reí.


    


    —¿Y te conformas con eso?


    


    —Sí —reí y me dije a mí misma que estaba mintiendo, pero no me atrevía a reconocerlo ni con esas copas en lo alto.


    


    —Creo que no me has entendido...


    


    —Pues explícate hijo, que ya tienes una edad —dije en tono gracioso.


    


    —Una vez pusiste en un post acompañado de una foto mía, que pocas mujeres no desearían a un hombre así.


    


    —Joder, ¿te has leído todo mis post? 


    


    —De Facebook los tres últimos años y de Instagram, he visto todo por encima, solo leí los que aparecía mi imagen o la tuya —me hizo un guiño.


    


    —Madre mía —me puse la mano en la cara en plan resignación.


    


    —Entonces, ¿te conformas solo con eso?


    


    —Me quedo con los deseos y las ganas, pero yo ya no pido más nada que el karma me la tiene jurada —dije cuando vi que metía sus manos por debajo de mis rodillas y me cogía para sentarme de lado sobre sus piernas.


    


    —¿Y esto? —reí.


    


    —Me apetecía rodearte por la cintura.


    


    —Ahora es el momento de contestar lo que dijiste en ese audio, que no todo en la vida se puede tener —hice un carraspeó y negó sonriendo.


    


    —Me voy a arrepentir de cada palabra, todos los días de mi vida.


    


    —Lo dije en broma, al final vas a conseguir que te perdone y todo.


    


    —Estoy seguro —sonrió y me dio un beso en la mejilla.


    


    Me levanté, cogí la copa y me metí en el jacuzzi, el agua estaba templada, perfecta, él no tardó en levantarse y venir con su copa.


    


    —Le di antes al botón de temperatura, algo me dijo que ibas a terminar aquí —puso su copa al lado de la mía, en el filo.


    


    —La leche —me levanté corriendo, me había sentado en lo alto de un chorro y casi me sale por la boca. Él se dio cuenta y se le escapaba la sonrisilla.


    


    —Eres un caso —me agarró por la cintura y me pegó a él —. Sabes que cuando termines la copa te llevo a la cama.


    


    —¿Y por qué me miras así? 


    


    —¿Qué le pasa a mi mirada? 


    


    —Y a la sonrisilla que le acompaña, parece que lo has dicho con doblez.


    


    —Para nada, pero creo que ya vas bien por hoy.


    


    —Pues yo hasta que no vaya medio mal, no me pienso acostar y sepárate un poco que me está entrando un calor…—. Me di aire en el cuello con mi mano a modo de abanico.


    


    —Eso que has dicho...


    


    —¿El qué?—. Me hice por segunda vez la loca.


    


    —Nada —sonrió.


    


    Me zarandeó suave, abrazándome y mordiéndome el cuello de forma bromista. Estiré el brazo para que viera que de nuevo me ponía la piel de gallina.


    


    —Te besaría hasta dejarte sin aliento, pero...


    


    Me lancé a sus labios. Ya que me llevaba unas vacaciones con Ethan, me quería llevar ese beso también.


    


    Me agarró por las caderas, me sentó en el filo del jacuzzi y siguió besándome, estaba entre mis piernas.


    


    Si algo tenía claro es que ese beso, era mucho beso, jamás me imaginé que se pudiera besar de esa manera tan elegante y sensual a la vez, tan delicada y ardiente, tan pasional y dulce...


    


    No miento si digo que estuvimos devorándonos a besos como media hora antes de salir de allí.


    


    Nos duchamos en la que había en la terraza, hasta con gel, pero sin quitarnos nada, fue cuando terminamos que con una toalla liada me quité el bikini y luego dentro me puse la ropa interior y una camiseta larga en el baño.


    


    Me metí en una esquina de la cama, él estaba cogiendo una botella de agua de la nevera para dejarla en la habitación. Se metió en la cama, apagó la luz y se pegó a mí por detrás.


    


    —No pensarás que vamos a dormir en una esquina cada uno —dijo besando mi cuello.


    


    Sonreí, pero no le contesté. Me rodeó con su mano y así fue como nos quedamos dormidos.


    


     


  




  

    Capítulo 28


    


    


    —Quiero urgentemente una cabeza nueva —murmuré, deshaciéndome de los brazos de Ethan.


    


    —Te lo dije, menos mal que no te dejé beber más.


    


    —Lo que no me deberías de haber dejado beber tanto —protesté levantándome al neceser para coger un sobre para el dolor.


    


    —Bueno, lo intenté, pero para la próxima ya sé lo que tengo que hacer —echó agua en el vaso y me lo puso en la mano.


    


    —¿Qué pasó anoche? —pregunté poniendo cara de querer morirme, pero bueno, que me acordaba de todo, solo quería aparentar que no me acordaba de aquellos besos ¡Qué vergüenza! Con el mismísimo Ethan...


    


    —¿No recuerdas lo del jacuzzi?—. Arqueó la ceja.


    


    —Ni como llegamos aquí, pero no me digas que —me levanté la camiseta y solté el aire al verme la braga puesta. Este no sabía que yo no era actriz porque no quería, pero a hacer el papel no me ganaba nadie.


    


    —No —rio —, no hicimos nada de eso, solo fueron unos besos.


    


    —Tú y yo, ¿nos hemos besado? —abrí la boca, llevándome el vaso al pecho.


    


    —Sí —murmuró con tristeza —. Voy preparando unos cafés.


    


    —Gracias —dije entre dientes.


    


    Buenísimo, ahora se iba a tener que currar de nuevo el besarme, eso sí, haciéndome la borracha para que lo tuviera que ganar de nuevo al día siguiente. Que capulla me volvía a veces, las cosas que se me ocurrían...


    


    Salí donde ya estaba con los dos cafés, una bandeja con bollos y pan que nos habían dejado allí, además de una jarra de zumo y...


    


    —¿Y estás llaves?


    


    —Son de la moto de agua, ya la dejaron ahí.


    


    —Genial —sonreí.


    


    —¿En serio no te acuerdas de nada?


    


    —Y tan en serio —me encogí de hombros.


    


    —Es una lástima, vivimos un momento muy bonito y sentí que era mutuo —murmuró y me causó un sentimiento de culpabilidad grandísimo. Se me quitaron las ganas hasta de volver a hacer como tenía pensado con la broma.


    


    —Sí que me acuerdo —me sinceré —, pero quería hacer que te curraras otro —reí y me salió hasta las migas de pan por la boca.


    


    —No me hagas eso —negó riendo y tirándome un bollo de pan. Yo estaba sentada frente a él.


    


    —Poco te hago para lo que debería de hacerte.


    


    —También tienes razón —sonrió. En el fondo era un buenazo y se le veía en la cara. Además, tenía una mirada limpia y transparente como pocas personas.


    


    —Es broma, no se me ocurriría ahora mismo echarte nada en cara. No estuvo bien, pero reconozco que te veo buena persona y que en parte entiendo que fue lo que te llevó a eso, aunque no lo comparta.


    


    —Te lo has ganado —se levantó, se vino a mi lado y me dio un beso en los labios.


    


    —Me da mucha vergüenza, que solo llevo un café, ni un chupito ni nada y me haces esto —reí.


    


    —Me encanta verte así de sonrojada, con esa timidez...


    


    —Verás que me quitas el apetito —apreté los dientes y cogí un bollo relleno de chocolate tipo Napolitana.


    


    —No veo yo eso —sonreía.


    


    —Ni yo, ni yo —la mordisqueé.


    


    Después de desayunar nos bajamos al mar y montamos sobre la moto de agua. Me encantó la sensación de agarrarme a él y que me llevara por ese precioso lugar, que era aún más impresionante y cristalino que el de Tailandia.


    


    Me sentía como la protagonista de muchas de sus películas en la que vivía una historia de amor con él. Ya sé que de unos besos a una historia va mucho, pero soñar era gratis y yo estaba viviendo el gran momentazo de mi vida.


    


    Estuvimos por lo menos una hora dando vueltas, hasta saltos, el tipo tenía una habilidad increíble, era evidente y se sabía que Ethan era un hombre al que le iba todo tipo de deportes, se le daba muy bien.


    


    Estábamos sobre la moto bordeando la isla ya en plan tranquilos cuando unos chillidos desgarradores nos hicieron girar al otro lado.


    


    Vimos un niño en una colchoneta de unos seis años, se había alejado de la orilla, pero es que no se veía a nadie en la orilla.


    


    Fuimos hasta él y lo montamos en medio de la moto, lo primero que hicimos fue mirar si alguien se había ahogado o le había pasado algo porque no era normal ese niño ahí. Luego nos dijo que su papa estaba en la cabaña, pero ya no lo vio más.


    


    No entendíamos bien, así que lo pusimos en medio de los dos y yo agarré la colchoneta, fuimos hasta la que nos señaló y Ethan comenzó a chillar. Un hombre se asomó con una toalla por la cintura y el cipote como pinocho. Lo primero que pensé es que no podía ser verdad.


    


    —Papá me he asustado —dijo el niño.


    


    —Señor, su hijo se fue hacia adentro y no dejaba de llorar —le dijo Ethan, pero con tono de enfado.


    


    —Ese mocoso llora por nada —le hizo un gesto al niño de que subiera.


    


    —Es muy chico para andar en el mar suelto.


    


    —Tú a mí no me digas como tengo que criar a mi hijo —se veía ebrio y el niño con una carita subiendo de pena que me partía en dos.


    


    —Ay Dios, Ethan, vámonos —murmuré.


    


    —Cuídelo, no tendrá más nada mejor en este mundo que a él — dijo Ethan muy enfadado a gritos y nos marchamos.


    


    —Métase en sus asuntos —dijo cayéndosele la toalla y quedando como Dios lo trajo al mundo.


    


    Ethan negó y cogió velocidad para salir de allí, sabía que eso le había dejado un poco caos, no era para menos, a mí también.


    


    Nos fuimos a comer a un bar que estaban con la barbacoa a tope y olía que alimentaba.


    


    Nos pedimos un costillar para los dos y algo de verdura, la gracia fue que Ethan pidió una botella de agua sin permitir replica.


    


    —Una cosa, a mi eso de comer con agua me da mal rollo.


    


    —¿Quieres un refresco?


    


    —Sí —reí a sabiendas que otra cosa no me iba a dejar.


    


    Llamó al camarero y le pedí uno de naranja, él nada, a agua, que ese cuerpo no podía coger gas.


    


    —Tú te cuidas mucho, ¿a qué sí?


    


    —No —sonrió —, solo que prefiero obviar los refrescos a no ser que sea para tomarlos en una copa. Hago mucho deporte, intento la mayoría de los días de la semana comer sano, pero algunos como todo lo que pillo y, además, tengo vicio con los helados.


    


    —Yo como de todo, pero es verdad que luego en mi casa muchas noches nada más que ceno una pieza de fruta, así limpio mis pecados.


    


    —Que no son pocos.


    


    —Tampoco te pases —murmuré, ladeando la cabeza.


    


    —Me estoy acordando del día del evento.


    


    —¿Y eso?—. Arqueé la ceja.


    


    —Tú tan guapa y flamenca, con Erick del brazo y luego el chico que apareció y te besó, el escritor —sonrió.


    


    —Mi Aitor, es una monería, fue hasta allí para joderte y acompañarme en ese mal trago. Mira si es mono.


    


    —Y me jodió, el chaval lo consiguió.


    


    —Pues pórtate mal y lo tenemos aquí en nada —le advertí con el dedo.


    


    —No se portarme mal y si alguna vez lo hago, será sin querer.


    


    —Como la mayoría del mundo.


    


    —No —sonrió —. Hay personas que actúan con mucha maldad.


    


    —Lo sé, solo intentaba buscarte la lengua. Por cierto, ¿qué planazo tenemos hoy?


    


    —Hay una fiesta de gala esta noche en el mirador del restaurante de lujo, en la parte alta.


    


    —¿De gala?


    


    —Sí, todos vestidos como si fuéramos a pasar por la alfombra roja.


    


    —¿En serio?


    


    —Claro ¿Quieres que vayamos?


    


    —Tengo un vestido apropiado, lo llevo en la maleta porque me lo regaló la firma, tiene hasta un poco de cola, pero es ligero y una pasada.


    


    —Estarás espectacular.


    


    —Pues listo, fiesta de gala —toqué las palmas.


    


    —Te voy a hacer sentir la más especial de la fiesta.


    


    —Si me besas delante de alguien, te garantizo que ya lo habrás conseguido, señor moja bragas —le hice una mueca y se le escapó una preciosa sonrisa —Joder, se me desconchó la uña, ¡mierda! Y lo peor de todo que se quedó Marisa mi neceser con todo lo de las uñas en la otra isla —hice como si me fuera a dar un chocazo contra la mesa.


    


    —Vamos a ir al salón de belleza del resort, seguro que te cogen.


    


    —Seguro que van con citas y esta noche me veo escondiendo el dedo.


    


    —Tengo trato de favor —me hizo un guiño.


    


    —Entonces me cogen seguro —reí mientras él me miraba con esa sonrisita que me daban ganas devorar por completo ¿Cómo se podía ser tan jodidamente guapo y especial?


    


    Fuimos a dejar la moto a la cabaña y cogimos el patín.


    


    Nos dirigimos a donde estaba el centro de belleza y me quedé helada cuando nos dijo que nos estaban esperando ¿En que momento había llamado?


    


    Ethan se sentó en un rincón donde le pusieron un café y le dieron un periódico mientras a mí me hacían las uñas de nuevo por completo.


    


    Rojo pasión, vivo, así me gustaban y solía llevarlas, quedaron preciosas.


    


    Ethan sonreía al verme salir feliz mirando mis manos que me molaban muchísimo, habían quedado espectaculares.


    


    —Sí que están bonitas... —sonreía echando su brazo por encima de mi hombro.


    


    —Vas a terminar enamorándote de mí —bromeé.


    


    —No lo veo difícil —me besó la mejilla.


    


    Nos fuimos en el patín para la cabaña y nos tiramos un rato a descansar en la cama. Me echó el pie por encima, yo estaba bocarriba, se quedó de lado mirándome.


    


    —Cierra los ojos.


    


    —¿Por? —me reí.


    


    —Cierra los ojos y abre la boca.


    


    —Me estás poniendo nerviosa.


    


    —Hazlo —sonreí.


    


    Cerré los ojos, abrí la boca y colocó un bombón en ella, era de esos que me encantaban y que por dentro llevaba el chocolate que se derretía. 


    


    Abrí los ojos riendo mientras me lo comía.


    


    —¿De donde lo has sacado?


    


    —Me lo pusieron con el café mientras te hacían las uñas y sabía que te iba a gustar, así que me lo guardé.


    


    —Y a mí no me dieron ni un vaso de agua —negué riendo y saboreando ese bombón que estaba riquísimo.


    


    Se acercó a mí y comenzó a besarme, de nuevo toda la piel de gallina, tenía la sensación de que con ese hombre mi cuerpo sentía todas aquellas emociones que habían faltado en mi vida, por muy de risa que parezca, pero con Ethan, me sentía como jamás lo había hecho.


    


    Estuvimos por lo menos tres horas así, besos, miradas, caricias, pero ¡No iba a más! ¿Por? No lo sabía...


    


     


  




  

    Capítulo 29


    


    


    Me duché y empecé a prepararme para esa cena de gala, él apareció guapísimo con una camisa blanca estrecha y desabrochada, recogida en los codos y un pantalón pitillo de vestir en color beige, los zapatos tipo deportivos, pero no lo eran, solo que parecían, le iban que ni pintados, en color granate, sabía combinar a la perfección y es que tenía una percha increíble.


    


    Cuando me vio aparecer con el vestido de tirantes de cola de ratón, pegado al pecho con corte recto y luego salía como una especie de falda con una caída impresionante, abierto por delante y con una pequeña cola por detrás, me miró boquiabierto.


    


    —Estás preciosa, pero, ¿podrás andar con esos tacones?


    


    —Y hasta bailarte unas bulerías —me reí.


    


    —No me extrañaría, se ve que llevas tu tierra en las venas—. Me ofreció su brazo para que me agarrara a él.


    


    ¿Cómo llegamos al restaurante? ¡En patín! No había visto nada igual en mi vida, dos personas totalmente elegantes, paseando por las instalaciones en un patín eléctrico.


    


    Llegué al restaurante y sí, todo precioso, pero, ¿y la gente de gala? Lo miré esperando una explicación y queriéndolo matar cuando me dio su brazo con esa sonrisilla.


    


    —Te dije que íbamos a ser el centro de atención.


    


    —¿Me puedo cagar en toda tu familia? —me reí.


    


    —Puedes sonreír porque hasta fotos nos están haciendo —murmuró, mientras seguía al camarero que nos tenía la mesa preparada. 


    


    —A ti no te gusta llamar la atención, me sorprende...


    


    —Pero hay momentos como este, que me gusta que sea especial.


    


    —Sigo diciendo que te voy a matar —me reí incrédula, que fuerte me parecía.


    


    Miraba alrededor y hasta fotos nos estaban haciendo, disimuladamente, pero se notaba a leguas y Ethan estaba acostumbrado a eso, pero yo no.


    


    —Mañana salimos en el Time News York o como se diga —me reí.


    


    —Al menos saldremos impecables —acarició mi mano por encima de la mesa y se quedó así un rato, jugueteando con ella mientras tomábamos un vino —. Por cierto, he pensado que podríamos ir un día a pasarlo a la capital de compras, paseo...


    


    —¿Qué me vas a comprar?


    


    —Lo que quieras —sonrió —¿Y tú a mí? —se mordió el labio.


    


    —Yo a ti, nada, vamos, una cosa es que te perdone y otra que encima te premie —probé un bocado de pescado gratinado de entrante que nos pusieron.


    


    —Ya me estás premiando con tu compañía.


    


    —¿Pues para qué pides?


    


    —Para buscarte la lengua —seguía con mi mano agarrada mientras yo bebía y comía con la otra.


    


    Me reía a cada momento viendo los dos vestidos de esa guisa, parecía que íbamos a recoger un Goya. Por nada del mundo me hubiera imaginado que era una broma de él, pero en el fondo me gustaba ese sentido del humor que tenía y como me hacía sentir constantemente.


    


    —¿Qué harás cuando termine el viaje? 


    


    —Pues irme para mi casa, España y olé —sonreí.


    


    —¿Y que pasará conmigo?—. Seguía acariciando mi mano.


    


    —Tú te irás para California a disfrutar de los dos meses que te quedan antes del siguiente rodaje. Tendrás algunos affaires por ahí y dejarás varios corazones rotos. Tienes faena —reí.


    


    —¿Y si te vienes a mi casa? Tienes dos semanas más cuando regresemos.


    


    —¿A tu casa? ¿Me quieres llevar de chacha?


    


    —No —rio —. Quiero que estés conmigo más tiempo, que me sigas conociendo.


    


    —No me voy a ir a tu casa, Ethan.


    


    —Yo diría que sí.


    


    —No lo veo —reí nerviosa, en el fondo me iría de cabeza, vamos, ni me lo pensaría, pero no sabía si lo decía de corazón o de aquí a allí, ya se habría aburrido de mí.


    


    —Tú amiga siguió al escritor y se fue con él unos días ¿Es más valiente que tú?


    


    —Sí, afirmativo —le di un trago al vino.


    


    —Creo que tienes miedo a entrar por la puerta de mi casa y no querer irte nunca más.


    


    —Mira, al menos trabajo tengo en la sucursal, lo mismo da trabajar desde allí que desde aquí, pero no, no es el caso, no tengo miedo, no, tengo terror.


    


    —¿De verdad?


    


    —Sí —me sinceré, me salió del alma —. Primero porque llevamos dos días juntos aquí y hasta hacer los diez lo mismo ya ni nos aguantamos.


    


    —Eso sería imposible...


    


    —Lo segundo —obvié su respuesta — es que no quiero cogerte más cariño del que ya te tengo.


    


    —¿A qué temes?


    


    —Temo todo lo que representa tanto tu vida como tú, y aunque yo esté ligada a este mundo, nada tienen que ver nuestras vidas. No estoy preparada para ser una más en una lista de...


    


    —¿Qué lista? ¿Acaso sabes con las mujeres que he estado?


    


    —Alguna que otra.


    


    —Pues ya, esas, como tú dices, mi vida está expuesta y todo se sabe, si me hubiese ido con mil mujeres se sabría, no soy así y, ¿sabes porque me gustas?


    


    —No sabía que te gustara.


    


    —Mucho y es que eres natural como la vida misma, me haces reír, no eres de esas que le gustan aparentar, ni enseñar grandes firmas en la ropa, pese a que eres muy graciosa, me vuelve loco tu timidez y tienes mucho de lo que siempre busqué.


    


    —Y si te gusta eso, ¿por qué estuviste con Lupita?


    


    —Por lo mismo que te pasó en la isla, pero nadie me echó nada...


    


    —No entiendo.


    


    —Hubo una fiesta, bebí más de la cuenta, cuando desperté estaba con ella desnudos en una cama y a la semana me vino diciendo que estaba embarazada, me lo coló durante un mes que descubrí la mentira, justo al día siguiente del audio y es que me estaba amenazando constantemente con contar a los medios lo del bebé que se suponía que estábamos esperando. 


    


    —Me acabo de quedar a cuadros.


    


    —Me llevó al limite, pero la culpa la tuve yo, por beber de esa manera aquella noche.


    


    —Lo debiste pasar mal.


    


    —Bastante, me veía siendo padre dentro de una relación no deseada y yo, aunque no lo creas, creo en el matrimonio, en las relaciones para toda la vida, en la familia, en los hijos, es lo que quiero hacer cuando encuentre a la persona idónea.


    


    —Seguro que la encuentras.


    


    —O puede que ya la haya encontrado... —murmuró, mirándome con esa sonrisita tan bonita mientras seguía acariciando mi mano.


    


    —No juegues conmigo, Ethan —le dije con tristeza, y es que había pillado la indirecta y era muy desagradable si no lo decía de corazón.


    


    —No voy a jugar jamás contigo, pero si algo quiero en el mundo ahora mismo, es conquistar tu corazón y no como ese actor de cine que idealizaste y te hizo fantasear. Quiero hacerlo como ese hombre detrás de las pantallas que no es como imaginas. Soy cercano, cariñoso, me va la vida de calidad, sin grandezas, con mucho amor y respeto por todo.


    


    —Llénala hasta arriba —dije, apuntando mi copa hacia él y le saqué una carcajada —¿Te puedo preguntar algo?


    


    —Claro.


    


    —Si de verdad dices que te gusto, ¿por qué no has pasado de los besos?


    


    —Porque, aunque te deseo con todas mis fuerzas, no he querido traspasar ese límite, tú eres diferente y haces que yo quiera que las cosas sean diferentes. 


    


    —Tampoco he dicho que yo te lo fuera a permitir —advertí, aguantando la risa.


    


    —Por supuesto —me hizo un guiño.


    


    —Que quede claro.


    


    —Clarísimo —aguantaba la sonrisilla y me daban ganas saltar la mesa y comerlo a besos.


    


    Después de la cena nos levantamos ante la vista de todos, que nos decían lo guapos que estábamos y pedimos una copa, nos pusimos a un lado de una de las barras que había allí. 


    


    —Disculpa ¿Puedes poner una canción? —le pregunté al chico que había a un lado con el ordenador desde donde salía la música.


    


    —Claro, ¿cuál quieres?


    


    —Cuando un hombre ama a una mujer de Michael Bolton.


    


    —Muy buen tema —murmuró el chico y se giró para ponerla.


    


    —Demasiado buen tema —Ethan, me agarró con una mano por la cintura y la otra a mi mano levantándola para bailar mientras sonaba.


    


    Sin importarnos el mundo, pegados, mirándonos, entre besos...


    


    Me la cantaba en su perfecto inglés y me hacía sentir que podía volar, me elevaba por encima de aquel suelo de madera sobre la arena de la playa.


    


    Cuando terminamos de bailar una chica se acercó y nos enseñó una preciosa foto que nos había hecho, con aquella media Luna de fondo, las antorchas sobre el lugar y nosotros mirándonos de una manera única y especial.


    


    —¡La quiero! —exclamé emocionada.


    


    —Claro, te lo paso por privado por Facebook.


    


    —¿Sabes mi red? —pregunté extrañada.


    


    —Sí —sonrió —, te sigo desde hace mucho y veo que estás cumpliendo tu sueño de estar con este actor que tanto mencionabas.


    


    —Bueno, el sueño lo está cumpliendo él —reí.


    


    —Hacéis una pareja muy bonita, ojalá os vaya bien.


    


    —Gracias.


    


    —Ya la tienes en tu privado, pero, ¿es posible que me haga un selfi con vosotros?


    


    —Claro —dijo Ethan y la pusimos en medio.


    


    —Gracias, sois muy cercanos y simpáticos.


    


    Se marchó y me quedé mirando la foto.


    


    —Es una pasada —murmuró Ethan.


    


    —Tiene una calidad buenísima.


    


    —Sí, la imprimiré.


    


    —Eso si te la paso —reí.


    


    —Claro que me la pasarás...—. Me apretó la nalga.


    


    Estuvimos ahí un buen rato tomando copas y hasta bailando, la verdad es que estaba pasando algo entre nosotros y es que la complicidad se hacía más que latente por momentos.


    


    Regresamos en el patinete a tomar la última copa a la cabaña, me encantaba verlo manejarlo conmigo atrás y haciendo zig zag. Estaba descubriendo en él, un hombre que no solo me había enamorado en la lejanía, sino que me estaba ganando mucho más en las distancias cortas y es que Ethan, era el hombre que cualquier mujer desearía tener.


     


  




  

    Capítulo 30


    


    


    Me giré para abrazarlo y no estaba, sonreí por lo colgada que me había quedado...


    


    Fui hacia fuera y lo vi con un café sobre la mesa, estaba de pie y hablando por el móvil muy serio, se giró al verme y más aún se le puso el rostro peor.


    


    Se acercó a mí y me abrazó.


    


    —Lo siento, pequeña, lo siento.


    


    —¿Qué pasó? —me separé para mirarlo y que me contestara, no entendía ese tono de dolor, ese abrazo y ese “lo siento”.


    


    —Tenemos que irnos.


    


    —¿Adónde?


    


    —Para España.


    


    —¿Tú y yo para España? ¿Qué me estoy perdiendo? —dije, siguiéndolo hasta la habitación, se sentó en el borde de la cama y me sentó sobre sus piernas.


    


    —Daniela, soy yo el que te tengo que dar una notica muy desagradable y que te causará mucho dolor, pero no te voy a dejar sola en esto.


    


    —¿Qué cojones está pasando? —me levanté enfurecida queriendo respuestas, pero sabiendo que algo terrible estaba pasando.


    


    —Tu papá tuvo un accidente de coche... —murmuró y sentí que me caía y él, en un acto de reflejo se levantó y me agarró.


    


    —¿Está muy mal? —pregunté llorando.


    


    —Ya no está, Daniela —me abrazó.


    


    —¿Cómo que no está, Ethan?—. Sentí que el mundo se me iba en ese momento.


    


    —No, no está, falleció en el acto y no iba solo, iba con Maca, la mujer que te crío y lleva tu casa, ella se está debatiendo entre la vida y la muerte.


    


    —No, por Dios, no —salí de allí hacia fuera negando y llorando, se me iba la vida, se me iba el corazón, se me iba lo más grande que tenía que era mi padre y también Maca, esa mujer que me cuidó como si fuera su propia hija, no podía irse también.


    


    Me senté en los escalones que daban al agua a llorar y Ethan me abrazó por detrás.


    


    —Tenemos que irnos, nos espera un helicóptero para llevarnos a Malé, tenemos que coger un vuelo que sale a mediodía. En el aeropuerto nos esperan Martha y Marisa.


    


    —Ethan, no, mi padre no puede ser, es lo único que tengo.


    


    —Pequeña, lo sé, entiendo ese dolor y lo percibo, pero tenemos que irnos, tienes que despedirlo.


    


    Me puse la mano en la cara y lloré con gritos de lamento, era lo peor que me pasaba en la vida.


    


    Me ayudó a hacer las maletas, realmente todo lo hizo él, yo no tenía fuerzas para nada, ni siquiera para respirar.


    


    En el aeropuerto estaban las chicas que vinieron corriendo hacia mí para abrazarme, los gritos en forma de llantos no dejaban de suceder.


    


    Nos subimos en el avión y Ethan, se sentó a mi lado, no se había separado en ningún momento de mí, realmente estaba controlando y atento a todo, Marisa y yo estábamos destrozadas, para ella mi padre era como su tío y así lo llamaba, igual que yo al suyo, que tenía a mi padre como un hermano. Martha también tuvo una relación estrecha con mi padre que la tenía como su persona de confianza en la sede de California.


    


    Ethan conocía a mi padre y se llevaban muy bien, pero era diferente.


    


    Estuvo todo el vuelo abrazándome y respetando ese silencio que yo necesitaba, eran unos momentos desgarradores.


    


    El vuelo fue el más triste, doloroso y largo de mi vida, se me hizo una eternidad.


    


    En Madrid cambiamos de vuelo para Málaga, donde nos recogió el padre de Marisa y lo primero que hizo fue acogerme en sus brazos.


    


    —Se nos fue una de las personas más importantes de nuestras vidas, era mi hermano de corazón.


    


    —Lo sé —dije entre sollozos y llorando desconsolada. 


    


    —Sabes que siempre me vas a tener a mí y que te protegeré como él lo hubiera hecho.


    


    —Lo sé.


    


    —Vamos pequeña, tenemos que darle el último adiós.


    


    —Nadie muere si mantenemos vivo su recuerdo —murmuró Ethan, causándome un escalofrío y llanto más desgarrador.


    


    —Así es —murmuró y le dio la mano.


    


    Fue desgarrador verlos a todos mirándome, sus caras de dolor, de empatizar conmigo y es que allí había una multitud de personas, ya que mi padre era muy querido.


    


    No me dejaron verlo, la caja estaba cerrada, había quedado en muy mal estado.


    


    Después del entierro Martha se fue con Marisa para su casa, yo a la mía con Ethan, ellas sabían que estaba en buenas manos.


    


    Le pedí al taxista que nos llevara al hospital principal, allí estaba Maca y tenía que verla.


    


    Los médicos me dijeron que estaba muy mal, sedada y que su vida pendía de un hilo.


    


    Entré a verla sola, cogí su mano y la besé.


    


    —Maca, no te vayas por favor, te necesito a mi lado para siempre —dije entre sollozos —. No te vayas, por favor, quédate a mi lado, te cuidaré, esta vez seré yo quién lo haga, pero no me dejes, no lo hagas —me eché a llorar sobre su pecho, ese que estaba lleno de cables. 


    


    Una enfermera se me acercó con tristeza y me dijo que no podía estar más tiempo ahí, era la zona donde estaban las personas más graves y con cuidados intensivos. Afirmé y salí. Ahí estaba Ethan para acogerme en sus brazos.


    


    —No se puede ir también, no se puede ir.


    


    —Esperemos que no, pequeña.


    


    Maca había tenido una vida triste y oscura, donde su familia le hizo mucho daño, era lo único que sabía y por eso entró interna con nosotros a trabajar, era como una madre, como esa persona que se desvivió por mí, como si de su sangre me tratara.


    


    Llegamos a mi casa y el mundo se me cayó encima, completamente, el techo y todo lo que veía a mi alrededor. Aquella realmente era la casa de mi padre, aunque hubiera sido la mía toda la vida, pero estaba a su gusto, era feliz con cada rincón que él mandó a hacer con tanta ilusión. Una casa que se me quedaba inmensamente grande.


    


    No podía, no podía soportar estar ahí, ni fui capaz de deshacer las maletas, esas que le dije a Ethan que metiera en mi coche. Preparé más ropa, nos íbamos a una unifamiliar que me regaló mi padre y que estaba intacta, nueva y amueblada, nunca la había estrenado, estaba cerca de esa urbanización.


    


    Me quedé el resto de la tarde noche en un rincón del sofá llorando, no podía ni comer, no me entraba ni el agua, solo lloraba y lloraba mientras Ethan, en silencio, me aguardaba entre sus brazos....


     


  




  

    Capítulo 31


     


    Había pasado la peor noche de mi vida, sin duda, me levanté muchas veces llorando y ahí en cada momento estuvo Ethan para abrazarme.


    


    ¿Quién me iba a decir que ese hombre iba a ser quién estuviera a mi lado en el momento más doloroso de mi vida? 


    


    No éramos nada, pero sentía que lo éramos todo, que entre nosotros se había creado un vínculo muy bonito en muy poco tiempo.


    


    Me preparó un café y nos sentamos en los escalones que daban al pequeño jardín, él sol pegaba con fuerza.


    


    —Ethan, gracias por todo —murmuré, mirando hacia la taza de café.


    


    —No me las des —puso su mano en mi espalda y la acarició —. Ahora mismo tengo todo el tiempo del mundo y quiero estar a tu lado en este momento que estás pasando, de algún modo, te debo todo lo que conseguí en la vida y no lo hago solo por eso, también me has ganado con tu corazón.


    


    —No me debes nada, absolutamente nada —le cogí su mano y la apreté en un gesto de cariño.


    


    —Quedan días duros en los que vas a tener que arreglar muchas cosas, pero estaré a tu lado en todo momento.


    


    —Lo sé, tengo que ir a ver a José María, es el que le llevaba todo a mi padre de temas laborales y legales. 


    


    —Claro.


    


    —Ahora quiero ir al hospital a ver a Maca, aunque los médicos me dijeron que me llamarían con cualquier cambio, quiero ir a verla, aunque solo me dejen cinco minutos.


    


    —Pues nos vamos, claro que sí —me pegó a él y besó mi frente.


    


    Y eso hicimos, ir al hospital y me dejaron entrar unos minutos. Seguía estable dentro de la gravedad y me rompía el corazón verla así.


    


    —Maca, vendré cada día hasta que me regales tu preciosa sonrisa. Te necesito mucho, te necesito más que nunca —las lágrimas me caían a borbotones.


    


    Salí de allí y Ethan me abrazó antes de echarme el brazo por encima y marcharnos hasta el día siguiente.


    


    Me dirigí a ver a José María, el asesor, le había puesto un mensaje de que iba para allá.


    


    Estaba triste, sabía que lo iba a estar y es que quería a mi padre muchísimo.


    


    Mi padre había dejado todo muy bien atado y preparado para que hubiera el menor papeleo posible, hasta para eso era previsor.


    


    La parte de la empresa quedaba para mí como era obvio, así como me pertenecía todas las propiedades y el dinero que había obtenido durante toda su vida.


    


    Solo había una cosa y es que mi padre tenía muchas propiedades, cinco viviendas para ser exactos en un edificio de lujo en la ciudad, todas alquiladas. Podía disponer de todo menos de la casa en la que vivía y ahí vino mi gran sorpresa, esa casa no estaba a solo a su nombre, yo era la usufructo legal, pero estaba a nombre de Maca también cosa que hasta me sacó una sonrisa y, en caso del fallecimiento de esta, si fuera para mí, pero era de ella ¿por qué?


    


    —Aquí tienes las respuestas a algo que tu padre te dejó para en caso de que él falleciera, te entregase...


    


    —Gracias —lo cogí y me levanté. 


    


    —En unos días te aviso para ir a notaria y que se resuelva todo para que pase a tu nombre y puedas gestionarlo.


    


    —Vale. 


    


    Salí de allí feliz por saber que mi padre tuvo un acto muy bonito con Maca, esa mujer que estuvo estos treinta años a nuestro lado, esa mujer que tenía que sobrevivir a todo, fuese como fuese, esa mujer que era tan importante en nuestras vidas.


    


    Fuimos a comprar comida a un supermercado ya que en la casa había lo mínimo.


    


    Ethan se puso a preparar un pescado al horno y yo me senté en la mesa a leer eso que me dio el asesor. Era una carta del puño y letra de mi padre.


    Estaba escrita de dos años atrás.


    


    “Mi querida hija:


    


    Te escribo esta carta por si algún día me pasa algo ser esa persona que te cuente algo que es necesario que sepas.


    


    ¿Por qué no te lo conté antes? Hice una promesa que me llevaré a la tumba y quise proteger a esa persona que te dio la vida.


    


    La historia no es como te la conté en su día, nada que ver con la realidad, nada que ver con aquello que siempre pensaste.


    


    Me enamoré de una mujer dos año antes de que tú nacieras, me enamoré de ella tanto que la amaré hasta el último día de mi vida, por eso no tuve más relaciones.


    


    Un año justo cuando nos veíamos a escondidas, ella quedó embarazada de ti, el problema es que su padre era gitano, la tenía advertida, si se iba o se quedaba embarazada de un payo, la mataba a ella y al bebé, lo decía de verdad y tu madre con todo el miedo del mundo, quiso protegerte.


    


    Se fue a trabajar para una familia de dinero, es lo que les dijo a sus padres y luego se quedó con el hijo de ese matrimonio para cuidarlo para la casa y ayuda con sus hijos, así le explicó, ellos no veían nada. 


    


    Tu madre es Maca, ella es tu mamá, ella se vino desde un principio con los abuelos y luego cuando monté la empresa compré esta casa y nos vinimos hacia acá.


    


    Nadie podía saber el gran secreto, ni siquiera tú, eras una cría y si decías algo era ponerte en peligro a ti y a ella.


    


    Hoy te escribo esta carta porque sus padres han fallecido, pero a Maca le da mucho miedo contarte la verdad, dice que la quieres mucho sin necesidad de más nada y que no sabe si le perdonarías ese silencio a lo largo de los años.


    


    La he amado a escondidas todo este tiempo, nos hemos querido con todas nuestras fuerzas, pero el terror y respeto que ella tenía a todo no la dejó abrirse ni siquiera ahora.


    


    Quiérela mucho si me pasa algo, ella sacrificó toda una vida por estar a nuestro lado, ella te amó como jamás sabría hacerlo otra persona.


    


    Espero que por nada del mundo nos guardes rencor y si estás leyendo esto y ya no estoy, que sepas que eres lo más grande que he tenido en mi vida junto a ella y que desde donde esté, siempre os cuidaré.


    


    Te quiero con toda mi alma, hija”


    


    Puse la carta sobre la mesa y me apoyé con los dos codos, mi cara sobre mis manos y comencé a llorar con un dolor y tristeza más fuerte aún que el desgarro que sentí con la perdida de mi padre.


    


    ¿Maca era mi madre? ¡Maca! Esa mujer que estuvo a mi lado en cada momento importante de mi vida. Esa mujer que me abrazaba cada noche y me decía cuánto me quería. Esa mujer que siempre tenía una sonrisa y los brazos abiertos para mí, esa mujer que se estaba debatiendo entre la vida y la muerte. Esa mujer, que vivió su vida a escondidas por protegerme, esa mujer, que ahora mismo me sentía de lo más orgullosa de que fuera mi madre.


    


    —No sé que has leído ahí, pero llora y expulsa todo lo que llevas dentro —dijo poniéndose de cuclillas y tocando mi pierna con cariño.


    


    Cogí la carta y se la puse en sus manos para que la leyera, solo con las lágrimas que iba echando me di cuenta de que él también le había llegado dentro.


    


    Soltó el aire con fuerzas cuando terminó de leerla y se giró a secarse las lágrimas, hubo un silencio de unos segundos largos.


    


    El tiempo de recibir una llamada del hospital en la que decía que Maca había fallecido. 


    


    Me senté en el suelo a llorar con desgarro, no podía soportar más dolor en mi vida, no podía asimilar que se iba sin poder haberle dicho mamá, sin decirle cuánto la quería y cómo le agradecía que hubiera hecho tanto por mí.


    


    Fue desgarrador. Estuve velándola todo el día y noche, a su lado, mirándola por aquel cristal, hablándole sin pronunciar palabra, diciéndole cuán importante era para mí y todo lo que sentía. Ethan no se separó de mi lado ni un solo minuto.


    


    Le llamé mil veces mamá mil veces durante esa noche.


    


    La enterré en el mismo nicho que mi padre, quería que estuvieran juntos como lo habían hecho todo este tiempo. 


    


    En el velatorio se lo conté al papá de Marisa que me dijo que siempre intuyó que entre Maca y mi padre hubo algo, jamás se lo contó, pero él sabía que cuando hablaba de ella, el rostro se le cambiaba a felicidad.


    


    Martha seguía con Marisa, estuvieron en el velatorio y en el entierro, las dos muy afectadas.


    


    Su padre me dijo que no me preocupara por nada, que yo seguiría trabajando en la parte que tanto me gustaba de elegir actores y mover todo lo relacionado, que, aunque cobra la parte de mi padre también como socia que pasaba a ser, no me iba a dar más quebraderos de cabeza, además teníamos todo un equipo detrás que llevaba lo grande. Se lo agradecí.


    


    La casa de mis padres tenía claro lo que iba a hacer y es que era perfecta para entregarla a una fundación de niños sin familia que estaban a cargo de una asociación de esas tuteladas de menores y quería que se convirtiera en la casa de acogida de algunos de ellos con sus cuidadores.


    


    Ethan me acompañó a donarla por diez años, que volvería a renovar el contrato.


    


    Me lo agradecieron en el alma, lloraron la perdida de mi padre y me llenaron de abrazos y palabras bonitas.


    


    Me llevé los objetos de valor y recuerdos para mi casa, allí dejé los muebles y la ropa para donarla. Esa semana Ethan me ayudó en todo, se dejó la piel y también estuvo conmigo en notaria cuando me adjudiqué la herencia.


     


  




  

    Capítulo 32


    


    


    Once días llevaba Ethan a mi lado en España, sin separarse ni un momento, ayudándome con todo, llenándome de abrazos, sin esperar nada a cambio. 


    


    Esa mañana me levanté y estaba el desayuno en la mesa.


    


    —¿Te han echado de la cama? —pregunté sonriendo, se merecía alguna sonrisa por mucho que me costara.


    


    —Llevo desde la cinco de la mañana dando vueltas y es que quiero hablar contigo.


    


    —¿Pasó algo? —me preocupé.


    


    —No, tranquila —me dio un beso en los labios y apartó la silla para que me sentara.


    


    —Imagino que es porque te vas a ir, pero lo entiendo, te voy a echar mucho de menos, pero tu vida está allí.


    


    —No me quiero ir sin ti...


    


    —No entiendo.


    


    —Quiero que te vengas una temporada a California a mi casa, quiero que me des la oportunidad de que sigamos conociéndonos, que a ti también te de el aire de todo esto, además desde allí puedes trabajar en la Sede.


    


    —No quiero irrumpir en tu vida, Ethan —dije con tristeza.


    


    —Ahora mismo no me imagino una vida sin ti —me agarró las manos—. Tenemos la oportunidad de estar juntos y yo sé lo que significo para ti. Te lo ruego, no me quiero separar de ti —se le saltaron las lágrimas y mi corazón se estremeció.


    


    —Yo tampoco Ethan, pero estoy muerta de miedo.


    


    —Yo también, todo esto es una locura, pero es la mejor locura de mi vida, soy feliz acostándome y levantándome contigo. Estando a tu lado —acariciaba mi barbilla.


    


    —Me voy contigo, Ethan... —dije derramando unas lágrimas de felicidad y es que yo a ese hombre lo amaba con todas mis fuerzas antes de conocerlo, ahora, ahora lo hacía con todo mi corazón.


    


    Nos abrazamos y lloró, a quejidos, entre risas y lágrimas de felicidad, me abrazó muy fuerte, demasiado fuerte, con todas sus fuerzas.


    


    Y lo más grande de todo es que nos amábamos y sin haber hecho el amor, ese que no nos dio tiempo por todo lo ocurrido, pero que no nos hacía falta hacerlo para saber que, entre nosotros, había muchas chispas de deseos.


    


    Fuimos a comer con Marisa y su padre, Martha ya había regresado a California. Les conté que me iba con Ethan y que quería trabajar desde allí.


    


    —Sabes que ni a la oficina tienes que ir todos los días, con un portátil puedes trabajar desde cualquier parte del mundo y te vamos a apoyar en todas tus decisiones —fue la respuesta de él mientras su hija lloraba de felicidad de ver que me iba con el hombre que amaba.


    


    Tres maletas me llevé, el resto la dejé en casa, esa que me cuidaría Marisa y una chica que iría a mantenerla. Esa no la iba a vender, era un regalo de mi padre que quería mantener para siempre y, sobre todo, para tenerla por si volvía en cualquier momento por cualquier razón.


    


    Hicimos una cena de despedida con todos los trabajadores de la empresa, todos alucinando al ver que me iba con el actor de mis sueños, con uno de los hombres más codiciados del panorama del cine.


    


    Me llené de abrazos en esa despedida, de palabras preciosas y de corazón, era un equipo que se convirtió en familia desde hacía mucho tiempo.


    


    Durante el vuelo recordaba todos esos días de dolor, despedidas de una manera u otra, pero siempre de la mano de Ethan, ese que no me la soltó en ningún momento.


    


    También recordé cada mensaje que me había puesto Aitor ya que se enteró de todo y no hubo un solo día en el que no me hubiera preguntado como estaba o mandado un abrazo.


    


    Ni me había dado tiempo a disfrutar del comienzo de algo, había sido la forma más cruel de comenzar una historia, pero a la vez de esas que te unen mucho más a las personas y que te das cuenta, que pase lo que pase, en un momento duro de tu vida, siempre tendrás ese abrazo y esas palabras que al menos un poquito consuelan.


    


    Iba camino de una nueva vida que no sabía ni cuánto duraría ni que pasaría, ante todo tenía los pies sobre el suelo y sabía que ahora había que labrar un camino y se vería si era el único o, saldrían otros caminos.


    


    Aterrizamos en California, en el mismo lugar que salí con Ethan y los chicos para ese viaje en el que no imaginaba que iba a encontrar tantas respuestas y una noticia como la que nos llevó a regresar a España de forma precipitada, la más dolorosa de mi vida.


    


    Un taxi nos llevó a su casa, en un pueblo a las afueras de Los Ángeles, en un terreno muy rustico, perdido en el culo del mundo, pero espectacular, aquello era como un rancho, además me llamó la atención dos preciosas yeguas marrones que se esperaban detrás de la valla a que Ethan los saludara.


    


    No fue el caso de los perros, dos preciosas bellezas de las que sabía sus nombres desde mucho antes de conocer a Ethan; Quick y Billa. 


    


    Eran los comienzos de los nombres de dos marcas de surf, me hizo mucha gracia el día que lo descubría a través de las redes.


    


    Me recibieron hasta a mí con mucho cariño, después de saludarlo a él, vinieron para mí y me caí hasta al suelo del recibimiento.


    


    Luego abrazó a las yeguas, esos que le rozaban con su cara en gesto de alegría y abrazo, me encantó ver esa imagen tan tierna.


    


    —Esta es India y ella Amazona —dijo presentándomelas.


    


    —Son preciosas, pero no me pienso acercar —me reí nerviosa.


    


    —¿Te dan miedo?


    


    —Mucho respeto, es peor que ver a una cucaracha que me eriza toda la piel.


    


    —Yo también te la ericé y no soy un bicho —apretó los dientes y agarró mi mano—. Tócale la cabeza.


    


    —Que no, Ethan, que me da mucho yuyu —dije ocasionándole una sonrisa.


    


    —¿La vas a dejar a las dos con las ganas de tu caricia?


    


    —Yo le tiro besitos —me puse a lanzarle con la mano besos.


    


    —No eso no vale.


    


    —No, por favor, Ethan —me reí.


    


    —Se van a quedar tristes...


    


    —¿A qué no chicas? —les pregunté riendo desde lejos.


    


    —Anda, vamos, pero esta presentación hay que hacerla en estos días, no quiero que les temas a mis otras novias —me dio una palmada en el culo.


    


    —¿Otras? ¿Tienes más? —pregunté haciéndome la tonta, pero lo había entendido.


    


    —No creo que te haya traído de España para meterte a trabajar en las tierras —me abrazó.


    


    Entramos a la casa esa grande de madera, era preciosa, tanto por fuera como por dentro, toda en madera envejecida, pero en tonos de color, me quedé maravillada.


    


    Se veía de lo más acogedora, en ella se percibía que Ethan era feliz en su vida personal de esta manera, lejos de los lujos y los flases de la ciudad, me encantaba conocer su lado más intimo y descubrir que sí, era un hombre con muchos valores.


    


    En la cocina estaba Ximena, una señora de unos cincuenta años mexicana que le cuidaba la casa y le cocinaba, estaba interna junto a su marido Rafael que cuidaba las tierras y los animales. Los dos vivían en una casa de madera pequeña que había en las tierras.


    


    Me recibió con mucho cariño, sabía de mi existencia ya que Ethan le había contado por teléfono. Nos estaba preparando la cena a base de comida mexicana, cosa que me puso muy contenta ya que me encantaba.


    


    California hacia frontera con México, de ahí a que hubiera muchos mexicanos en el país y que Ethan hablara un perfecto español.


    


    Fuimos a su habitación y coloqué mis cosas en uno de sus armarios, tenía un vestidor gigante dentro de la habitación, al igual que un baño.


    


    Nos duchamos, primero uno y luego el otro, así de esa guisa seguíamos, como dos adolescentes, aunque el me vio solo en bragas el día del jacuzzi, pero después de eso, poco más.


    


    La cena la hicimos con ese matrimonio que era adorable, ella me daba una paz y bienestar increíble, me recordaba a Maca, mi madre. 


    


    Yo estaba en la mesa que me caía de sueño y ellos reían por ello, el viaje era largo y los cambios de horarios mortales, así que nos acostamos temprano y yo fue tumbarme y quedar dormida.


     


  




  

    Capítulo 33


    


    


    Me desperté y Ethan estaba sentado en la cama revisando su móvil, las redes, aunque no era muy activo, eso sí, ponía un post y los cientos de miles de likes y comentarios le caían directamente.


    


    Lo abracé y me dejé caer en su pecho. Puso su móvil en la mesita de noche.


    


    —¿Qué tal has dormido?


    


    —Genial, que pedazo de colchón más bueno tienes —reí.


    


    —Estabas agotada —sonrió abrazándome. 


    


    —Sí. Por cierto, necesito ir a comprar cosas de higiene personal y demás que dejé en España para no cargar más.


    


    —Claro, luego iremos a comprar lo que necesites, pequeña.


    


    —Y preservativos, que creo que por eso no lo hemos hecho aún —solté bromeando, por primera vez lo hacía después de lo sucedido.


    


    —A mí no me vengas con chiquilladas —me cogió y me sentó sobre él cara a cara —si lo quieres hacer lo haces valientemente —me mordisqueó el labio.


    


    —¿Para que luego estés conmigo por pena como con Lupita? —me reí.


    


    —Te lo acabas de buscar —me echó hacia un lado poniéndome bocarriba y se tiró encima, entre mis piernas.


    


    —No, no, que yo quiero la primera vez con flores, velas... —dije entre risas.


    


    —Sí tú primera vez —reía negando.


    


    —No me vas a tomar en serio en la vida por culpa de mi viaje a Tailandia —me puse las manos en la cara riendo cuando este echó mi braga hacia un lado y comenzó a besarme por ahí.


    


    —Siempre te tomaré en serio y te repito, me importa lo que me haces sentir cuando estoy contigo —dijo mirándome desde ahí abajo y luego me sacó las bragas.


    


    —Ethan, por Dios, que estoy muy sensible —reí a gemidos notando esos tiernos bocaditos por mis partes y poniéndome de lo más excitada. 


    


    —Eso te pasa por provocarme.


    


    —Es que pensé que te me habías vuelto del otro bando —solté una carcajada.


    


    —Retira eso ahora mismo —puso sus dedos sobre mi clítoris y comenzó a tocarlo.


    


    —No quiero —solté el aire y sus labios ayudaron con el trabajo—. Madre mía, no te quiero imaginar comiéndote un kiwi a bocados.


    


    Sentí el aire de su sonrisa en mis partes...


    


    No terminó su trabajo, se subió, me quitó la camiseta, se desnudo y se colocó entre mis piernas, noté su miembro, por cierto ¡Vaya miembro!


    


    Nos comimos vivos a besos, nos rozamos hasta ponernos encendidos como una hoguera, jadeábamos, me llevo a un orgasmo con los roces, fue increíble, jamás había sentido algo así.


    


    Y lo hicimos, de mil maneras, me manejaba como si no pesara, me movía buscando la intensidad del momento y tuvo aguante, sabía como disminuir para que se alargara ese gran momentazo que estábamos teniendo. 


    


    Salió a lo justo para echarlo todo en su mano, yo no podía dejar de sonreír de verlo con esa preciosa cara haciéndome guiños mientras se iba al baño a lavarse.


    


    Regresó y se recostó a mi lado, volvió a abrazarme, besarme, mirarme con esa sonrisa que me hacía desvanecer, me tenía loca, por ese hombre sí que haría la mayor de las locuras de mi vida. Por él sí...


    


    Nos fuimos a la cocina a desayunar. Ximena me recibió con un beso en la mejilla y diciendo que me había hecho unas tortas que me iban a encantar.


    


    Ella estaba al tanto de lo que había pasado en mi familia y se veía que empatizaba mucho conmigo, me regaló un precioso gesto de caricia en la espalda que iba lleno de amor, al menos así lo sentí yo.


    


    —Me encanta, están riquísimas, por favor, es el mejor desayuno que he tenido en mi vida —gemí causándole una sonrisa.


    


    —No te enfades por lo que te voy a decir —me advirtió Ximena.


    


    —¿Qué hice ahora? —apreté los dientes causando una sonrisa en Ethan.


    


    —Estás muy delgada, sé que estos días debiste perder mucho peso y ahora quiero que me hagas caso para quitar esa palidez de tus ojos y vas a comer estos días a base de unos guisos que te voy a hacer.


    


    —Vale, pero no me lo digas tan seria —puse cara de tristeza bromeando y se rió.


    


    —No, pero me vas a hacer caso y comer cada comida que haga.


    


    —Eso siempre, además cocinas muy bien.


    


    —Verás el color tan bonito que coges, estás demasiado pálida y es normal, pero ahora debes coger fuerzas.


    


    —Gracias, Ximena —le cogí la mano por encima de la mesa y se la apreté—. Por cierto, Ethan y yo vamos a salir a comprar algunas cosas que me hacen falta ¿Necesitas algo?


    


    —Que yo sepa no, si me acuerdo os llamo.


    


    —Vale, genial.


    


    Terminamos de desayunar y nos fuimos en la furgoneta de Ethan, así se movía por allí, a mí me encantaba, era lo más hippy del mundo y eso que tenía un buen coche, pero no, para moverse por allí siempre utilizaba eso.


    


    Fuimos a un supermercado gigante, pero se veía que en aquella zona todos lo conocían y respetaban, lo saludaban con una sonrisa y mucho cariño, nadie lo molestaba y es que se había ganado ese trato con su forma de ser tan cercana.


    


    Cogí desodorante, tampones para esos días que en breve me pondría mala, salva slip, champú y mascarilla de la marca que usaba, un gel que vi de chocolate y se me antojó, bueno, cogí de todo lo que se me iba antojando.


    


    Ethan cogió un Vodka caramelizado.


    


    —Verás que rico está con hielo para las noches que nos sentemos al aire libre en las tierras.


    


    —Me vas a meter a borracha.


    


    —Si claro, ahora soy yo el culpable que bebes más que comes.


    


    —Estaba de vacaciones —reí mirando la calle que era llena de chuches y comencé a coger paquetes mientras el me miraba riendo.


    


    A la hora de pagar se puso delante y no me permitió sacar la tarjeta.


    


    —Oye, que yo también tengo dinero a ver si te vas a creer tú que estoy a dos velas —reí.


    


    —Sé que estás bien resguardada, pero conmigo no vas a sacar la tarjeta en ningún momento.


    


    —¿Y la ropa y todo lo que se me antoje también me lo pagarás?


    


    —Claro —me hizo un guiño y metió las bolsas en el carro para ir a guardarlas en el coche.


    


    —Sigue que quiero ver una cosa, ahora te alcanzo.


    


    —No, te espero aquí —se paró en la puerta de la tienda y entré a mirar un bolso de Tous que me había llamado la atención.


    


    Le pedí a la chica que me lo pusiera y cuando fui a pagar...


    


    —Ya está pagado —dijo sonriendo mientras me daba la bolsa.


    


    —Imposible —miré a Ethan que se encogía de hombros.


    


    —Es la primera vez que veo que le regale algo a alguien —me murmuró la chica sonriendo.


    


    —Gracias —lo cogí y salí mirando a Ethan —¿Cómo cojones lo has hecho?


    


    —Aquí con una mirada me entienden.


    


    —Pero no has entrado a pagar.


    


    —Ni falta hace... —me hizo un guiño.


    


    —No quiero que todo lo que vea me lo pagues.


    


    —A ver, yo tampoco quiero que mis mayores papeles me lo hayan dado porque una mocosa como tú lo decidió y ¿me ves mal?


    


    —No.


    


    —Pues aprende que conmigo nunca pagarás nada.


    


    —Pero si tengo una fortuna en el banco.


    


    —Y yo la fortuna de tenerte en mi casa.


    


    —Eso también es verdad —bromeé ayudándolo a meter las bolsas en la furgoneta—. Por cierto, se nos olvidó comprar los preservativos.


    


    —Tengo en mi casa alguno...


    


    —Serás —me reí negando mientras me montaba en el coche.


    


    Paró en un Starbucks y nos pedimos dos cafés frío de caramelo, me encantaban y tenía un vicio con ellos increíbles. Nos lo fuimos tomando en el coche de camino a su casa mientras escuchábamos música y cantábamos a gritos pelados como si se nos fuera la vida en ello.


    


    Quick y Billa se nos acercaron a recibirnos con ese movimiento de rabo que parecían que se iban a desarmar. Me agaché a acariciarlas. 


    


    —No, a esos no —miré a Ethan que sonreía esperando que me acercase a saludar a India y Amazona.


    


    —¿No te dan pena?


    


    —Pena es la novia del pene y no por eso están todo el día juntos —dije cuando me di cuenta de que una risa detrás de mí se había enterado de lo dicho. Me giré apretando los dientes—. Perdón, Rafael —reí.


    


    —Tranquila, me recuerdas a Ximena, siempre tuvo una boca bien ligera —sonreía.


    


    —Menos mal que no soy la única —seguí apretando los dientes.


    


    —Acércate, son dos yeguas muy nobles y cariñosas.


    


    —No, no que me da mucho respeto.


    


    —Poco a poco, no hace falta que las toques, puedes hablarle con un poco de distancia.


    


    —Vale —me acerqué un poco—. Sois más bonitas que todas las cosas —le dije a las yeguas —pero hacerme caso que es mejor que os toque los hombres de la casa que yo —reí y vi como se acercaba Ethan y las besaba.


    


    —Os terminará comiendo a besos, chicas —le dijo este.


    


    —Claro que sí, ya un día de estos, sin prisas, sin presión —murmuré riendo entre dientes.


    


    Entramos a la casa y olía que alimentaba. Ximena estaba preparando la comida y me ofreció un zumo de naranja natural.


    


    —Acabo de tomar un café helado, pero esto tiene una pinta increíble —lo cogí y lo probé.


    


    —-Estuve hablando con el doctor del pueblo para las recetas de mis pastillas para la tensión y le hablé de tu caso.


    


    —¿Mi caso? —puse cara de terror.


    


    —Sí, así que me recomendó que tipos de alimentos serían los mejores para que vuelvas a coger fuerzas.


    


    —Pero fuerza tengo, lo que estoy es un poco más delgadita, que tampoco me quedé sin carne —reí.


    


    —Es la palidez y el amarillo de tus ojos, hoy hice lentejas a mi forma.


    


    —Huelen que alimentan.


    


    —Entonces verás como te sorprenden el sabor.


    


    —Seguro —le acaricié la espalda mientras las movía.


    


    Fuimos a la habitación a dejar todas mis cosas que coloqué en el cuarto de baño. Ethan me agarró por detrás y nos miramos en el espejo sonriendo.


    


    Me giró y nos besamos. Metió las manos por debajo de mi vestido y se deshizo de él.


    


    —¿Quieres recuperar en un día el tiempo perdido estas dos semanas? —pregunté carraspeando.


    


    —No es mala opción —me mordisqueó el labio.


    


    Puro volcán, en eso nos convertíamos cuando nuestros cuerpos desnudos se rozaban y se provocaban continuamente.


    


    Lo hicimos de mil maneras en aquel cuarto de baño y como no, terminó eyaculando fuera, eso de usar preservativos no iba con nosotros...


  




  

    Capítulo 34


    


    


    La primera semana en su casa fue increíble. Descubrí un Ethan que amaba la naturaleza, la paz, la vida en su hogar y conocí a sus padres. Ethan y Liana. Dos personas increíbles que amaban a su hijo...


    


    Y a mi me cogieron con todo el cariño ese día que nos invitaron a comer, bueno, que aparecimos sin avisar y que no tardaron ni cinco minutos en ponerse manos a la obra para que comiéramos con ellos.


    


    Se notaba que él les había hablado esos días de mí, el trato fue inmejorable y la madre me dijo algo que se me quedó grabado.


    


    —Mi hijo jamás nos presentó a ninguna chica. Sabemos que siente algo fuerte y especial por ti. Dios me los bendiga.


    


    Fueron días increíbles, además cogí mucha complicidad con Ximena que se desvivía conmigo y me trataba como si fuese su hija. Me recordaba tanto a Maca, mi madre...


    


    Ese día después de desayunar apareció Martha a recogerme para irnos a comer juntas y hacer un poco de compras.


    


    Ethan me dijo que no me preocupara por nada, que disfrutara del día sin mirar el reloj, que cuando regresara, me estaría esperando.


    


    Me encantaba su forma de ser y lo fácil que lo ponía todo.


    


    —Tienes una cara de enamorada que no puedes con ella —dijo cuando salimos de aquellas tierras.


    


    —Jamás imaginé esto que estoy viviendo, ni en mis mejores sueños, Ethan es el hombre perfecto.


    


    —Sí, por eso te dije un día que odiaba a Lupita. Había sacado lo peor de él.


    


    —Me cuida mucho, demasiado.


    


    —Eres un amor de niña ¿Cómo no lo iba a hacer? Está encantado contigo y se le nota. Jamás se le vio tan feliz con alguien.


    


    —Por cierto, en unos días se abre la sede y me vas a tener de compi —reí.


    


    —Sí, pero bueno, no vayas todos los días, sabes que puedes trabajar desde el rancho.


    


    —Sí, pero también quiero ir a las oficinas, quiero hacerme mi rincón y quiero trabajar codo con codo con todos.


    


    —Claro.


    


    —Ethan dice que en el próximo rodaje me llevará con él, bueno dice que a todos los rodajes.


    


    —Que bonito, por favor.


    


    —Me siento muy cómoda con él, es como si mi mente estuviera relajada, confío como si lo conociera de toda la vida.


    


    —Lo sé, se te nota en la forma de hablar.


    


    —Se me fueron las personas más importantes de mi vida, pero desde el cielo deben estar felices de verme así con Ethan.


    


    —Estarán dando botes. 


    


    —Sí —reímos.


    


    Entramos a comer a un restaurante de Los Ángeles, era un lugar con música Country, me encantaba lo animado que estaba y la decoración de madera al estilo Texas. 


    


    Pedimos unas hamburguesas de buey que eran grandísimas, eso sí, jugosas y con un queso fundido que era toda una perdición. 


    


    Después de comer nos fuimos a la calle más comercial y me pasaba algo; la vista solo se me iba para cosas de hombres y terminé comprándole un par de camisetas, unos vaqueros anchos como a él le gustaba y unas zapatillas Vans. 


    


    Para mí absolutamente nada. Lo que se rió Martha fue poco.


    


    Eso sí, le compré a Ximena un perfume que decía que olía muy rico, era uno que yo usaba.


    


    Llegamos al rancho y salió Ethan a recibirnos. Le ofreció quedarse a cenar, pero Martha esa noche tenía planes así que se fue.


    


    Antes de entrar le di las bolsas a Ethan que cuando las vio le encantó todo, pero me dijo que debía de haberme comprado cosas yo y no para él, pero me importaba tres pitos, es lo que me apeteció en ese momento.


    


    A Ximena se le saltaron las lágrimas cuando descubrió el regalo.


    


    —Pero hija, no debiste gastar ese dinero si yo de aquí no salgo.


    


    —Bueno, así sorprendes a Rafael —le hice un guiño de ojo y se rió.


    


    Ese día cenamos y luego nos quedamos Ethan y yo un rato fuera charlando y tomando ese vodka caramelizado que estaba riquísimo.


    


    Nos dieron las tantas, ahí abrazados disfrutando de esa paz que daba ese lugar.


    


    Al día siguiente por la mañana no estaba Ethan en la cama, era normal así que fui a la cocina y cogí un café, luego salí a buscarlo y lo vi sonriendo al lado de un coche precioso.


    


    —¿Y esto?


    


    —Para ti, para que te puedas mover con tranquilidad.


    


    —No por Dios, eso lo debía haber comprado yo.


    


    —¿Te pedí los regalos que trajiste de tu salida con Martha?


    


    —No, pero esto es mucho.


    


    —¿Vamos a medir las cosas por el valor del dinero? —puso las llaves en mi mano.


    


    —No —sonreí y le besé—. Me encanta, es precioso y en blanco, como me gusta.


    


    —Me alegro —me apretó contra él.


    


    Obvio que Ethan tenía dinero para vivir cuatro vidas a lo grande y sin trabajar, pero, joder había tenido un detalle tan bonito y personal, era como decirme que estaba bien y quería que yo también lo estuviera. Era como darme a entender que aquel era mi lugar y donde me iba a quedar, que necesitaba tener todas las comodidades y mi vehículo para desplazarme cada vez que quisiera. Me pareció tan bonito...


    


    Con ese coche comencé a moverme a la sede, sí, días después me incorporé y me habían montado un pedazo de despacho de lo más bonito y luminoso. Me emocioné mucho y es que el papá de Marisa se encargó de que me hicieran algo así de maravilloso.


    


    Los chicos de allí eran todos increíbles, me encantaba el buen rollo que también se respiraba aquí. Venía dos o tres veces en semana solo por la mañana y Ethan me esperaba en el rancho haciendo todo aquello que le gustaba.


    


    Martha me llevaba los cafés al despacho, esos vasos de Starbucks que tanto me gustaban y es que me cuidaba tanto que le tenía que reñir porque se desvivía por completo porque estuviera cómoda.


    


    En el fondo todos sabían que yo era la jefa, era la dueña de la mitad de aquel imperio que habían trabajado mi padre y su socio, pero yo quería aparentar ser una más, no solo aparentar, me gustaba sentirme así.


     


  




  

    Capítulo 35


    


    


    Todo iba genial, mi primer mes allí era como un cuento de hadas, como si mi vida se hubiera encaminado a un futuro junto a ese hombre que cada día se desvivía por mí.


    


    No sé en que momento se considera que estás viviendo la cumbre de la felicidad, pero aquello era lo más parecido a eso.


    


    Cada día les hablaba a mis padres y les contaba como me sentía, era como si estuviera completamente convencida de que me escuchaban.


    


    Esa mañana llegué a las oficinas con mi vaso de café en mano y feliz como siempre, iba a trabajar con la mejor de mis sonrisas, todo lo que me rodeaba me gustaba vivirlo y sentía que estaba haciendo todo aquello que deseaba y amaba.


    


    Dicen que la felicidad pende de un hilo siempre...


    


    Y ese hilo por muy fuerte que fuera siempre podía romperse, es el miedo que todos sentimos cuando todo marcha mejor de lo que esperamos o cuando sentimos que estamos tocando el cielo con nuestras manos.


    


    Ese hilo puede desquebrajarse en cualquier momento, romperse por completo por muy difícil que lo viéramos y lo que yo no contaba es que ese día, el hilo que me mantenía viva y feliz, se iba a deshacer por completo.


    


    Abrí el ordenador y tenía un correo de la persona menos deseable de este mundo, la mismísima Lupita.


     


    “Sé que sabes que a mí me aguantaron por creer que estaba embarazada, pero lo que no sé si sabes, que a ti te hacen la cama y te tienen, por ser aquella que le puedes dar los mejores papeles de su vida”


     


    Si solo fuera un texto le hubiera mandado a la mierda, pero no, le acompañaba una imagen de Ethan con una modela californiana que era preciosa. Los dos besándose en la playa y claro, se puede pensar que era de antes, pero cuando ves que él lleva una de las camisetas que le regalaste y las zapatillas, todo se desmorona por completo.


    


    En ese momento la vida te sacude tan fuerte que te quedas sin aliento, inmovilizada mientras las lágrimas recorren tus mejillas y sientes que tu mundo vuelve a desquebrajarse por completo. Que todo lo bonito que hacía un rato había en tu vida, ahora era oscuro y feo, que nada ya tenía sentido.


    


    Creo que es la primera vez en mi vida que no tuve un arranque de los míos, que respiré hondo y pensé muy bien como iba a actuar, que no iba a romper en cólera y montar un número, que no merecía la pena, que demasiado dolor iba a tener que soportar como para también sacar la peor versión de mí.


    


    Le puse un mensaje a Martha de que viniera a mi despacho. Cuando entró por las puertas y me vio a lágrimas tendidas, en silencio y blanca, se quedó paralizada. 


    


    Giré la pantalla y le enseñé la foto. Ella también reconoció las zapatillas y la camiseta.


    


    —Valiente hijo de puta... —murmuró sentándose incrédula.


    


    —Su madre no tiene culpa, pero él...


    


    —¿Lo sabe?


    


    —No, acabo de recibirlo.


    


    —¿Qué vas a hacer?


    


    —No lo sé, pero está claro que sacar mis cosas de allí.


    


    —¿Vas a hablar con él?


    


    —No necesito explicación —me secaba las lágrimas que me caían.


    


    —Puedes venirte a mi casa.


    


    —Gracias, pero aquí en California ya no pinto nada, tengo mi casa allí y a Marisa con su papá que son mi familia.


    


    —Lo sé —se secaba las lágrimas que a ella también le caían—. No le vuelvas a dar ningún papel.


    


    —Sí, claro que se lo daré, estoy por encima de él y no voy a joder a la empresa, además, que una cosa no quita a la otra. La tonta fui yo en creer que alguien así se iba a enamorar de mí.


    


    —Vales mucho más que él.


    


    —No lo sé, pero yo jamás hubiera jugado con nadie de esa manera.


    


    En ese momento me entró un mensaje que no esperaba...


    


    Delvin: Sé que te dijo Ethan, pero no es cierto, eso no fue así, no eché nada en tus copas, si lo hizo alguien no soy consciente y no lo hubiera permitido. Lo que sí tengo claro que él y Mikel sabían que tú estabas en Koh Phi Phi y estaban al corriente de esas orgías que estaba haciendo con la hija de su jefe. Es más, me felicitaban, aquí tienes la captura. No soy un ogro, sentí mucho por ti. Es más, prepararon lo de enviarme a ese hotel de las Maldivas para fingir que era el director nuevo, todo para Ethan llevarte con él. Sigo en Tailandia y arrepentido por haber entrado en ese juego, por eso te mando este mensaje.


    


    —Lo mataría ahora mismo —dijo Martha mientras lo leía.


    


    —No. Si hacemos eso, seríamos como él, que no tiene ni un ápice de valor, de sentimientos, lo que sí es que hay que darle un título al mejor personaje del año, ese que hace que el mundo lo mire como si fuera impecable, ese que todos adoran y valoran, ese que tras ese perfil que da, es un miserable.


    


    Lloré de tristeza, eso era lo que me pasaba, me había vaciado todo el amor que sentía por todo en ese momento, ya no quedaba nada más que el sentir que se habían reído de mí de la forma más fuerte y despiadada.


    


    Un juguete, eso era yo para Ethan, un simple juguete...


    


    Nos quedamos unos instantes en silencio, llorando las dos, a Martha eso le había afectado mucho y a mí, bueno a mí me había dejado por los suelos, me hubiera dado igual si en ese momento me moría y me iba con las dos personas que más me habían querido en el mundo.


    


    —Tengo que llevar el coche y sacar las cosas...


    


    —Te sigo con el mío.


    


    —No quiero que intervengas en nada, te quedas montada y no entres en nada de lo que se diga ni escuches, déjame a mí actuar.


    


    —Vale.


    


    —¿Me lo prometes?


    


    —Sí —murmuró cogiendo otro clínex y secándose las lágrimas.


    


    Salimos de la sede y cogimos los coches, yo iba en shock, totalmente en shock, ella detrás de igual manera.


    


    Paré delante de la casa y Ethan se estaba acercando para saludarme. Le tiré las llaves del coche que cogió extrañado.


    


    —Si te acercas a mí, te vas a arrepentir toda la vida —saqué un abrecartas que cogí de la oficina y lo apreté en mis manos señalándolo.


    


    —Daniela...


    


    —No te acerques a mí —le advertí entrando hacia dentro.


    


    Entré a la habitación y eché el pestillo. Comencé a meter todo lo mío en las maletas y en bolsas. Abrí la puerta y estaba ahí pálido.


    


    —No me mires, no hables, quítate de en medio.


    


    Salí hacia fuera, le di todo a Martha para que lo metiera y entré a por lo demás.


    


    —Daniela... —me dijo extrañada Ximena.


    


    —Un día te llamaré y te explicaré todo —le di un abrazo y ella no supo que decir.


    


    Cogí el resto de las cosas y la saqué. Ethan me siguió.


    


    —No sé que está pasando, pero no me merezco que...


    


    —Te mereces lo peor del mundo, pero no seré yo quién te lo desee.


    


    Me monté en el coche y Martha arrancó. Tiré el móvil por la ventanilla y se rompió en mil pedazos. Con eso le dejaba claro que conmigo no iba a hablar.


    


    Nos dirigimos al aeropuerto y pregunté por algún vuelo, con la suerte que salía uno en cinco horas y había asientos disponibles.


    


    Hicimos tiempo en silencio, no dejábamos de llorar y cuando ya entré nos despedimos con un fuerte abrazo.


    


    Me iba de allí, me iba con el corazón destrozado, con mi vida patas arriba y con la sensación de que, en los dos últimos meses, había perdido todo aquello que amé hasta la saciedad; a mis padres y a un hombre que ahora sí, se había convertido en la mayor decepción de mi vida. 


  




  
 

  

    Continuará…
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